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CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE EL 

"ESTATUTO PROTECTOR DE LOS TRABAJADORES DEL CAMPO" 

INTRODUCCION 

El presente trabajo de Tesis de Dootoramiento público en 

Jurisprudencia y Ciencias Sociales, que no lleva pretención algu -
na de ser una obra maestra, contiene al,gunos de los conooimien-
, 

·tos que el autor ha adquirido mediante la experienoia y el ' esíu 

dio sobre las relaciones del Capi tal y el Trabajo Salvadore'ios·. 

El autor considera que las actividades econ6micas~ pol{-

ticas y sopiales del pals, tienen como centro de gravedad dichas 

relaciones Obrero~Patronales, y que mientras más anRÓnicas l ju~ 

tas y equitativas sean éstas, más armónicas, justas, equitativas 

y estables serán aquellas aotividades. · La humanizaci6n de las-

relaciones. del Capital y del Trabajo, hará más llevadera la vida 

de los inte~rantes todos de la Sociedad Salvadoreiia, que tiene -

d.erecho a ser- una de las más avanzadas de Amérioa, precisamente 

por el amor al trabajo y por la energ{a oon que los salvadore-

'ioa nos dedicamos a él en todas sus diversas ramas. 

El estado actual de las normas de conduota que rigen las 

relaciones Obrero-Patronales del pals, nos lleva a la inevitable 

conclusi6n de que El Salvador puede enorgulleoerse de tener en su 

Patrimonio Jur{dico un Derecho del Trabajo Aut6nomo. No preten-

demos empero,' sostener que este Derecho del Trabajo Salvadoreño 
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esté completo, no sólo porque hace falta regular algunos Regi--

menes Especiales, sino porque siempre hemos considerado que el -

Derecho, como regulador de la vida humana en Sociedad, es esen--

cia1mente mutable, como lo es también la sociedad en qUe nace y 

se aplica. Pero sí hemos de decir que este Derecho del Trabajo 

Sa1vadore~0 está integrado con la totalidad de los elementos del 

Derecho y que tiene su propia Filosofía, Filosofía que es revol~ 

cionaria, en cuanto se basa en la necesidad urgente e imposterg~ 

b1e de modificar substancialmente el sistema jur{dico y econ6mi-

co a que han estado sometidos los patronos y los trabajadores en 

El Salvador, para alcanzar la ansiada meta de justicia social 

en el país, y para cumplir con el principio filosófico de que 

"El hombre que trabaja tiene derecho a conducir una vida que co-

rresponda a la dignidad de la persona humana", o, dicho en los 

términos de nuestra Constitución política vigente desde mil no-

vecientos cincuenta, para cumplir con la ineludible ob1igaci6n -

de "asegurar a los habi tantes de la Repúb1 ica el goce de la 1 iber 

tad, la salud, la cultura, el bienestar económico y la justicia 

social", con el fin de "asegurar a todos los habitantes del país 

una existencia digna del ser humano". ( Arts. 2 y 135 fJonstitu-

. , ) 
c~on • 

Cuando hemos hablado de Justicia Social, hemos querido 

significar aquel sistema Jurídico mediante el cual cada uno de 

los integrantes de la sociedad podrá tener 10 que necesite, pues 

el viejo concepto de justicia "IJar a cada quien 10 que le perte-

nece" debe ser sustituido por otro más vital y sencillo: "Dar a 
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cada quien lo que necesite", puesto que como dice el Maestro Ma 

rio de la Cueva, "la persona humana es una finalidad y tiene de­

recho a vivir una existencia digna; un orden jurídico que fun­

ciona para una minoría, cuyas pertenencias defiende, pero que es 

impotente para dar satisfacción a las necesidades humanas, no po 

drá ser un orden justo", y por lo tanto no tendría razón de ser, 

pues nosotros participamos del criterio de que en la sociedad el 

único titular de derechos es el hombre y que el Capital, "las ca 

sas" como diría el Maestro antes citado, debe responder a su natu 

ral destino, cuál es el dar satisfacción a las necesidades del -

hombre. 

Sirvan las anteriores frases como una "profesión de fé ff 

del autor de este modesto Trabajo de Tesis de Doctoramiento PÚb~i 

ca, presentado con la conciencia de su propio valer. 

CAPITULO I 

CONCEPTOS ELEMENTALES .. 

Los Sociólogos están acordes en sostener que el hombre, 

desde que vive en sociedad, ha regido sus actividades por normas 

más o menos obligatorias, y que poco a poco ha ido integrando 

en grupos más o menos autónomos las normas que regían cada una de 

las distintas clases de actividades. Así nos encontramos con que 

las normas de conducta son morales, religiosas, de seguridad o ju 

rídicas, según que su final idad sea regular el aspecto moral, re­

ligioso, social o Jurídico de las actividades del hombre en la sQ 

ciedad en que vive. Pero todas ellas tienen la característica 
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común de que regulan precisamente esta vida en sociedad, por 

10 cual deben responder a un criterio único e integrado con -

los conceptos filosóficos fundamentales que sustente esta so-­

ciedad. 

Todas las normas de conducta tienen el carácte r común 

antes dicho, si bien en unas se nota más claramente la ob1igatQ 

r i edad con que rigen las re1a ci ones humanas: pero e8 en las no!:.. 

mas jurídicas donde aparece más claramente esta obligatoriedad, 

hasta el grado d e que deben hacerse valer mediante la autoridad 

del ~stado, Persona Jurídica Superior integrada por todos los -­

miembros de la sociedad a que aquéllas se aplican. 

Según lo antes dicho, las . normas de conducta solamente -

llegaron a ser realmente normas jurídicas, cuando los hombres i~ 

tegraron el Estado; y solamente serán tales en tanto los hombres 

pertenezcan a entidades de este mismo ti p o. Pero el Estado, an-­

tes de llegar a ser lo que es actualmente, ha pasado por diversos 

estadios, en cada uno d~ los cuales los hombres estaban organiz~ 

dos de distintas maneras, y sus relaciones, por lo tanto, esta~ 

ban reguladas de acuerdo con las distintas formas de organización 

de la sociedad. Así las relaciones humanas fueron reguladas de 

distintas maneras en el Estado Primitivo) en el Estado Medieval, 

en el Estado Moderno y en el Estado Contemporáneo. 

Hemos de aclarar este concepto, para evitar oscuridades 

en nuestro Trabajo. 
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En la antigüedad, el Estado, si podemos considerarlo así, 

estuvo organizado, según algunos Sociólogos, primitivamente, sin 

diferenciar plenamente las distintas esferas y modalidades de -

la sociedad" Así, si bien la famil ia ha sido siempre el núcleo 

de la sociedad, y por consiguiente, del Estado, época hubo en que 

esta familia lo constituía todo en la "soci e dad, apoyándose en 

principios religiosos, en el temor y en la fuerza para gobernar 

a los miembros de la sociedad, que también 10 eran generalmente 

de una misma famil ia. El Estado primitivo, organizado y regido 

por principios religiosos, consideraba a los hombres en pie de 

igualdad en sus relaciones entre sí, y cuando estas r e laciones 

se derivaban del trabajo desarrollado por unos e n beneficio de 

otros, se consideraba a ambos iguales y sujetos a las mismas, 

normas de conducta. Hasta que el hombre introdujo la institución 

de la esclavitud, este concepto es valedero; pe ro en lo sucesivo 

nos encontramos en presencia de otras normas de conducta que per 

miten al hombre explotar en su provecho propio el trabajo de los 

demás hombres que, por su condición de "esclavos" eran conside- . 

rados s impl emente "cosas". 

Este concepto tan rígido fué variando poco a poco con el 

devenir de los tiempos y se fué modificando~ consecuentemente, -

la organización y funcion2miento del Estado. En la historia de 

esta evolución ha habido avances, rápidos o lentos, estancamien­

tos y retrocesos como en todo fenómeno social, pero siempre la 

humanidad ha marchado hacia adelante. 

Gamo resul tado de esta evoluc ión, los hombres s·e organi-

-------------------------~~ 
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zaron en pueblos, ciudades y naciones sucesivamente, y en cada -

estadio de estos conceptos sobre el trabajo humano vino a ser más 

o menos diferente, dependiendo en todos los casos del grado de -

cultura alcanzado por los hombres y de la organización a que es 

taban sujetos. Así llega la sociedad a la llamada Edad Media, 

en la cual encontramos a las naciones integradas por ciudades 

más o menos grandes y por heredades o feudos en que el poder es­

taba centralizado en los llamados Se~ores Feudales, quienes de-­

bían obedidiencia al Soberano del Estado pero que ejercían en -

sus respectivas tierras el poder de propietarios en sus extremos 

más absurdos . Así recordamos que el Se~or Feudal era due~o de -

vidas y haciendas, tenía derech'; de preferencia sobre todo o casi 

todo 10 que se daba o nacía en sus "pertenencias", siendo por 

ejemplo, el "derecho de pernada", más o menos generalizado en a­

quellos tiempos. La Sociedad estuvo entonces sujeta a ese ré­

gimen especial que se conoce como "servidumbre", en el cual el -

hombre pertenece a la tierra que trabaja en beneficio del propje 

tario de ésta . La Sociedad estaba dividida en clases: la aristo 

cracia, el clero y la plebe . Las dos primeras ejerc{an todo el 

poder público, y detentaba toda riqueza mat e rial y la última no 

tenía más derecho que el de trabajar a las órdenes de aquellas p~ 

ra poder subsistir. La plebe, generalmente estaba organizada en 

"corporaciones fl uniendo los varios talleres de propiedad de los 

"maestros" que tenían bajo sus órdenes a los "compa~eros u ofi-­

ciales" y a los l!tprendices". Conocída es la forma en que dentro 

de las corporaciones se desarrollaba el trabajo~ por 10 cual nos 

----------~--------------------------.. ~ 
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abst endremos de exponerlo aquí) pero sí haremos especia l men---

ción de que la economía de ese est rato social era una "Economía 

Re glamentada de Ciudad") pero diferente de la Economía Dirigida, 

pués allá la r eg lamentación prevenía de l os propios productores. 

No obstante esta división de la Sociedad y esta r e glamentación -

de la producción, podemos concluir que en este período hubo, en 

el campo y en la ciudad el sistema de "servidumbre" a que antes 

nos hemos refe r ido) que dura~te él todos los problemas deriva--
. 

dos del trabajo se trataron con base en e l Derecho Civíl y Canó~i 

go entonces vigente) y que la "Ec onom í a de Ciudad", a que nos rfl.. 

f e rimos alcanzaba a cubrir las necesidades de todos los habitan-

tes de cada ciudad. 

Con e l devenir del tiempo y de la evo lución, presencwmos 

el nacimiento del" Sistema Capitalista"; sería demasiado largo 

analizar el aparecimiento de este Sistema) 10 cual no se avendría 

con los lineamientos de este Trabajo, pero sí hemos de decir del 

régimen corporativo que) como expone el Maestro Mario de la Cueva: 

"como toda e structura social) respondió a ciertas condiciones hls 

tóricas) cuyo cambio determinó necesariamente su ruina. La pro-

ducción corporativa se hizo insufici ente para llenar las necesi-

dades de los hombres y de los pueblos. El aumento de las re1a--

ciones en cada Estado y de los Estados entre sí) el comercio crfl.. 

ciente, las nuevas rutas) e l descubri mi e nto de América) el progre 

so de las ci encias y de la técnica ) ~l desarrollo del capital, 

etc. produjeron un cambio en la estructu ra económi ca y pusieron 

de manifiesto la contradioción con el ordenamiento corporativo, 
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al que, a la postre, hioieron saltar. La manufaotura fué la pri 

mera breoha en el régimen,a1 intensifi oar la produooión y derrf¿ 

mar las meroano{as en el exterior. La eoonomía de la oiudad y -

el sistema de olientela oedieron el puesto a la econom{a naoional 

y al sistema oapi tal ista." Pooo a pooo los hombres fueron adqui 

riendo el "idea1 liberal e individualista", según el oual, sien-

do todos los hombres iguales ante la ley y libres para contratar, 

deben tener todos iguales oportunidades en el desarrollo del tr~ 

bajo y en la organizaoión eoonómioa del Estado, por lo oual se 

destruyeron aquellas "oorporaoiones", pues ellas mantenían una es 

pecie de monopolio del trabajo y de la eoonomía, se arrebató el 

poder absoluto que poseían las clases superiores y se integró u 

na clase especial llamada "Burguesía", oon los enriquecidos du-

rante el régimen oorporativo. 

Toda la "Edad Moderna" se caraoterizó por la serie de -

transformaoiones y revoluoiones sociales que trajeron como cons~ 

cuenoia la organizaoi6n áotual de la sooiedad y el nacimiento -

del Dereoho del Trabajo propiamente dioho, pues si bien es verdad 

que los hombres son iguales ante la ley y tienen libertad de c~n 

tratar el trabajo que les convenga, también es oierto que la de~i 

gualdad económica obl igó a los eoonómicamente débiles "ante las 

exigenoias del hambre y la miseria", a ceder o enajenar su 1 ibe.r. 

tad, hasta el grado de que prácticamente se llegó a un estado de 

nueva "servidumbre" en el oual el empresario era todopoderoso en 

su empresa, y el obrero o trabajador era un simple peón o sier-
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vo que tenía que admitir las condiciones que aquél quisiera imp~ 

ner1e~ por inhumanas que fueran~ so pena de perder su empleo y -

Con éste la oportunidad de subsistir él y su familia . Como con~e 

Cuencia del hambre~ de la miseria de los trabajadores de este -

período, encontramos trabajando a las mujeres y a los ni~os jor-

nadas larguísimas med i ante e l pago de ínfimos salarios y sujetos 

a las más desastrosas condiciones de trabajo~ Este desequilibrio 

debía desaparecer~ y en el Estado Contemporáneo actua l se trata 

precisamente de ello mediante diversos sistemas y doctrinas . Es 

te es e l papel que asignamos al Derecho del Trabajo, independi -

zado del Derecho Común~ en los Estados Democráticos~ para lograr 

un equi librio entre las clases Capitalista Y Trabajadora, co10cán 

do a ésta en posición l egal privil eg i ada para que puedan sus i~ 

tegrantes alcanzar un nivel de vida superior al de la miseria~ y 

puedan así conducir una existenc i a digna del ser humano. Sólo 

así se podrá evitar que la sociedad actual destruya sus basamentos 

y que el sistema Democrático Capita lis ta degenere a Sistemas di 

fe r entes en los cuales no existe la propi edad privada ni la 1i--

bertad individual. 



CAPITULO II. 

CARACTERES DEL DERECHO DEL TRABAJO. 

Podemos decir que el Derecho del Trabajo es un Derecho A~ 

tónom0 7 concreto y actua1 7 inconcluso como dijimos al principio,­

Protector de la Clase Trúbajado ra, imperativo por esta calidad -­

de protector, lo cual trae como consecuencia el que sea una gara~ 

tía de la libertad bien entendida de los pueblos . 

El Derecho del Trabajador es inconcluso, puesto que el 

contenido de las normas legale s debe entenderse como un mínimo 

de condiciones a que deben sujetarse las relaciones laborales y 

porque, a medida que transcurre el tiempo y se aumentan las nec~ 

sidades del hombre que trabaja, habrá que aumentar este mínimo -

de condiciones. Este au!nento puede hacerse de varios modos, lo 

cual veremos adelante, pero siempre con la mira de dotar a los 

trabajadores de las condiciones de seguridad social necesarias -

para que sientan que son personas y que, como tales, tienen dere 

cho a conducir una existencia digna del ser humano. 

El Derecho del TrJba jo es concreto y actual, y queremos 

con ello significar que sus normas deben dictarse de acuerdo a -

las especiales condiciones del país a que se aplicarán~ y su con 

tenido debe variar acorde con las regiones, las act ividades, las 

profesiones, y las personas a quienes se apliquen. A est e respe~ 

to el Maestro de la Cueva dice: "La naturaleza concreta del dere 

cho del trabajo correspor~e a sus principios y propósitos: El D~ 

recho del T rabajo no postula una igualdad teórica entre los hom 

bresj su pretensión es la protección de la persona humana y, con 
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seouentemente, tiene que ad opta r las medidas adeouadas a las di~ 

tintas situaoiones, o 10 que es igual, la conoreción del dereoho 

del trabajo es el resultado de la especialidad de los trabajos y 

de las distintas condioiones en que se prestan." 

Todas las normas jur{dicas, como expusimos antes, son ob2i 

gatorias, imperativas, por cuanto se hacen valer por la autoridad 

del Estado en caso necesario, pero el Dere cho del Trabajo ti e ne -

una especial y más pronunciada pretención de imperatividad. A es 

te respeoto podemos decir que existen dos olases de Dereoho, lla­

madas por algunos autores "jus dispositivum" y 'us oogens". La 

primera está integrada por disposioiones que se aplioan a falta 

de estipulaoión, expresa o táoita, de los sujetos de una re1aoi6n 

jur{dica, y su campo de aplicación es el conooido como Derecho -

Privado. La segunda (jus cogens) está integrada por aquellas nOL 

mas que son imperativas por s{ mismas, aún en contra de estipula-

oión expresa de aquellos sujetos~ A esta segunda clase, cuyo ám-

bita es el llamado Dereoho Público, pertenece el Derecho del lr~ 

bajo, por 10 cual hemos dicho que es Derecho Imperativo. 

Con 10 anterior queremos significar nuestro asentimiento 

a las frases que el Ma e stro de la Cueva expone: "Los principios 

del Derecho del Tra bajo son uno de los aspectos de la estructura 

fundamental de la Sociedad, por cuento forman parte de los dere­

chos del hombre, fin último de toda vida social. Un derecho es­

tá limitado por el orden público, el otro estatuto es el orden 

público; de ello se desprende la diferencia de los dos órdenes 
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{ jur{dicos: Uno es por esencia, derecho dispositivo, limitado por 

\ 
~ 

el orden público; el otro es, po r esencia, derecho imperativo, -

porque es e l orden público. Esta diferencia explica, además , 

, que el derecho del trabajo sea un limite al derecho privado y 

que, en las ocasiones en que surja una contradicción, tenga pre 

" ferencia el derecho del trabajo. 

Es fácilmente comprensible la imperatividad absoluta del 

derecho del trabajo: La existencia de las r elaciones entre el C~ 

pital y e l Trabajo no dependen de la voluntad de trabajadores y 

patronos, sino que tiene carácter de necesidad: En la vida so--

cial han existido y existi rán siempre las relaciones de produc-

ción y de ahí la urgencia de que el derecho las regule." 

Pero l as relaciones de producci6n fueron en aquel tiempo 

reguladas por el Derecho Común, como ya exp r esamos anteriormente, 

pues se tenía el criterio de que el principio de la autonomía de 

la voluntad debería imperar en todas las relaciones jurídicas. 

Este criterio y las grandes desigualdades económicas e injusticias 

que trajo como consecuencia, así como los reclamos cada vez más 

pronunciados de l os trabajadores y las o rgan izaciones de hecho a 

que pertenecían, obligaron a los poderes públicos a dictar normas 

que regularan obligatoriamente aquellas relaciones jurídicas ini. 

ciándose ase "el nacimiento del Derecho del Trabajo como ahora 

l o conocemos, como un Nuevo Derecho Imperativo, puesto que vino 

a formar parte de los Derechos Sociales que, como tales, deben-

ser respetados por los particulares y por el Estado mismo. Estos 
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Derechos Sociales, juntamente con los antiguos Dereohos Indivi­

duales del Hombre, integran el órden públioo de las oomunidades. 

El Estado debe intervenir para asegurar el respeto y oumplimien­

to de las disposioiones de e ste nuevo Dereoho; pero esta inter--

venoión debe ser más asentuada que en oualquier otra olase de r~ 

laoiones jurídioas, pues solamente así se garantizará a los tra­

bajadores la oportunidad de alcanzar un nivel deooroso de vida. 

Es así o omo justifioamos la intervenoión del Estado en la 

r egulaoión y vigilanoia del oumplimiento de las normas propias -

del Dereoho del Trabajo, pues las relaoione s que naoen de las -­

prestaoiones de servicios deben apegarse es trictamente a los prin 

oipios que el Régimen de Dereohos Social e s del Estado establ~z 

oa. No puede ni debe abandonarse al libre juego de las fuerzas 

de los individuos dicha regulaoión y vigilanoia, pues ello nos -

llevaría de nuevo al estado que prevaleoía anteriormente al na­

oimi ento del Derecho del Trabajo. 

Si las relaoiones entre tra bajadores y oapitalistas son -

neoesarias en una Sociedad Democrátioa, pues ni e l Traba j o puede 

subsistir sin el Capital, ni éste puede subsistir y prosperar sin 

el auxilio eficaz de aquél, e l Estado debe proporcionar a ambos -

un mínimo de garantías para su subs isteno ia y desarrollJ, debien­

do como dice e l Maestro de la Cueva, garantizar, "al trabajo , un 

determinado nivel sooial para cada trabajador y la defensa de su 

salud y su vida y para el Capital, el r e speto a la propiedad pri 

vada y el dereoho a peroibir una util idad razonable. 11 
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Hemos dicho anteriormente que el 'Derecho del Trabajo nació 

para evitar que los económicamente débiles fueran .explotados. por 

los econ6mi Lamente fuertes, pues si se continúa aplicando en toda 

su integridad el principio de la autonomía de la voluntad y de la 

libertad de contratación se caería en grandes injusticiasj Por -

ello el Derecho del Trabajo limita esta libertad y esta autono-­

mía, porque considera, con razón, que en las relaciones del tra­

bajo este principio es falso. Queremos significar con lo ant'e-­

rior que el Derecho del Trabajo 1 imi ta una 1 i bertad jurídica q,ue 

no coincide con la libertad economica y real, y agregamos que al 

colocar en posición jurídica privilegiada a los trabajadores les 

permite alcanzar efectivamente S8a libertad económica que nunca 

han tenido. Por ello dijimos que el De.recho del Trabajo es una -

ga ran t Ca de 1 i bertad~ 



CAPITULO III 

EVOLUCION DE LAS IDEAS DE JU TICIA SOCIAL 

EN EL SAL V .AD OE 

No es, absolutamente, ningún secreto que el e stado lame~ 

table de las condiciones de vida de nuestra clase trabajadora -

se ha debido precisamente al acaparamiento de l o s bienes de ri-­

queza en unas pocas fami 1 ias en el pa í s, a la apl i cación i rrestrlc 

ta de aquel principio de autonomía de la v oluntad, a la poca o -

nula buena voluntad de los capitalistas para hacer justicia OOl?, 

los trabajadores, a quienes siempre dieron un valor inferior al 

que otorgan a sus maquinarias, implementos, aperos y animales. -­

También el Estado, desde la declaración de la Inde pendencia Patria 

jamás se preocupó, en la medida apropiada, de resolver adecuada­

mente los problemas que confrontaba la clase trabajadora, cuyos 

miembros fueron considerados por los gobernantes como un núcleo 

amorfo y sin derechos sociales de ninguna clase. 

En El Salvador, desde la fecha de la Independencia Patria, 

jamás Be preocuparon los legisladore s de la Clase Trabajadora co­

mo tal durante todo el Siglo XIX, y ello se debió al influjo de -

las doctrinas liberales e individualistas entonc e s en bo ga, perml 

tiendo así que el poder económico y' el poder político como conse­

cuencia se fincara única y exclusivamente en determinadas familias 

q~e así amasaron grandes fortunas. Como no había l e yes ni gober­

nantes que reglamentaran la participación de los trabajadores en 

estas fortunas formadas con esfuerzo , los empresarios capitalis-
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tas aumentaron sus riquezas y los trabajadores se sumieron más y 

más en la miseria y en la desnutrición. 

El Estado es una creación de los hombres que viven en so­

ciedad para la consecusión del bi e n común, y su deber fundamen-­

tal es garantizar eficazmente a los integrantes de esa sociedad 

la oportunidad de vivir como personas. Hemos de concluir que du 

rante ese período el Estado de El Salvador no venía cumpliendo su 

cometido fundamental, pues su organización y funcionamiento se -

enderezaba única y exclusivamente a garantizar al rico la oportu 

nidad de hacerse más rico aprovechándose del trabajo del pobre y 

dejando a éste en su misma o peor situación. 

El Estado Sa1vadoreiio permitió así que la injusticia social 

imperara en todos los órdenes de la vida. La pobreza trajo como 

consecuencia el analfabetismo de los trabajadores y sus hijos~ -

la delincuencia en toda la gama de los delitos imaginados, la fal 

ta de civismo del pueblo que le impidió darse los gJ bernantes -

que necesitaba, y todas las demás consecuencias de que los ~lv~ 

doreiios tenemos conciencia. 

Es cierto que los funcionarios del Estado deben cumplir -

únicamente las atribuciones que las leyes les otorgan, pero an-­

te la realidad nacional tales leyes deberían haber sido refor­

madas o sustituidas por otras que respondieran a los principios 

de justicia que el pueblo salvadoreiio ha sostenido siempre. Se -

ha dicho muchas veces que esas leyes no podi2n ni debían cambi~r 

se porque su contenido era el único que permitía la Constitución 
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entonces en vigor, pero hemos de r e corda r que las Constituciones 

de los Estados deben adaptarse a las necesidades y r ea l ida d e s de 

los pueblos cuya vida institucional garantizan. En El Salvador 

se ha cambiado Constituciones durante t odo el Siglo pasado cada 

vez que era necesario asegurar la permanencia en el poder de los 

gobernantes de turno, pero ja más se pensó introducir en ninguna 

de todas esas oportunidade s en la Constitución nueva ninguna dis 

posición que permitie ra a los poderes públicos intervenir en e l 

proceso de la producción pa ra ayudar al tra. bajador a c onducir -

una existencia digna; sólo se pensó cambiar o modificar la Co~s 

titución cuando asi convenía a los intereses de los gob e rnante s 

y de l os financiadores de los r e spectivos golpes de estado . 

Así llegamos a la venerada Constitución de Mil Ochocien-­

tos Ochenta y Seis, que tanto han definido los integrantes de 

esa Clase favorecida y los intelectuales a su servicio. Pero ­

en el l a no encontramos disposición alguna qU6 otorgue a los tr!!:.. 

bajadores l os derechos sociales que le corresponden desde siem­

pre, pues es la concreción del ideal "liberal e individualista" 

a que nos r6ferimos al principi o . Esta Constitución permitía l a 

existencia y aplicación de disposiciones legal e s como aquel l as 

del Código Penal que tipifican como delito la coalición de los -

trabajadores para obtener una alza en sus salarios. Los que he 

mos tenido interés en las cuesti ones sociales, sabemos que el de 

recho de coalición es el verdadero baluarte de los trabajadores 

en su lucha por alcanzar un nivel de vida mejor y para hacer re~ 
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petar sus derechos y aspiraciones. Pero este derecho chocaba con 

los conceptos del individualismo y del liberalismo del Siglo pa­

sado, por lo cual se prescribió de la vida institucional y jurí 

dica del Estado Salvadore~o, al igual que lo había sido de los 

Estados del Antiguo Continente. 

A nadie escapa que mientras unos han vivido en El Salva-­

dar gozando, usando y abusando de las riquezas obtenidas con el 

trabajo del pueblo, la gran mayoría de éste ha subsistido simple 

mente. Con esto queremos significar que el pueblo trabajador -­

salvadore~o ha llevado una vida que no ha e st~do, ni está, acor­

de c on su capacidad de trabajo y de producción, a limentándose, -

viviendo y vistiéndose mal y sumido, en general, en la más deni 

grante miseria e injusticia social. 

Esta situación no podía ni debía permitirse por más tiem 

po, y un buen gobernante de principios de este Siglo lo compren­

dió así, y durante su breve gobierno se em itió la L ey de Acci-­

dentes de Trabajo. Se inició así la larga marcha hacia la con-­

quista de la Justicia Social en El Salvador, y como no ha sido 

intención nuestra comentar toda la historia de la legislación 

laboral salvadore~a, nos concretaremos a se~alar el hecho sig­

nificativo de que, en el transcurso de la primera mitad de este 

Siglo XX, El Salvador se ha dado tres Constituciones distinta-s 

que, si bien oada una ha servido para permitir o garantizar la -

forzada ascención al poder y la prolongada;. permanencia en el po­

der de determinados gobernantes, en cada una de ellas se introdu 
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j e ron d ispo siciones que e r an ya una espera nza de redenc ión 

los trabajado res, a tal g r ado que e n la Consti tución em i tida en 

mil novecien t os cincuenta, después d e l g ol pe de estado de mil 

noveci entos cuar 6n t a y ocho que decla ró de r ogada l a Constitución 

puesta en vig o r en mil n ovecientos cua renta y cinco , s e ha in---

cluído todo un Capítulo sobre Trabajo y S e gurida d Soci a l, el Se-

gundo de l Título XI que trata s ob re el Régimen de De r e chos Socig 

1 es . 

Es así como los Derecho s Socia l e s han venido a formar paL 

te de la vida constituciona l de El Salva dor, o torgando as í cat~ 

goría de Dere cho de Orde n Público a l De r e cho que los r e glamente 

y garantice . Po r e ll o d ijimos a l principio que nue str.o De r e cho 

de Trabaj o era un De r e cho que pertenecía al Orden Público . 

Es e Cap ítul o s ob r e Traba jo y S e guridad S ocial, uno de los 

más compl e t os que conocemos, conti ene una dispo sición que puede 

c onside r a rse como la Declar::. ción d e I nde pendencia de l os Trab ajQ. 

clores, pues de conformidad c on el l a estos ya no "ve nden" su fueE-

za de tra ba j o , pues r econo ce que esta no está en el comercio a l 

declarar que "El t rabajo e s una f unc i ón Social, g oza de l a pro-

t e cción de l Estado , y no se conside r a a rt!culo de Come rci o".- A-

grega dicha di sposici ón que "El Esta do empleará t odos l os r ecur-

sos que estén a su a l canc e pa ra p r opo r c i onar ocupa c ión a l tra ba-

jador, manual o int e 1ectucl , y pa ra asegura r a él y a su fami lia 

las condiciones e c onóm ica s de una existencia digna" . 
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L os antecedent es constitucionales de este Artículo los e~ 

Centramos en la Constitución de mil novecientos treinta y nueve, 

cuando dispuso que e l trabajo "gozara de la pro t ecc ión del Esta-

do por medio de leyes que garanticen l a equidad y l a justicia -

en las r elaciones ent r e patronos y empl eados u obre r os ", y en l a 

Constitución de mi l novec ientos cuarenta y cinco antes citada, -

que dis ponía que e l trabajador es un deber y un derecho de ca--

rácte r social y que el Est~do debería empl ea r todos l os r ecursos 

que estuvieren a su a lcance para proporcionar ocupación a todo -

e l que ca r ecie r e de el la, y que e l trabajado r gozaría de l a pro-

tección del Estado para asegura rle una existenc i a digna. 

Pe ro en ninguna de d ichas disposiciones fué tan cla r o y -

t an franco e l Legislador como en e l Art. 182 de l a Consti tución 

de 1950, que declara de una buena vez que "no se c onside r a ar---

tículo de comercian el trabajo humano. Por e ll o hemos dicho que 

esta d ispos ici ón bi en puede ll amarse nDecl a rClción de I r¿dependen-

cia de los Trabajadores ll • 



CAPITULO IV 

EL ESTATUTO PROTECTOR DE LOS TRABAJADORES DEL CAMPO 

y SUS ANTECEDENTES 

Emitida y vigente la Constitución política de 1950, se 

instauró en el país un Régimen de Gobierno que dió en llamarse 

Revolucionario; y fué, aún contra la opinión y sentir de muchos 

buenos ciudadanos, en sus inicios, un Régimen verdaderamente Re-

volucionario, por cuanta trató de cambiar, a breve plazo, la es-

tructura económica del país e intervino en la reglamentación de 

las relaciones obrero-patronales. No nos corresponde a nosotros 

juzgar la verdadera filosofía y el contenido real de ese Régimen 

Revoluciona ri o; pero si sePialamos que durante su vigenc ia, permi 

tió a la Clase Trabajadora que se aglutinara, que se organizara 

para la defensa de intereses econémicos y sociales comunes de sus 

miembros, lo cual constituye como antes dijimos, una garantía de 

respeto a los derechos de los trabajador¿s. También reglamentó -

legalmente algunos de los principios constitucionales sobre tra~ 

bajo y seguridad social, iniciando así la transformación económi 

ca que antes dijimos. 

Se ha dicho que ese Régimen permitió a los trabajadores 

organizarse y hacer funci onar sus organizaciones sindicales con 

la mira de mantenerse en el Poder del Estado, pervirtiendo po1í-

ticamente a algunos de &us líderes, demostrando as{ que descono-

cen el sentir y la filosofía de los trabajadores que sostienen -

que la Clase Trabajadora debe organizarse, dentro de un Régimen 
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Democrático, para poder prosperar y garantizar a sus miembros y 

a los descendientes de estos una vida mejor, y que para ello de­

be aprovecharse de todas las oportu~idades que se le presenten _ 

dentro de un ambiente de libertad. A los trabajadores generalme~ 

te no les interesa que sus líderes u organizadores sean moral y 

políticamente impolutos, pues consideran que los hombres y sus -

acciones son pasajeros o transitorios y que, por 10 tanto, sola­

mente deben estimarse como simples miembros a quienes se puede -

y debe excluir cuando hayan cumplido la misi6n que se les hubie­

re encomendado. Con lo dicho no tratamos de justificar el mal -­

comportamiento poI ít ico de algunos 1 íderes obreros, Fe ro habi endo 

convi vida durante muchos aiíos con trabajado res, podemos dar fé,'­

de que, si bien los políticos trataron de servirse de ellos para 

sus propios fines, los trabajc dores a su vez, se han aprovechado 

de los políticos en su marcha hacia la conquista de mejores con­

diciones de vida y de trabajo. 

No obstante las buenas intenciones de mejoramiento social 

y econ6mico quepudieran t ene,r los integrantes de aquel Régimen,­

no pudieron hacer llegar el i~perio de la justicia social hasta 

las grandes masas de trabajadores del campo, a quienes se mantu­

vo en un olvido casi completo, a pesar del contenido del Art. --

190 de la Constituci6n. 

Decimos que ese olvido fué casi completo, pues en reali­

dad se dictaron leyes que si se ap1 tcaban, en teoría, a los tra­

bajadores del campo. Tales leyes fueron la Ley de Riesgos Profe­

sionales l ~e sustituy6 a la arcaica Ley de Accidentes de Traba-
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, ;. . ~ . . . 
jo; ia Léy sobre Seguridad e Higiene de l Trabajo y el Reg1a~npo 

de la LeY de Jornadas de Trabajo y de Desoa,n,so Semana1~ PerQ 00-

mo se descuidó totalmente la capaoitación del trabajador aqríoo-

la en lo relativo a sus derechos Y a la forma de recla~rlos; y 

la vigilancia de la apl icación, y oumplimiento de las disposioio-

ne$ conterddds 'en dichos Cuerpos de Leyes; nos c ons ideramos autQ. 

rizados para sostener que aquel Régimen 4e Gobierno no logró 11e .... 
gar a revolucionar oomo habría sido su obligac ión las relaoiones 

de trabajo que se desarrollaron en el oampo. 

Nuestros campesinos, transcurridos ya sesenta a~os del -

presente Siglo; aún continuaban siendo sujetos de relaciones ju~ 

rídicas regidas por al CÓdigo Civil; y por aquellos tres Cuerpos 

Legales que prácticamente eran inoperantes. Consecuencia, el ham 

bre J l a miseria; las enfermedades, el desnudo, la prostitución y 

la del incuenoia de ,nuestros Campesinos que, con el fruto de sus 

trabajo~ han heoho florecer una de las economías más fuertes de 

Latinoamérica. 

Nuestro pats es eminentemente agrtoola., 108 gr'(Hvieses--

fuerzas heohos para industrializarlo no hOn dúdo los fputos ape-

tecidos en su total ida.. d; a tal grado que nuestra eoon6mía depen-

de; aún hoy, en mas dei noventa por ciento, del cultivo del cajl. 

Si esto es as!; y si el trabajador del campo es quien intetv'tene 

en este proceso; prf'incipalmente, para lograr mantenep nuestro al!.. 

tua1 sistema de vida, consideramos de jus ticia que se modifiquen, 

sustancialmente, sus condiciones de trabajo y de vida~ 
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y la modificación de estas condiciones de vida y trabajo 

debe ser real y no simplemen t e l ega l. Que remos d e cir que l a s di~ 

posiciones legal es em itidas en benefici o de es tos trabajadores -

deben ser cumplida s a caba1idad por l o s pa trono s y por los gober. 

nantes, y si los primero s n o se avienen a su total cumplimiento, 

por propia voluntad, debe aplicarse e l principio de la Imp e rati-

vidad del Derecho del Trabajo pa ra que , mediante la c oacción del 

Estado, los t~abajadore s r e ciban los beneficios de e s a legis1a--

ción. 

El Salvador vive , desde octubre de mil n oveci en tos sese!!:.. 

ta, un Régimen de Hecho, c a si al margen de la Constitución, pues 

depuesto su Presid eYl-te y c e sante s sus Funci ona rios electos o de- ''f 
signados en forma l e gal, los sa lvadore~o s vivimo s actualmente, -

Un momento históric o que pu ede c onside rarse decisivo para 1a Pa-

tria. Todos los Estadistas y Políticos de ideo logías Democráti--

cas de América, sostienen que es ti empo ya , de mod ificar l a s es-

tructuras semi-fe udal es impe r an t e s en estos pueblos. Po r nue stra 

parte, sin s e r Estadistas ni p o lític os, también c onside ramo s que 

el pueblo tra bajador sa lvado re~o tiene derecho a conducir una e~ 

xistencia digna, tiene derecho a p e rcibir una, part e sustancial -

del fruto de sus labores, tiene der e cho a gozar d e medidas de pr~ 

viaión s o cial y a que se le ga r antic e , legal y prácticament e ha-

blando, las condiciones económicas de una existencia ,digna del -

ser humano, en la ciudad y e n e l campo, pues no e s justo, d e sde 

ningún punto de vista, que l os trabajado r e s industriales y c omer. 

cia1es tengan d e r e chos derivados de l a l e gislación del trabajo y 
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que los traba j ado r es del campo continúen sujetos a aquel sistema 

de servidumbre superado ya por e l Derecho del Trabaj o de las Na­

ciones Civilizadas del Mundo Democrático. 

Esta e s nuestra justificación a l a promulgac ión del "ES­

TATUTO PROTECTOR DE LOS TRABAJADORES DEL CA1JPO"~ de inmediatos - . 

antecedentes legislativos, denominados "LEY DE DESCANSO DOJ.¡fINI-­

CAL REMUNERADO PARA TRiJ.BAJADORES DEL CAMPO" y'!4EY DE PROTECCION 

J)'EL SALARIO", y a sus leyes y res oluciones reglamentarias poste­

riores, cuáles son l a. Resolución sobre la fijación de la cal idad 

y la can tidad mínima diaria de la a l imentezci6n que l os patronos 

están obligados a suministrar a sus trabajadores del campo y la 

Ley Transitoria sobre Compensación de la Alimentación para los .­

Trabajadores del Campo. Oportunamente comentaremos algunas de -­

las disposiciones de estos instrumentos jurídicos. 

Pero c omo anteriormente hemos d icho que El Salvador vive 

un Régime n de Hecho desde octubre de mil novecientos sesenta, 10 

cual se demue stra con e l hecho innegable de que el Poder Legis1~ 

tivo está ejercido por un Cuerylo Colegiadd que también ejerce el 

Pod e r Ejecutivo, es necesario que aclaremos algunos conceptos 

que son básicos para nuestro f.: studi o . 

Hemos sostenido que el Derecho del Trabajo Salvadoref'io 

está constitui do por un conjunto de normas de conducta que son Q 

b1igatorias por su propia naturaleza, que se hacen valer por la 

autoridad del Estado si fuere ne cesario, y que establecen y re-­

glamentan los derechos que nacen a patronos y trabajadores con o 
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casión de la rela ción jurídica de trabajo. Pero no hemos dicho _ 

que este Derecho esté integrado única y exclusivamente por la __ 

1 ey co nst i tuaionalmente promulgada, ésta no. ES la única fuen ,te _ 

del Der~cho d~l: Trabajo, pues también lo son los convenios y CaE 

tratos indivi dua les y c o l ec tivos , los Reglamentos Internos de las 

Empresas, las sent enc ias que r esuelven conflictos colectivos de 

trabaj o, la costumbre, l os usos y pr6cticas pa~ronales, los prin 

cipi os doctrinarios ele l Dere.cho del Trabajo y el mismo Dere cho -

Común. Es también una razón, valedera, en este campo como en cual-

quier otro del Dere cho, paro sostener que el Derecho del Trabajo 

no est6 integrado sólo por l as 1eye s cons ti tucionalm~nte promul-

gadas, el criterio de que l a s disposiciones emanadas de un Régi-

men de Hecho, "de Facto" como dicen algunos autores, son obliga-

torias y se incorporan a l Régimen Jurídico del Estado en que a--

quél impera, siempre que la mayoría del Pueblo las acepte y apll 

que como tales. 

Los Decretos-Leyes en cuya vi rtud se ha promulgado el - \ 

Estatuto Protector de los Trabajadores del Campo y las dem6s l e-

yes antes mencionadas, han sido admitidos como tales por la mayo 

ría de l os salvadore~os, mayoría qu e est6 constituíaa por los ~-

Campesinos a quienes van dirigidos y que los han considerado ya 

c omo integrantes de su pa~imonio jurídico, desde "luego que no 

s6lo han admitido las prestaciones que en su virtud les han pro-

poroionado l os patronos, sino que, además han planteado demandas 

de reclamaci6n de los de r echos que dichos Decretos-Leyes les 

conceden y que algunos patronos han violado. \ 
\ 
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Por ello henos dicho que, si bien e l país vive dentro de~---

un Régimen de Hecho, de un Régimen de Facto, el Estatuto Protec-

tor de los Trabaja f. or es de l Campo y las demás leyes que benefi--

cian al campesino salvadoreYío , son normas de conducta que han v~ 

nido a integrar e l De r echo del Traba j o S alv'adorefío y ' que han v e-

nido a tratar de 'al ivia r un poco la situación de abandono en que 

se encont raba este gran sector de la población salvadoreYía. 

I 
El Régimen de Gobierno que mció posteriormente al Golpe 

de Estado de 1948 y a l a promulgación de la actual Constitución 

Polítioa fué un Régimen Revolucionario por ~uanto trató de modi-

fioar ooactivamentela organización económica y social del país. 

Pero también es ci e rto que su dinámica rev oluoiona ria se perdió 

al estrellarse con la resisteno i a intel igente del Capital, que -

ore fa que las reglamentaoi ones esta tales de l a s re 1ao iones de -

trabajo y de los dereohos de ellas naoidos violaban el pri.noipio 

de la "1 ibre empre sa" y de l a 1 ibertad de oontrataoión. Al pe r--

derse l a dinámioa revoluoi0nari a de aquel Régimen, l os trabajad~ 

res del oampo se quedaron e~ las mismas o peores o onrli oione s de 

vida y de traba j o , no obstante l a vige noia de la Constituoión de 

1950. 

Pero esta situación l ega l ha cambiado al emitirse y pro- V 

mulgarse la l e y "ESTATUTO PROTECTOR DE LOS TRABAJADORES DEL CAll-

POli, Y las leyes que son sus antecedentes y oonseouenoias. Ahora 

solamente haoe falta que los Capitalistas y el Estado se impon-­

gan la ob1igaoión de cumplirlas y hacerlas cumplir y que l o s tr~ 

bajadores campesinos sepan defenderlas y haoe r uso de ellas opoL 
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;' ,tu;~?:mente, pa r a qu~e se supe re de una buena vez s eme jante' si tua-

~ .. " . " .. .. abandono legal y social de la población campesina • 

Queremos dejar clara c onstancia de ~ue con sideramo s que 

al me jora r l as c ond icione s de vida y de traba j o de l os 

nos salvado re~os , logra r emos t amb ién mejorar y hacer prosperar -

más l a s condiciones ,de vi da y de traha:.j o cJ,e l o s demás trabajado-

res salvado reiíos, de la e conom,í a privada y de l a e conomía nacio-

nal, pues si damos oportunidad a más de l a s tres cuartas partes 

de la poblac ión traba j ado ra para que v enga a f o rmar parte a ctiva 

del mercado nac i onal, éste crece rá y se mejorará el estado preca 

rio de nuestra econom í a . 

En los capítulos anteri o r es hemos expuesto algunos crit~ 

ri o s y c onceptos que consideramos fundamentales para que nuestro 

tra ba jo sea lo más completo posible . Si a lgunos conceptos y cri-

teri os s e han ace rca do demasiado a l momento político nacional, ~ 

110 s e ha debido a que, como d ijimo s en l as palabras de introduc 

ción de e ste Traba j o , consideramos que mientras más armóni c as, -

justas y equitativas sean l as r e laci ones obrero-patronales , más 

armónicas, justas, e quit a tivas y es t ab l es serán l as a ctividade s 

económicas, sociales y políticas de l pa í s, con 10 cual quisimos 

expresar que esta s act i vidades están íntimament e relacionadas en 

tre sí y en tre l as activ idades o relac i ones de trabajo , ~~ e la -

mod ificación de las primeras tra e c onsigo l a modificación o varia 

ción de l as s egundas y viceve rsa . 

En l os capítulos s igu i entes comenta r emos e l ement a lmente, 

algunas de l as instituci om ;s contenidas en el l/Esta tuto Protec--



CAPITULO V 

CAMPO DE APLICACION 

El Art. 1 ele l a L ey de Contratación Incividual de Traba­

jo" vigente desde el día diez de junio de mil novecientos cin--­

cuenta y tr6s, exc luye del campo de ap1icaci6n de ell a, "a las -

re1aci ones de trabajo que tienen lugar en el campo en labores '-­

propias de la agricu1 tura y la ganadería"; ' con lo cual se mantu­

vo en la vida jur í dica de l país, la discriminación existente des 

de mil novecientos cuarenta y nueve entre l os trabajadores urba­

nos y l os campesinos, pues en tanto aquéllos estaban protegidos 

ampliamente en sus derechos y prestaciones, estos LÍ,ltimos perma­

necían en abandono en estos aspectos. 

Muchas y muy buenas razones se cduj eron para sostener y 

mantener este criterio discriminatorio, pero e l que más fundame~ 

to tenía era el contenido e n el Art. 190 de la Constitución de 

1950, pues en esta d ispos ici 6n s e estab1 cce que l a extensi6n y 

naturaleza de l as prestaci ones a que tiene n derecho los trabaja­

dores agrícolas deben ser determina das de acuerdo con las condi ­

ciones y peculiaridades del trabajo. Por ·ello era necesario que 

se emitiera un sistema jurídico especial para esta clase de tra­

bajadores. 

La disposici6n constitucional citada d ice textualmente: 

"Art. 15)0.- Los trabajadores agríco las y domést icos tie­

nen derecho a protección en materia de salarios, jornada de tra­

bajo, descansos, vacaciones, indemnizaciones por desp i do , y en -
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general, a las prestaci ones sociales. La extensión y naturaleza 
.~ 

de l os der8chos antes mencionados serán determinadas de acuerdo 

con l as condiciones y peculiaridades del trabajo. Quienes pres-

ten servicios de carácter doméstic o en empresas industriales, ~ 

comerciales y sociales, y demás equiparables , serán considera--

dos como trabajadores manuales y tendrán los derechos reconoci-

dos a éstos" . 

El sistema especial a que ant e s nos referimos está ac--

tualmente integrado por e l "Esta tut o Protector de los Tral::Q,jad2,. 

r es de 1 Campo", l a "Ley de Descanso Domini cal Remunerado para -' 

Trabajador es del Campo", Ley Tra"1sitoria sobre Compensación de 

la Al imentación para Trabajadores del Campo", la resolución de 

la Dirección del Departamento Nacional de Previsión Social so~-

bre la alimentación de los trabajadores del campo y por las le--

yes de Protección deL Salario, de Riesgos Profesionales y Seguri 

dad e Higiene del Trabajo. 

Para dar a las disposiciones de la ley "ESTATUTO PROTEC-

TOR DE LOS TRABAJADORES DEL CAMPO" su verdadero alcance y signi-

ficación, vamos a exponer algunos conceptos básicos. 

Las relaciones de trabajo, relaciones jurídicas surgidas , 
aon ocasión o motivo de la prestación de servicios personales en 

virtud de un contrato individual de trabajo, que quedan sujetas 

a la aplicación de esta ley, son aquellas que tienen lugar en el 

"Campo" desarrollando labores prop i as de la agri cu1 tura, la ganE:., 

der fa y demás labores re1ac ioro das con éstas . 
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Es preciso, pues, como p rime r paso, conocer e l concepto 

que tenemos de "el oampo" de "oontrato individual de trabajo", 

de "agrioultura" y "ganadería" y por último el sentido de la ex­

presión usada por la ley al decir que sus disposiciones se apli­

can a las demás labores "re1acionadas oon éstas". 

Tenemos dicho que del campo de aplicación de la Ley de -

Contratación Individual de Trabajo, quedaron exo~uídas las rela 

oiones d6 trabajo que tenían lugar en "el campo" en ' Labores pro­

pias de la agricultura y la ganader{a. Ni aquella ley, ni el Es­

tatuto a que no s venimos refiriendo, han dado una definición de 

lo que debe entenderse por "el oampo" que ambas han usado, por -

lo cual, de conformidad con las reglas de la Hermenéutica~ pode­

mos entender esas palabras en su sentido natural y obvio, vale -

decir, en el sentido que le ha dado la Real Academia Espa~ola 

que es la Autoridad Máx ima en materia de Idioma Castellano~ 

La palabra "campo" tiene en nuestro idioma varios y di-­

versos signifioados, pero la primera acepción que de ella nos da 

el "Dicoionario de l a L f;ngua Espa~ola" es el siguiente "Terreno 

extenso fuera de l poblado!', y la segunda acepcióri es l/Tierra la­

borable", por lo cual podemos deci r que la ley ha querido referir.. 

se, y efectivamente ha sido así, a la "tierra o terreno extenso 

laborable situado juera de las poblaciones". 

El Estatuto se aplicará, pues, a las relaciones jurídi-­

cas de trabajo que se desarrollen en las tierras o terrenos ex-­

t ensos laborables fuera de las poblaciones, ya sea que se refie-
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ran a labores agrícolas o ganaderas y a las demás labores relacionadas 

con la agricu1 tur'a y la ganader'ía; . per'o . estas 1abor'es deben ejecutarse 

en virtud de un contrato de trabajo, pues solamente así la persona que 

l as pr'esta o efectúa podr'á cons ider'ar'se como tr'abajador', desde luego -

que el Ar't. 2 del Estatuto define al "tr'abajador''' como la per'sona natu­

r'al, de uno u otro sexo, que pr'esta sus servicios a otr'a, natural o ju 

r'ídica, en virtud de un contr'ato individual de trabajo. 

POr' "contr'ato individual de trabajo" entendemos el convenio en 

virtud del cual el trabajador pr'esta sus ·ser'vicios al patrono, bajo -­

la dependencia de éste y a camb io de un salario. 

Por "patr'ono" segÚn el Ar't. 3, debemos entender toda per'sona, -. 

natur'a1 o jUr'ídica, CJ!.Le emplea los servicios de una o varias per'sonas 

naturales, en virtud de contratos individuales de trabajo. 

Así, todos estos conceptos, "con t rato individual de tr'abajo", 

"Vrabajador''' y "patr'ono", deben entender'se unos en r'e1ación estr'echa 

con los otr'os y debemos concluir CJ!.Le el vínculo de unión de los conce~ 

tos "patrono" y "tr'abaja do r" es el contrato individual de trabajo. 

Pero par'a que exista este vínculo, este contrato individual de 

tr'abajo, es necesar'io que el "tr-abajador" esté bajo l a dependenc-ia del 

"patrono", o sea que éste tenga l a facultad, l a posibilidad jurídica -

de ordenar, de dar instr'ucciones, de dirigir y de vigilar la presta--­

ción de los servicios del "trabajador" que emplea. Este concepto de d~ 

pendencia es el equivalente al de "subordinación" que usan las leyes -

y los tratadistas de otros países. 

Dijimos arriba que para poder considerar como "trabajador" a u-
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na pe~so~ que p~esta sus se~vicios a favo~ de ot~a pe~sona, es neces~ 
; ...... 

rio que esté bajo la "dependerwia" de ésta.)· que "dependencia" signifi-

~~éa l a facul tad .v posi bil idad de quien ~ecibe los se~vic ios de o~dena~~ 

ins tm i~, dirigi~ Y vigila~ l a p~estaci ón de éstos J y esta conclusión 

la ext~aemos de las disposiciones del p~opio Estatuto, pues el Á~t. 11 
,~,_.~-~~---------------

establece que son ob1 igaciones de los t~abajado~es, ent~e ot~as, desem 

peña~ el trabajo convenido o el que, s ienao compat ible con su apt itud 
.-

y condición física y que tenga ~elación con l as actividades ag~ícolas, 

ganade~as y demás ~elacionadas con ésta a que se dedica el pa t~ono, -

--~_.--- ~-------------------------------~-------le señale éste o sus ~ep~esentantes en defecto de es tipulación.)· obede-

ce~ l as instmcciones que~eciban del pat~ono o de sus ~ep~esentantes, 

en lo ~elativo al desempeño de las 1abo~es, y desempeña~ el t~abajo -

con diligencia y efiCiencia ap~opiadas y en la fo~rra, tiempo y 1uga~ -

conven idos. 

Así, pues, l as ~elaciones de t~abajo que esta~án ~eguladas po~ 

las disposiciones del Estatuto, son aquellas en cuya vi~tud una pe~so-

na natu~al p~esta sus se~vicios bajo la dependencia y en beneficio de 

ot~a pe~sona, que puede se~ na tu~al oju~ídica, en el desa~T'ollo de la 

bo~es ag~ícolas, ganade~as, y demás 1 abo~es ~elaci.onadas con l a ag~i-

cul tu~a y la ganade~ía, siemp~e que tal es labo~es se ejecuten en e l -

campo, o sea en un te~~eno o tie~~a 1abo~ab1e situado fue~a de l as po-

bl aciones. 

Solamen t e nos falta expone~ el concepto, que a nues t~o en tende~J 

debe da~se a l as pa1ab~as "ganader ía", "agrirultura" y "las demás l a bo 

~es ~e1aci omias con l a agricu1 tu~a y la ganade~ía" y a ello vamos . 

Etimológicamente hablando, ag~ icultura significa Ifcu1tiVo del 

g 
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campo", pues se deriva de "agri" (campo) y Ifcultura" (cultivo), y se-

gún el Diccionario de la Lengua Española significa: "Labranza o cul ti-

vo de la tie.rra" yilArte de cultivar la tierra". Gomo "cultivar" signi-

fica: "Dar a la tierra y a las plantas las labores necesarias para que 

fructifiquen", y "labranza" significa: "cultivo de los campos" según 

d icho Diccionario, podemos integrar el concepto de "agricul tura" más o 

menos así: l'Agricul tura es toda acción en virtud de la cual se desarr2.., 

llan en la tierra las labores necesarias para que se desarrollen, fru~ 

tifiquen, y puedan ser objeto de explotación l a s tierras y las plantas 

que en ellas crecen". 

Pero recordemos que estas l a bores solamente quedarán sujetas a 

l a s reglamentaciones del Estatuto cuando se desarrollen en el campo, o 

sea en las tierras o terrenos que estén situados jUera de l as poblaci2... 

nes. 

Por "ganadería" debemos entender "crianza, granjería o tráfico 

de gp-'nados';.; por "gamdo", "conjunto de bestias · mansas que se apacien-

tan y andan juntas", inclusive el "conjunto de abejas que hay en la -

colmena"; por 10 tanto, IIganadería ll será l a crianza, granjería o tráfi:.. 

ca del conjunto de bestias que se apacientan y andan juntas, debiendo 

incluirse entre las bestias a las abejas de una colmena y a todo ani--
~ 

mal doméstico que se cría con fin de lucro o de al imen to personal. To-

do, según el Di~cionario de l a Lengua Española citado anteriormente. 

De conformidad con dicho Diccionario, "crianza" significa, se- o 

gún la acepción que ,riás se acomoda a los términos del Estatuto: "Al i--

men tar, cuidar y cebar aves u otros cm imal es "J. I'granjería" significa: 

"cría de ganado y trato con ellos", y "ganancia y utilidad que se ob-
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tiene. tT'aficando y negociando ll ganados,; y fftT'6,y'ico li es la acción de -­

l/traficar", por 10 cual "traf icar' ganado" debe entenderse como nego--·­

ciar, comerciar con el ganado, vendiéndolo, trocándo.Zo o perTnutándo10, 

o por medio de cualquier otT'O tra to. 

Así, l a s r el ac iones de trabajo que t~enen por objeto l e, flgana­

dería" son aquell as que s e desarroll an por' peT'soms que intervienen en 

alimentar, cu idar, cebar, cr'Íar, tra t ar, cOTneT'ciar ·o negocia/' ganados 

o bestias mansas que se apac ien ron y andCin juntas" a bejas y demás ani­

males domésticos criados con fin de lucro o de alimento personaL Da-­

mos así resolución a una discusión que se ha originado al expT'esaT'se -

l a duda de si en el término "ganadería" queda o no incluida la avicuL­

tura que está tomando auge en nuestro pa ís actualmente. 

Cuando el Estatuto se ha T'efcT'ido a l as demás l c.boloes T'elaciona 

das con la agr icultura y l a ganadería , m querido) indudablemente, re­

ferirse u todas aquellas c.ctividades que se encaminen o ,,: ir 'igen a 10-­

grar que sean f ac tibles o productivas l a s l abores agr ícol a s y ganade-­

ras, el t érmino Ilre1ación ll debe entendeT'se en su Dentido na íUr'a1 y oJ?,.. 

vio. A ese respecto, el Diccionario tantas veces ci t ado nos dice que -

T'e1ación es acc ión y efecto de T'e je rir o re fe T'iT'se, y e.l término Ilre­

ferir" está definido en d icho Diccionario como · /ldir' igiJ''', encwninar, u 

ordenar una cosa a c ierto y deteT'minado fin u objeto N • Es preciso hacer 

notur que el Estatuto no ha dicho que l a T'e1adón de t al es l abol'es con 

l a agri cu1 turo, y l a ganadería sea estrecha o dir'ecta) por lo cual el 

intéT'pT'ete no está facu l tado pa T'a hage T' discT'imir4C~ón algane, eL este 

respecto. Por ello sostenemos que en el concepto exp¡oesaco ca ,:)3n t o­

das aquel l as l a bores realizadas "en el caJnpoli por "trabaj udo¡oes", bajo 
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l a "dependencia" de un "pa trono" p2ra coadyuvar a l a ej e cución de l as 

l a bores propia s d e l a a gricultura y l a gCf/'1adería. Aquí ca ben perfe cta-

mente bien aquellas l abores des arrolladas por todas l a s personas qu e ~ 

fectúan tra bajos que, si no pe rtenecen propiament e h!:L bl ando a l a agri-

cultura y l a ganadería , tienen por objeto logrúr que éstas cumplan sus 

r espectivas fUnciones . 

Es preciso, por otra pa rte, hacer not ar que el régimen jurídico 

del Estc,tuto Protector de los Tra bapdores del Campo", alcanza (L todos 
., 

los trabajadores que se e ncuentren siendo suje tos de rel aciones de trE:. 

bajo que se desarrollen en el campo y con los obje tos expresados. arri-

ba, sea que sus p2tronos sean personas privadas o públicas. Queremos -

expresar con este último concepto, que el Esta tuto se aplica a los trE:. 

baJa dores que presten sus s e rvicios a f avor del Estado, de los MUnici-

pios y d e l a s Instituciones Of icial es Autónonns. 

Al ap1 ic arse l a l e y a t al es Entidades, . se reconoce el he cho in-

controvertibl e de que los tra bajadores al s e rvicio de ell as tienen i-

gua1es necesidades y derechos que los t rabajadores al s e rvicio de pa- . 

tronos privados, por lo cual deben · s er trat ados juríd icamente en un -

plano de igualdad. 

El Esta tuto pues, r egula todas aquella s relaciones de t ra ba jo -

que tienen lugar en el campo, en 1ú bores prop ia s de l a a gricultura, l a 

ganadería y demás rel acionadas con éstas, ya s ea que estas l a bores s e 

efectúan a f avor de p2tronos privados, del Estado, de los Municipios -

o de l as Ins tituciones Ofic ia1es Autónomas, y el tenor 1 itera1 del Art. 

1 de dicha ley 10 expres a así cla ramente al de c ir; "Objeto y campo de 

apl icaci ón.- Art. 1.- La present e le y regul a l as rel a ciones d e t ra bajo 
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que ti enen lugar en el campo> . en l abo res propias de l a agricul tura.> l a 

ganadería y demás relac ionadas con ~stas. Sus disposiciones se aplica­

rán .a los trabajadores aJ servicio de patronos privados, del Estado, 

de los Municipios y de las Instituciones Oficiales Autónomas. 

Es preciso, sí, reconocer, que e n el Estatuto se da igual trata 

miento a los trabajadores agrícolas que a los ganaderos y a las derr¿s 

que efectúan l abores relacionadas aon la agricultura y la ganadería, no 

obstante que se ra emitido para reglame ntar l a disposición constituciE., 

nal contenida en el Art. 190 que anteriormente hemos transcrito. Ello' 

se ha debido, indudablemente, a que se ha considerado que tanto unos -

como otros están en idénticas circunstancias, por lo cual l a reglamen­

t ación de sus derechos emanados de l a s relaciones de tra bajo en que -­

participan deben ser uniformes. Porque el Art. 190 a que me he referi­

do dispone que los trLi.Wjadores agrícolas deben tener derecho a protes:.. 

ción en l as materias que enumera, pero no hace referencia a los traba­

j adores de l a gc:nadería y de l a s demá s l e bores relacionadas con ésta, 

pero si consideramos que todos ellos están sometidos en l a realidad a 

las mismas necesidades y s e encuentren en identidad de situaciones y 

de tratamientos, es necesario concluir, que su inclusión en el mismo 

cuerpo legal está plenamente justificada . Dijimos al principio que l as 

normas sobre traba jo debían dictarse consultando precisamente l a reali 

dad, tomando en considerú,ción t c:..nto l as perso nus a que s.e aplicarán cE., 

mo l as condiciones económicas a que están sujetas, y dijimos que por ~ 

110 el Derecho del Trabajo es concreto y actual. 

Queremos incluir al final de este Capítula unas cuantas líneas 

que al respecto del t~bajador campesino nos trae en su Tra tado de De-
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recho Laboru.1, al Naes t ro Guillermo Ca bu.nel l e:.. s , y que se leen así: "Los 

obreros u grícol 0.,s representan más de l a mi ta,], de l a rrasa l aboriosa del 

mundo, a pesar de que e l llamado éxodo rurul constituye uno de los más 

graves problerra s por que u tru-vieza l a e conoinía contemporánea en los d1. 

iJersos ]XL íses, tan to ugríco1c. s como indus triales. A este:.. situación con 

tribuye el hecho de que por ¡;arte de gobiernos y parlwnen tos se ha e­

mitido una legisl u,ción protectora de los tra bajadores a grícolas. En - ( 

las nacionE s cuya economía se funda en l a agricul tura, l a f a1 ta de br;± 

zos disponibl es significa el Lbandono progresivo del principal factor 

de su bi enesta r; en los estados rranufactureros, por industrializados -

que estén, se requ iere asimismo unu fuen te de riqueza tan esencial co-

mo la producción a grícola y gamdera, que debe ser rus prestigiada 

mientras más reducida sea . La realidad revelu que no comparten idént1. 

cos beneficios los tra wjado:--es de 10., industria o el comercio, de un -

10.,do, y los LLgríco1Ls, en otro. Y es duro reconocerlo, pero es así: -

mientras los prilneros, por razón de l a fuerza de sus asociaci ones pro-

fesionales, mn conseguido pla smar en l a 1egis1 ución posit i va muchos 

de sus depe chos; los segundos, por la carenc i a de cohesión, hun sido 

olvidados intenciom1mente por gobiernos y legisl adores, que, acucia-

dos por problemas de orden público, dictan sus nOiYfll::'S p:;.ra evitur que 

éstos degeneren en situa ciones de violencia. La protección, el recon.2,. 

cimiento de derechos no debe ha cerse, a nuestro juicio, en v irtud de -

um fuerza; sino por espíritu de justici a, realista si se qu i ere, pero 

humúno y sensible a l as necesidades ind ividual e s y colectivas. El tra-

bajador LLgrícola debe figurar, por l a índole de sus prestaciones, den-

tro de l a l egisl ación l aboral; porque t an digno de lograr el reconoci-

, 

/ 
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miento de sus derechos es quien moldea en la máquina una pieza como su 

herTfli.Jll,o en el trabaJo~ el que con sus manos lleva la mancera del arado 

y hiere la tierra, donde la semilla germina . di se substrae a ~os tra­

bajudores agrícolas de l a legislación laborul, es so pretexto de que -

no exigen dejensa tan imperiosa como los trabajadores industriales. -­

Sin emburgo, los obreros del campo, si su régimen es el del asalariado~ 

están en peor situación que los operarios de la industria; pues estos 

últimos cuentan con la dejensa que de ellos hacen sus organismos sindi 

cales, con su unidad de clase.,· mientrú,s los otros no tienen medios su­

ji cien tes para lograr los benEji cios de una legislaci ón que debe, por 

encima de todo. ser ig.;.,a1itariJ.¿. sin javoritismos en tre los trabajado­

res rurules y los de la ciudad. f1 



CAPITULO VI. 

DEL CONTRATO INDIVIDUAL' DE TRABAJO. 

En el presente Capítulo vamos a oomentar las disposiciones 

oontenidas en los Arts~ 5, 6~ 7,8,66 y 67 del Estatuto Protector 

de los Trabajadores del Campo • 

. Muoho se ha discutido sobre si efectiva y realmente exis­

te o no un oontrato individual de trabajo y sobre su verdadera -

naturaleza en caso afirmativo; pero esta discusión es simplemen­

te teóricc , y como ' en nuestro sistema Jurídico les principales _ 

fuentes de las obl igacion.es son. la ley y el contrato, el EstatY:. 

to ha adoptado la terminología empleada por la Ley de Contra~ 

ción Individual de Trabajo. 

Si bien la verda.d es que el Estatuto regula fIlas rela­

ciones de trabajo" y no los Hcontratos individ.w:Jjes de trabajo" .. 

el nacimiento~ la suspen<sión~ la roptura y el cUl!l..pli.m.iento de la 

relación de trabajo tienen como fundamento el nacimiento~ la su~ 

pensión, la ruptura y cumplimiento del contrato individual de -­

trabajo en cuya virtud se ha iniciado a quella relación. 

Dijimos que el Estatuto regula las relaciones de trabajo 

que ttenen. lugar en el campo, en labores propias de la agricultu 

ra, la ganadería y demás relacionadas con éstas. y que sus disp~ 

siciones se aplican a los trabajadores al servicio de patronos _ 

privadas> del Estado, de los Municipios y de las Instituciones 

Oficiales Autónomas, y que para integrar el concepto del campo 

de aplicación de la ley teníamos que echar mano de los conceptos 
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de trabajador V de patrono. Al hacerlo ase encontramos que trabs 

jador es la persona que, en virtud de un oontrato individual de 

trabajo, presta sus servicios a otra persona bajo la dependencia 

de ésta y a cambio de un salario. 

También expusimos que es "Contrato Individual de Trabajo" 

aguel convenio en uirtud del cual un trabajador presta sus servi 

cios a un patrono, bajo la dependencia de éste' V· a cambio del s~ 

lario , y dijimos que los tres conceptos de "trabajador", "patro­

no" y "contra.to individual de Trabajo" estaban {ntt'll.amente rela­

cionadas y que se oomplementaban unos con otros. 

PUes bien, ahora nos toca agregar a aquellos oonceptos, -

que el contrato individual de trabajo es un contrato bilateral,­

por cuanto en su virtud ambas partes resultan obligadas entre s~ 

es conmutativo por cuanto las obligaciones rec{procas son equiv~ 

lentes; es oonsensual, por cuanto se perfecctona por el simple 

acuerdo de las partes; es de tracto sucesivo, por que se cumple 

d(a por día y su objeto no queda agotado con el primer cumpli 

miento que se hace de las obligaciones que de él nacen; con-­

respecto al trabajador es "in.tuito personae", porque se celebra 

en consideraoión. a la persona de éste~ 

Decimos que el Contrato Individual de trabajo regulado por 

-1 $statuto es consensual, y lo demuestra la misma re.dacci6n del 

Art. 5, que a la letra dice: "Dejinición.- .Art. 5.- Contrato I!J:. 

dividual de Trabajo es el convenio en virtud del cual el trabaja 

dar presta sus servicios al patrono, bajo la dependencia de éste 

y a cambio de un salario." Jo. Como 8e vé, el 'contrato -, .; .• 
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expresado está constituído por el simple convenio de las partes 

contratantes, y su celebración no requiere requisitos formales 

de ninguna clase. 

Que el contrato individual de trabajo regulado por el -­

Estatuto es bilateral, lo demuestran principalmente las disposi 

ciones contenidas en los Arts. 9 y 11 de dicha ley, pues en ellas 

se establecen las obligaciones de ambas partes, siendo las prim~ 

rias, la contenida en los ordinales 1 y 3 del Art. 9 y 1, 2, 10 

y 11 del Art. 11. 

El contenido del ordinal 1 del Art. 9 consti tuye una in,­

novación en nuestro sistema laboral, por cuanto en la Ley de CaE 

tratación Individual de Trabajo no encontramos di'sposición algu 

na, que lo establezca. Veamos: dicho ordinal dispone que es obli 

gación de los patronos "Proporcionar el trabajo convenido, o a 

falta de estipulación, el que s~a acostumbrado y compatible 

con la aptitud y condición física del trabajador, y que tenga r~ 

laci6n con las actividades agrícolas, ganaderas y demás re1acio~ 

. das con ésto. s." Debemos aclarar que estas actividades deben ser 

aquellas a que se dedica el patrono, 10 cual se deduce de 10 di~ 

puesto en la parte final del ordinal 1 del Art. 11, cuando dice: 

"DesempeYiar el trabajo convenido o, a falta de estipulación, el -

que el patrono o sus representantes le indique, siempre que sea 

compatible con su aptitud y condición física y que tenga relación 

con las actividades agrícolas, ganaderas y demás rela cionadas con. 

éstas a que se dedica el patrbno." Decimos que esta obligación-
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solamente está contemplada en esta l ey, pues dentro del régimen 

legal de los trabajadores a quienes se aplica la Ley de Contra­

tación Indivi dual de Trabajo, el patrono puede no dar ocupación 

al trabajador, pues no tiene una obligación legal como la esta-­

b1ecida en e l ordinal 1 del Art. 9 del Estatuto Protector de los 

Trabajadores del Campo, habie"ndo ocurrido ya en varias oportun:!:.. 

dades que los patronos han mantenido a sus trabajadores, de con­

formidad con la Ley de Contratación Individual de Trübajo, sin­

prestar servicios de ninguna clase como castigo o represalia por 

haber reclama do en alguna forma los derechos que le corresponden. 

El trabajador sujeto al régimen jurídico de la ley últimamente ~i 

tada, solamente tiene la acción de reclamación de salarios no d~ 

vengados por culpa imputable al patrono; en cambio, los trabajado 

res agrícolas, ganaderos y los que real icen labores relacionadas 

con l a agricultura y la ganadería, pueden, además de ejerc itar 

esa acción, demandar a su patrono para que les proporcione el tra 

bajo y para que se dé por terminado el contrato individual de 

trabajo que les une, pues el patrono, al no cumplir la ob1iga--­

ción expresada de proporcionarle el trabajo, ha violado gravemeE 

te una obligación que le impone la ley en favor del trabaja dor. 

Y esta terminación del contrato acarreará responsabilidad para -

el patrono, de conformidad con 10 dispuesto por el Art. 29 ordi­

nal 8) e inciso final, en relación con los Art. 32 y33. Oportu!!:.a 

mente comentaremos estas disposiciones, por 10 cual ahora solam~n 

te hacemos referencia a e llas y al caso en cuestión. 

El Contrato individual de trabajo regulado por el Estatu 
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to es l/conmutativo", y ello se demuestra al estudiar detenida-­

mente las disposiciones de los Arts. 9 y 11 del Estatuto, pues -

de ellas se deduce que a la obligación del patrono de proporcionar 

el · trabaja:. y de pagar el salario y las demás prestaciones le-

gales o convencionales, corresponde la equivalente de la presta­

ción de los s e rvicios por parte del trabajador en la relación de 

dependencia jurídica a que anteri o rmente nos hemos refe rido. 

En cuanto a que el contra to expresado se celebra en aten­

ción a la persona del trabajador, 10 podemos ver claramente esta 

blecido en e l Art. 25 del Estatuto, disposición que oportunamen­

te comentaremos, y que ahora solamente diremos que en ella se e~ 

tablece que el contrato se termina sin responsabil idad para nin­

guna de las partes por la muerte del trabajador. Asimismo, el -

contrato puede darse por terminado cuand o el trabajador haya ce­

sado en su cumpl imiento por más de dos días laborables completos 

y consecutivos o por tres días no consecutivos en un mismo mes 

calendario, sin permiso del patrono, o de sus representantes o 

sin causa justificada. Lo anteri ó r significa que el trabajador 

no tiene derecho para exigir a l patrono que permita que sus ser. 

vicios los presta otra persona distinta a él mismo, puesto que el 

contrato se ha celebrado precisamente en atención a su propia Fer 

sona. 

Tócanos ahora consider ~ r las diversas clases de contratos 

individuales de trabajo que contempla el Estatuto Protector de los 

Trabajadores del Campo, en relación con la naturaleza y duración 

de las labores que se prestarán en virtud de dicho contrato. Así, 
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según e l Art. · 7,. l os contratos expresados serán permanentes o tem 

porales. 

Son contratos permanentes los que se refieren a labores 

que se realizan en forma contínua, habitual y constante en el 

lugar de traba jo de que se trate, y aquellos a que est6n sujetos 

los trabajadores, que por más de seis meses consecutivos, han-­

prestado sus servicios al patrono, aún en labores que no se rea­

lizan en dicho lugar en fQrma continua, habitual y constante. 

Son contratos temporales aquell os que no reunen los réqul 

sitos anntes expresados. 

De conformidad con la Ley de Contratac ión Indivi dual de -

Trabajo, l os contratos sujetos a su reglamentación se reputan c~ 

l ebradas por tiempo indefinido cuando se refieren a labores que 

por su naturaleza son pe rmanentes en la empresa . Ahora bien, po-

demos dec ir que e l Estatuto, en su Art. ?, ha usado términos sl 

nónimos al empl ear las palabras "continua", "habitual", y "cons­

tan te", pues l a primera se d ice de las cosas que duran,. obran,­

se hacen o se extienden sin interrupción; la segunda, se dice de 

las cosas que se hacen, padecen o poseen con continuación o por 

h6bito; .. y l a t e rcera, se dice de las cosas persistentes y dura-­

bies.. Ahora bien, de l as cosú s qw:, se mantienen sin mutación en 

un mismo estado o calidad, se dice que "permanecen", y si "p erlllQ. 

nente" significa, según el tenor literal del Diccionario ya cita 

do,. "Que permanece", encontramos que los términos "continua", -­

"habitua1", . "Donstante" y "permanente" son todos ellos sinónimos. 
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Podemos decir que la Ley ele Contratación Individual de 

Traba jo ha llamado "Contratos" celebrados por tiempo indefinido 

a los contratos que el Estatuto Protector de los Trabajadore s _ 

de 1 Campo llama "permanentes". 

Pero si las labores no se real izan en forma de- pemzanenaia 

pero el trabajador ha prestado sus servicios al patrono por más 

de seis meses , consecutivos, su contra to de trabajo se vuelve -

I/ perman6nte", 10 cual no ocurre en el régimen de la Ley de Con­

tratación Individual de Trabajo. 

Los tra bajadores serán I/pe rmanentes IF o l/temporales" se­

gún que sus contra tos sean, a su vez, "permanentes" o "temporales" 

respectivamente. 

Esta distincién tiene especial interés por cuanto, como -

veremos adelante, los traba jadores l/temporales" solame,';'te tie-­

nen det e rminados derechos dentro del régimen del Esta tu to Pro-­

tector de los Trabajadores del Campo; y en cambio los tra bajado­

res "permanentes" tienen la to tc.l idad de los derechos que -él mi~ 

mo establ ece. 

El mismo Art. 7, e n su inciso cua rto, establece que en 

los contra tos permanentes se podrá estipular que los pr,imeros 

treinta días _ serán de prueba; y que dentro de este término, cug) 

quiera de las partes podrá dar por terminado el contrato sin e~ 

presión de causa y sin responsabilidad alguna. El inciso quinto 

de dicha disposici6n establece que una vez terminado este per{o­

do de prueba sin que ninguna de las partes haya manifestado su -
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voluntad de da r por t erminado el contrato, éste continuará por -

tiempo indefinido. 

Esta institución del l/período de prueba" es tá t ambién c0!l:. 

templada en l a Ley de Contra te ci ón Indi vidua1 de Traba jo, en si!!!:.i 

lares términos; y ~mbas leyes establecen que cuando den tro de un 

mismo a~o se celebrare nuevo contrato de trabajo entre l as mis-­

mas partes contratantes y para la misma clase de labor, no te!l:. 

drá luga r el período de prueba y e l. contr'2to s e éntenderá cele­

brado por tiempo indefinido. El Estatut o aclara más la situeció~ 

pues dispone que en este caso "e1 trabejador será cons iderado c...Q 

mo permanente ". Es claro que esta situación única y exclusiva-­

mente puede darse para los casos en que el contrato celebrado -­

por segunda v ez sea efect ivamente para labores que se realizan 

en la empresa en forma habitual, contínua y constante, pues sol~ 

mente en estos contratos se puede estipula r que los primeros -­

treinta días serán de p rueba , y e l i nciso final del Art. 7 dice 

"Si dentro de un mismo a~o se celcbrere nuevo contrGto de traba­

jo entre las mismas partes c ontratantes y pa re la misma clase de 

labor, NO TENDRA LUGiJ.R EL PERIODO DE PRUEBA Y el contrato se en­

tenderá celebrado por tiempo indefinido y el trabajador s e rá con 

siderúdo como pe rmanente ". 

La institución del "per í odo de prueban se ha establecido 

en les leyes, en favor de amba s partes c ontratantes, pues tanto 

el traba jador como el patrono debe darse oportunidad para que -

traten de adaptarse a sus respectives habilidades, capacidades y 

.. 
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oaraotcrísti~~ s personal e s, antes de que e l oontra to les li gue -

en f o rmo. permanente o po r ti empo indefinido . Si dent ro de d icho 

período de prueba el tra bajador comprende que no l e oonviene tra 

ba j a r en esa empresz, ter¡,drá perfecto dere oho para r eti rarse, 

dando así por terminado s u oontra to, sin expresar oausa a lguna 

y sin ninguna respo nsab ilidad por su abandono de l as labores; 

po r su parte , t ambién e l pa trono debe t ene r l a oportunidad de 

dar por teminado el oont r '-.:do que le une oon e1 · nue vo trabajado r 

si oomprende que no l e se ré conveniente l a permanenoia de és t e en 

su empresa, y es justo que e sta. terminaoión del oontrato también 

10 sea sin expresión de causa y sin respons ab i l idad . 

Es oonveniente hacer notar que la i nstituoi ón e stá más cla 

ra en el Estatuto que en l a Ley de Contrataoión Individual, pues 

en esta última solamente se ha d1oho que oualquiera de l as par-­

tes podrá dar por t e rminado el oon tr:.l t o "Si n expresión de oausa" 

y nada dispone a l r espeo to de l a r esponsab ilidad que pueda oabeL 

le a l a parte que haoe uso de eSe dere cho, pe ro en la préotica - " 

se ha interpretado la dispos ioión en e l mismo sentido antes ex-­

puesto y que ha sido r eda otado en toda su ola ri dad en el i nc iso 

cua rto del Art . 7 del Estatuto . 

Como t odo oontrato oonsensuu1, el oontrato indi vi dua l de 

traba j o puede probarse med iante oua1quier olase de prueba, y su 

existenoia puede perfectamente es t ableo erse media.nte presunoiones 

legal e s o judiciales. As í, en el Estatuto se dice , en e l Art. ~ 

que s e presume l a existencia de un contrato individual de traba jo 
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entre dos personas cuando una de ellos haya laborado para la o­

tra p :)r más de dos días consecutivos. 

Una vez establecida la existencia del contrato individual 

de trabajo, c omproba r las condiciones a que está sujeta la pres­

taci6n de l os servicios es cuestión secundaria y puede hacerse -

también por cualquier medio de prueba, inclusive por presunciones. 

Enc ontramos es tas presunciones tanto en el Estatuto como en la -

Ley Procesal de Trabajo; por de pronto sólo nos interesa comen-­

tar la contenida en el -=rt. 8 del Es~a tuto que dispone: "Art.8. 

En todo contrato individual de trabajo se entenderán incluídos -

los derechos y obligaciones establecidos por las leyes laboral e s 

aplicables a los trabajadores a que se refiere el Art. 1 de e sta 

Ley. Tambi én los derechos, pri vil egios y ventajas consagradas 

por la costumbre, usos o prácticas patronales, r eglament os de 

trabajo y cualesquiera otras fuentes de derechos laborales a fa­

Vor de los trabajadores." 

Lo anterior significa que una v e z establecida por cual--­

quier medio, la existencia del c ontrato individual de trabajo, 

s e entenderá que en el están incluídos todos los derechos y o­

bligaciones establecidas por las leyes laborales aplicables a -

los trabajadores del c ampo , y -los derechos, pl'ivilegios y venta­

jas consagra das por la oostumbre, usos o prácticas patronales,­

reglamentos de trabajo y cualequiera 0tras fuentes de derechos -

laborales a f a vor de los trab ajado res. Pero es necesario notar 

que la ley no ha dicho que sc~amente estos derechos, privilegios 

q 
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venta jas y obl iga ciones están ino1uídos en el c ontrato cuya exl.s 

tencia se ha demostrado, sino que debemos entende r que este con 

junto de derechos, privilegios, v en t ajas y obligaciones son el 

conteni do mínimo de los contratos individuales de trabajo, por 

10 cual l as partes pueden perfectamente estipular cual esquiera. 

otras obli gaciones y derechos al celebrar el contra t o r e spec ti-­

vo, siempre que con e llo mejoren las disposiciones legales; de 

lo contrario si t ales est ipul aciones contienen r enunc i a del tra­

bajado r a los de r e chos consagrados en el Estatuto a favor de los 

trabajado r~ s no t end rán val o r alguno, pues tales derechos son -

irrenunciab les, y ésta es una de 1us características del De recho 

del Trab a jo. 



CAPITULO VII 

SUSPENSION DEL CONTRATO DE TRABAJO. 

Dijimos en cap ítulo anterior que el c ontrato individual de 

trabajo es de "trac to suce si vo ti por cuanto su cumpl i mi ento se e­

fectúa d í a por día~ o sea que su objeto no s e agota con e l pri-­

mer cumplimiento que la s partes ha cen de sus respectivas obliga­

ciones. 

Pues bien, cons e cuenci a de e sta. c a racterística es la cir­

cunstancia e spé cial . de que e l Derecho de l Trabajo contemple deter 

minadas instituciones que vi enen a regularl a o r e glamenta rIa. A­

sí t enemos, a ejemplo, l a institución d e la suspensión de los -

contratos individuales de traraJo en nuestra legislación del t rfl. 

bajo. 

Cuando una persona celebra can otra un contrato individual 

de trabajo, está entendiendo~ indudablemente~ que la prestaci6n 

de los servicios s e efectuará mi entras ambos contratantos cumplan 

las condicione s pactadas expresa o tácitamente~ y mientras exis­

ta la empresa o el traba jo para e l cua l se contrata. Pero en la 

vida real de las empresas existen si tuaciones que impiden, tempo­

ralmente la prestación e fectiva de los servicios, y estas situa­

ciones consti ·tuyen causas de suspensión del oontrato individual 

d d trabajo; si estas causas · son justas de acuerdo con el arite-­

rio de l a ley, la suspensión de l contrato no producirá responsa­

bilidad legal alguna para las partes. 
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La institución de suspensión de los contratos indivídua-

les de trabaja tiene por objeto relevar, temporalmente, a las 

partes -del cumpl imi en to de sus respectivas obl igacioncs; así, el 

trabajador n o estará obligado a prestar los servicios y el patro 

no no estará obligado a proporcionar ocupación al trabajador ni 

a pagarle los salarios correspondientes. 

Este criterio se basa en el principio de que estando las 

partes impedidas con justa causa para el cumplimiento de sus 0-

bligaciones, su incumplimiento no debe acarrearle responsabili-

dades. 

Los motivos o causas legales de la suspensión de los co~ 

tratos individuales de trabajo pueden provenir o de los traba-

jada res o de los patronos, y a este respecto el Maestro Mario de 

la Cueva ha dicho: '~a institución tiene por objeto relevar te~ 

poralmente a los trabajadores y a los pa tronos del cumpl imiento 

de sus obligaciones; los obr.eros no prestarán sus servicios y -

los patronos no pagarán los salarios; ninguno de los dos grupos 

incurrirá en responsabilida d . Este planteamiento del problema -

muestra que los motivos determinantes de la suspensión de las r~ 

1aciones de trabajo pueden provenir de los trabajadores o de la 

empresa; y así tiene que ser, p o rque el principio, nadie está 

obligado a 10 imposible, es una forma esencial de la c onviven-

cia social. Si embargo, el efecto final de la institución con-

siste en .el deber del empresario de utilizar a los trabajadores . , 

tan pronto desaparezca el imped imento, de tal manera que se 

crea una doble situación: Si el impedimento proviene del traba-

~ ______________________________ ~A 
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jador - es el caso de enfermedad- el empresari o tiene el deber 

de r6stituir al trabajador en su empl eo cuando s e encuentre en 

aptitud de reanuda r el servicio y si e l impedimento procede de 

la empresa, tiene también el de be r el patrono de r est ituir a los 

~rabajadores suspend idos en sus r e spectivos empleos, tan pronto 

se reanuden l as actividade s". 

Puede decirse que siempre que una de las partes esté ju~ 

tamente impedida para dar cumplimiento a su respcctiva obliga-­

ción, ocurre una causa de suspensión de contrato individual de 

trabajo, nuestra ley, en su Capítulo V ha enumerado especia 1me!!:. 

te esas causas y ha establecido cs ._;ecijicamente las cor;secuen-­

cias jurídicas para ca.da caso concrcto. 

En r ealidad, tal como lo expresamos antes, cua.ndo ocurre 

una causa de suspensión del coY/,tra. to, lo que se suspende o inte­

rrumpe e s la obligaciún del trabajador de prestar los servicios, 

la obligación del patrono de proporci onar ~ l trabajo y de pagar 

- los sa l a ri os respecti vos, y todas l a s demás obl igaci one s emana­

das de l a prestación efectiva de d ichos servicios, y así lo es­

tablece e l Art. 13 del E~ta tuto Protector de l os Trabajadores -­

de l Campo, que dispone : "L a obl igación del trabajado r de prestar 

los servicios y la del pat rono de pagar los salarios, así como 

las demás que se dcri"l.{en en f o rma directa de la prestn ción efec­

tiva de los servicios, s e suspenderán, sin previa decla rator i a -

jud icial, en los casos siguientes: 1) Por enfermedad o acoidente 

que imposibiliten temp oralmente al trabajador para desempe~ar 
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las labores ,' 2) Por el descanso pre y post-natal; 3) Por arresto 

o detención provisional del trabajador, decretada por autoridad 

compet ente; 4) Por servicio militar obligatorio del trabajador 

o por el ~jerc ici o de un cargo público obligatorio que seo. incQm 

patible con el trabajo de s cmpeiiado, y e l Art. 14 del mismo Esto. 

tuto. 

De l tenor de las disposiciones expresadas, se deduce con 

toda claridad que efectivamente lo que,se suspende es e l cumpli 

miento de las ob ligaci ones emanadas de l contrato, pues en todos 

los casos ¿ste c ontinúa en plena vigencia, habiéndose interru!!!:, 

pido únicamente su ap1icaci6n. 

Por el l o es más cor r ecto hablar de la "suspensión de 'l as 

relaciones individuales de trabajo ", tal co mo 10 expresa e l Ma§.s 

tro Ua r io de l a Cueva, al decir: liLa institución, suspensión de 

las relaci ones indi vidua1es de tra bajo, es el conjunto de normas 

que seiia1an las causas justificadas de incumplimiento temporal 

de l as obligac i ones de los trabajadores y de l os patronos y los 

efectos que se producen." Pero como nuestro sistema jurídico, -

tal c omo 10 ex p r esamos anteriormente, s e basa en e l c ontrato in­

dividual de trabajO, túnemos que hablar, y a sí 10 hace el Estat!:!:. 

t o y la Ley de Contratació'n Individual de Trabajo, de "sus pensión 

de c ont ratos ind ividuales de trabajofl. 

Tal como dijimos antes , las causas de suspensión del con­

trato pueden provenir del trabajador o de l patrono, y si bien la 

L e y de Contratación Individual de Traba jo contempla conjunt c.mente 
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todos los cas os, el Estatuto Protector de l os Traba jadore s del -

Camp o, más técnicamente , ha dispuesto, en el Art . 13 las causas 

d6 suspensión provenientes de l traba jador y en el Art. 14 las ~­

proveni entr:;s del pa trono o de su empresa. 

As! en el Art . 13 se dice que s on caus a s de suspensión de l 

. contrato las enfermedades de l trabajador que le impi den desempe ­

fiar el trabajo c oY¿venido, e l descanso pre y post- natal de la tr!! 

bajadora, el a rresto o detención pr)visioY¿al del trabajGdor cZe- ­

cr~t~da por autoridad compe tente y e l servicio militar ob1igato 

r i o del traba jador o el ejercicio por parte del trabajador de un 

cargo público obligatorio que sea ilTcompatible con el tr;J,bajo 

desempefiado . 

El ordinal uno de dicha disposición establece como causa 

de suspensión del contra to las enfermedades o accidentes del tr.Q 

bajador que le imposibiliten temporalmente para el desempefio de 

las labores. No hace distingos l a l e y sobre si las enferm ecZade s 

y accicZ6ntes son comune s o de trabajo, po r lo cua l estamos obliILa 

dos c: sostener que l2S enfermedades y acci den t e s comunes de l trQ. 

baja do r suspenden e 1 ca ntra to de trabajo cuando le impos i bU i ten 

trabajar, y l as enfermeda des y accidentes de tr bajo t amb ién su~ 

penden el contrato en los mismos términos. La Ley de Contrata-­

ción Individual de Tracajo no ha hecho la d istinción entre enfer 

medadesy accidentes, pues en la causal séptima del Art . 31 dis­

pone únicamente que las enfermedades que imposibiliten al traba­

jador para desempeíia r las l a bo r e s, suspenden 8 1 contra to incZivi -
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dual de tre bajo; y algunos intérpret~s de la ley han querido -­

sostener que los accicentes comunes no pueden pr oduci r e l efecto 

de suspender el contrato, porque la ley no s e ha r e ferido expre­

s am(;nte a los accidentes como causales de suspensión de los con­

tratos, pero en rca lidad dt:bemos concluir que lo que efecti vame!!:. 

te suspende ei contra to de trabajo es la imposibilidad del trabE:. 

jador para presta r los s 6 rvicios, y si e l acc i de y¿te común produ­

ce una enfermedad, también d6be ser causal de suspensión de l con 

trato de trabajo respectivo. 

La Ley de Contratación Individual de Trabajo dispone que 

la mujer trabajadora que va a ' ser madr.e tiene causa justa para -

no asistir a sus ' labores durante un dete rminado per{odo anterior 

y otro posterior al alumbramiento. El Estatuto i'rotector de los 

Trabajadores del Campo también ha considerado esa situacion, y­

ya vimos cómo ha estable cido como causal de suspensión del con­

trato el descanso pre y post-natal de la trabajadora; en este c~ 

so el patrono está obligado a pagar a la trabajadora una presta­

ción social equiva l ente al s '.i.lario básico completo durante ambos 

perí odas. El descanso preY¿a tal es de di ez día s y el post-na tal~­

de veinte. 

Volviendo a los casos de enfe rme dad , debemos decir que la 

ley ha establecido que los trabajadores, permaneY¿tes o t empo ral es 

tienen derecho a una pre stación equivalente a medio salario dur~n 

te determinados lapsos que se regula ,y¿ de acuerdo al tiempo de -

prestación de los servicios por el trabaja do r. A este respecto -
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el Art. 19 dice: "Prestaciones por enfermedad. - Art. 19.- En los 

casos de enfermedad o accidente comunes del trabajador~ el patr~ 

no estar6 obligado a pagarl e ~ mientras dure la incapacidad para 

el trabajo, una cantidad equivalente al cincuenta por ciento -­

del salario, conforme a la cat ego ría y con las limitaciones si-­

guientes: Primera Categoría: Comprende a los trabajadores que 

han laborado al servicio de su patrono tresci ent os o más días de 

trabajo efectivo, y da de r e cho , en el término de un año, a gozar 

de medio salario durante s esenta días; Segunda Categoría: Com--­

prende a los trabajadores que han l a borado al servici o de su pa­

trono m6s de ciento e incuenta días y menos de trescientos d{as -

de trabajo efectivo y da derecho, en el térrnino de un año, a go­

zar de medio salario durante cuarenta d {as; Tercera Categoría: -

Comprend e a los trabajadores que han l abo rado al servicio de un 

patrono más de treinta d{as y menos de ciento cincuenta días de 

trabajo efectivo y d a derecho, en el término de un afío, a gozar 

de medio salario durante veinte días. En las tres categor{as an,­

teriores, los d{as efectivamente trabajad os se contarán desde la 

fecha en que el trabajador empezó a prestar sus servivios al pa­

trono, salvo que se hubiere disuelto la relación de trabajo por 

una o m6s terminac i ones de contrato , pues en tal caso los d ías 

de trabajo efectivo se contarán a partir de la f echa en que se i 

niciaron las labo tre s de conformidad con el último contrato . Los 

términos de Un año a que aluden l a s mismas categorías se contar6n 

a partir de la fecha en que el trabajador empezó a prestar sus BeL 

vicios al patrJwJ y venccrén en l e fecha correspondiente de cada u 

n o de l os año s p ost e ri o r e s, tOJO ello sinperjúicio c~e 10 ~~ispuesto en 



la parte final deliñoiso anterior. Cuando por continuar al se]: 

vioto del patrono) el trabajador hubiere asoendido¡:¡Jia 'O dos ca­

tegorías en éi t '6rtit~no de wi aYío; tendrá derecho a gozar del éi.n 

cuenta por oiento 'de su s alario durante los días que le 007're8-

pondan en la categoría que se enouentre a la feoha de er¡,fermar8e, 

deduOidos lde q'u.e ya hubiere gozado en las categor{as inferio-'-

res en ese mismo aYío~ 

La disposici6n legal transitoria es sufiCientemente olara 

y no amerita mayor comentario'. 

Sobre las 6ausales de arresto y detenci6n prov~sional del 

'trabajador deore tada por autóH dcd oompetente y del oumpl imicnto 

del servicio militar obligator'i o, de ún cargo públioo que Sea tl!­

oompatible oon la prestaci6n de los servicios, poco o nada tene­

mos que decir; es claro que en tales oasos el trabajador estará 

impedido para trabajar, y no serta justo que 8e le privara de la 

oportunidad de encontrar trabajo al cesar los efectos de tales ..... 

causas'. Unióamente ,dustificamos que se prive al t 'rabajador de 

tal opo,rtunidad cudndo el delito o falta por que se le arrest6 o 

detuvo provisionalm.ente se haya en la persona o propiedad ¿el P.E:. 

trono, de su c6nyuge', de sus repre sentantes o de miembros de la 

familia de¿l -patrono, 'stemp're que el tra. bajador hubte're tenido .;.. 

oonooimiento de la represen~ctOi6n o parentesco o cuando se trate 

de un compa-Piero de trabajo tal oomo dispone el Art,* 18 del Esta­

tutcr. 

Dent'ro de la Ley de Contratación lnd'íi.Jidual de Trabajo-, -
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encontramos como causales de suspensión provenientes de l trabajo~ 

la "enfermedad del trabajador que ponr¡¡a en pe1 igro la salud de -

los demás trabajadores o la del patr6n~ de sus f amiliares o de -

sus representantes; en el Estatuto no e ncontramos esta causal~ 

ta1vez porque las labores en el campo no se efectúan en íntimo o 

d irecto contacto de los trabajadores y sus patronos y es t a clase 

de enfermedad únicamente s erán causales de suspens ión del contTE:. 

to cuando imposibi 1 i ten al tro bajador el normal desempefío de sus 

labore s. 

T amb i én encontramos en la Ley de Contratación Individw 1 

de Trabajo como causa l de suspensión del contrato de trabajo~ el 

ejercicio del trabajador de un cargo sindical que l e impida ded i­

carse al normal desempeY[o de sus l abo r es ; en e l Estatuto no enc2.J?­

tramos una causa l de este tipo ; pues se ha consultado l a r ea1L 

dad salvadoreY[a y se ha encontrado que, legalmente ~ aún n o exi.!J.. 

ten ~soci as iones sindica les de trabajadores del campo. Con esto 

no estamos justificando esta omisi6n del l eg isla do r, simplemente 

es t amos di c iendo que esta es l a r ea l idcd 1 egal del pa ís~ por lo -

cual en el Estatuto no podría haberse incluído una c a usa l de ese 

tipo. Establ ece rla en est~s circunstancias habría podido produ­

cir una situación engc Y[o z a que la ley no debe permitir. 

Tampoc o encont ramos c omo causal de suspensión de l contrato 

de trabajo e l e j ercicio de l a huelga legal como en l a L e y de COE 

trataci6nIndivi dua l de Trabajo, pero e s preciso r e cordar que la 

actual L ey de Conflictos Colectivos de Tra ba jo, dispone en su 
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Art. 6 que huelg..:. es la suspensión tempo ral y total de las labores 

aoordada y ejeoutada por un grupo de trabajadores al servioio de 

un patrono en una empresa o estab1eoimiento, para la defensa de · 

sus intereses profesionales, eoonómioos y sooia1es; y todas las 

demás disposiciones de dicha ley se refieren precisamente a la -

suspensión de las labores, a tal grado que si tal suspensión . fue 

re imputable al patrono, éste estará obligado a pa gar a los traba 

jada res afectados una cantidad e quivalente a los salarios que no 

pudieron devengar por consecuencia de la suspensión. Si el ré-­

gimen de derechos de la Ley de Conflictos Colectivos de Trabajo 

se ap1 ica a los trabajadores del campo cuyas relaoiones de tra­

bajo regula el Estatuto Protector de los Trabajadores del Campo, 

indudablemente que no había necesidad de introducir . una disposi­

ción estableciendo como causal de suspe nsión del oontrato de tra 

bajo el ejercicio del derecho de huelga. 

Todo hecho o suceso imprevi sto al cual no es posible re­

sistir, que temporalmente imposibilita, necesaria e inmediatame~ 

te el normal desempe~o de las labore0 y cuyas consecuencias no 

son imputabLes al pa trono, const i tuye la causal de suspens i ón de 

contrato de trabajo conocida como "fuerza mayor o caso fortuito", 

y está espeoia1mente contemplado en el ordinal uno del Art. 14 aE 

teriormente citado. Cuando esto ocurre, e·l trabajador que no pue 

da desarrollar sus labores debe r e cibir de su patrono una canti­

dad equiva1entB a su salario diario hasta por tres días si el su 

ceso impide el desarrollo de las labores por esos tres días o por 

más tiempo. Esto es consecuencia de lo dispuesto en el Art. 15, 
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cuando dice: "Art. 15.- En l os casos de suspensión del contra to, 

por fuerza mayor ' o caso fortuito, el patrono est.ará obligado a­

pagar a cada trabajador una cantidad equivalente al salario dia­

rio hasta por tres d{as, aunque los efectos del suceso se pro­

longaren por mayor tiempo o solo produjeren la reducción de la -

jornada de trabajo." 

En determinados momentos, el patrono puede encontrarse en 

dificultades económicas que le impiden proseguir normalmente las 

labores, y si esta imposibilidad es momentánea, es justo que el 

contrato de trabajo no se termine sino, que simplemente se sus-­

penda. Esto es lo que contemplan los ordinales 2, 3 y 4 del Arto 

14 citado, cuando dicen: "También habrá lugar a la suspensión -

de las obligaciones emanadas del contrato, en los casos siguien­

tes: 2) Por falta de fondos y la imposibilidad de obtenerlos pa­

ra la prosecusión normal de los trabajos, apreciadas prudencial­

mente por el Ju ez; 3) Por la imposibilidad de continuar los tr~ 

bajos con un m{nimun razonable de utilidad; 4) Po r la necesi­

dad de reducir los trabajos atendiendo a sus p osibilidades econó 

micas, a las c ircunstancias del mercado." 

Es bien poco 10 que tenemos que exponer en relación con ~s 

tas causa l es económica~ ce suspensión de l os contratos individ~ 

les de trabajo, pero sí es necesario expresar que consideramos -

justa la posición de la ley al permitir que los efectos del con­

trato de trabajo se s uspendan p o r esos motivos, pues sería injus 

to que e l patrono esté ob ligado a suministrar trabajo y a pagar 

sala ri os y prestaci ones social es cua ndo efecti vamente está impo-
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sibilitado económicamente. Pero esta solución debe ser temporal, 

pues así lo da a e~tcnder la ley al establecer estas causales co 

mo de suspensión de los contrato s. 

En todos estos casos de causales económicas de suspensión 

de los contratos de trabajo, el patro~o que tenga la intención­

de aplicarla, debe exponer sus deseos al Juez competente y éste 

notificará personalmente a los trabajadores que serán afectados 

de lo~ propósitos del patrono. El patrono no podrá interrumpir 

irresponsablemente los trabajos mientras no hubieren transcurri­

do quince días después de la fecha en que el aviso que él hubifL 

re dado al Juez fuere notificado a los trabajadores. Si inter~m 

pe los trabajos antes de que hubiere transcurrido ese plazo, de 

be pagar a los trabajadores suspendidos el equivalente a los sala 

rios que habrían devengado en l o s días que faltar en para que se 

venza el plazo expresado. Si suspende los trabajos ain dar el Q 

viso mencionado, deberá pagar a los trabajadores afectados una -

cantidad equivalente a los salarios que habrían devengado en quin 

ce díaB. El procedimiento judicial será el mismo establecido en 

la Ley Proce sal de Trabajo. Tod o es t o está claramente dispuesto 

en el Art. 14 incisos segundo y tercero del Estatuto. 

Si la suspensión de los c ontratos individuales de trabajo 

se ha establecido en beneficio del trubajador para que no pierda 

su empleo, y en beneficio de la emp resa para que no sufra pérdi 

das económicas en determinados casos, es justo que, al desapare­

cer las causas que motivaron la suspensión se reintegre al traba 
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jador en su cargo inmediatamente, y esto es lo que dispone el Art. 

16 del Estatuto. Este Artículo contiene una salvedad, al decir: 

"Art. 16.- El trabajador tendrá den;;cho a que se le r e integre en 

su cargo inmediatamente que haya cesado la causa que mo tivó la -

suspensión del contratoj salvo 108 casos se~alados en esta ley;-

y nosotros solament e hemos e ncontrado como caso de excepción el 

contemplado en el Art. 18 que anteriormente comentamos. 

S i lo dicho en el párrafo anterior es exacta y lo es efe e ti. 
, , 1. ' -

vamente, el trabajador no debe perder su antiguedad en el trabajo 

porque su contrato no se ha tE;rminado; p ", ro com,.) en realidad no 

ha tra bajado durante el período de suspensión~ éste no deberá _ 

contarse como tiempo de trabajo efectivo para los efectos lega-

les consiguientes. Esta situación está perfectamente reglamenta 

da en el Art. 23 del Estatuto . 

Si las causales de suspensión se deben a los hechos que im 

posibilitan al trabajador a desempe~ar sus labores, es natural que 

el patrono debe ser auto rizado para contratar el pe rsonal que fu§.. 

re necesario para que dichas labores no s e interrumpan causándole 

perjuicios económicos y trasto rnos administrativos a la empresa, 

por lo cual el Estatuto ha dispuest o que el patrono pueda contra-

tar a trabajadores interinos que lleguen a desempe~ar el tra bajo 

de los suspendidos. Esta situación e stá perfectamente y clarame~ 

te reglamentada en el Art. 22 que dice: "Trabajadores Interinos.-

Art. 22.- EYL los cas,os de suspensión a que se refiere el Art. 13, 

los patronos pOdrán contratar trabajadores interinos para desemp!l.. 
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~ar l as la bores de l os suspendidos, y los interinos adquirirán 

t odos los derechos de l os trabajadores permanentes, excepto e l 

de estab ilidad en el trabajo . El retorno del tmba jador sustitui 

do producirá automáticamente la terminación de l contrato del in­

terino sin r esponsabi li dad para e l pat r ono , salvo que hubiere si 

do incorporado como trGbajador permanente, lo que se p r esumirá si 

continuare trabajando uno o más días después de que e l trabajador 

sustituido se hubie r e p r esentado a l desempe~o de sus la bo r e s." 

Por último hemos de dG cir que e l contenido de l Art. 24 del 

Estatut o es pu ra y simplemente una confirmación de l a naturaleza 

especial de la institución "suspensión de las relaciones o con­

tr a t os individucLles de tra bajO", y de l o d ispues to en e L ordina l 

cua rto del Art. 9 de l Esta tut o . 
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pio de 1 ibertad individual que tanto respetaba el pensamiento 1J:.. " 

bera1 e individualista. 

. , 
Con el transcurso de los años y mediante la aCCLon direQ 

ta de los trabajadores, de sus organizaciones y de sus líderes, 

el Estado fuémodificando su manera de actuar y se comenzó a emJ:.. 

tir normas que obligaban a los empresarios a dar avisos previos 

antes de " romper efectivamente la relación de trabajo. Estos avi- -

sos previos o preavisos, tenían duraciones variables, pero ni --

aún en el mejor de los casos se garantizaba en absoluto al trabQ 

jador, pues la única sanción consistía en obligar al empresario 

a pagarle el equivalente de los salarios que no hubiere devenga-

do durante el período del preaviso si no 10 hubiere dado al tra-

bajador que quedaba cesante. 

Nuevamente se reinició la lucha de los trabajadores, de 

sus organizac iones y de sus 1 íderes para tratar de llevar al ivio 

a semejante e injusta situación, y poco a poco el Estado fué in-

terviniendo más y más en este campo, a tal grado que se llegó a 
establecer la institución en cuya virtud los contratos o re1aciQ 

nes individuales de trabajo solamente pueden terminarse, sin que 

el empresario incurra en responsabilidades, en determinados casos 

y mediante determinados requ i sitos; si esto no se " cumPlía, el pa · 

trono incurriría en responsabilidad económica en beneficio del -

trabajador cesante. 

En la historia de la l eg islación del trabajo del país, 

encontramos perfectamente delimitadas las etapas mencionadas, --

pues durante todo el Siglo XIX y la primera cuarta parte de éste, 
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d ian hacer uso del "derecho 11 de dejar cesantes a sus trabaJado--

res sin expresión de caUsa y sin responsabilidad alguna. Si es -

preciso hacer notar que en muchos casos se apñocaron con todo ri 

gOl' las disposiciones d e l os famosos Decretos-Leyes que imponían 

seve ras penas, hasta de palos, a los trabajadores que abandonaban 

SUs labores . 

FUe has ta en 1927 cuando el Estado intervino para reg1~ 

mentar la institución del preaviso en los casos de terminación -

de las relaciones de trabajo, pero solamente para los empleados 

de comercio, por medio de la Ley de Protección de los Empl eado s 

de Comercio •. Se dejó en e l mismo oompleto abandono a l os traba--

jadores de la industria, de las demás actividades privadas , y -

especialmente, a los trabajadores del campo. Esta situación l e 

ga1~ ant i-jurídica e inhumana se prolongó todavía por más de 

v e inte años y fue hasta en 1949 que se re so lvió el Estado de -

El Salvador a intervenir mas eficazmente en este problema, pues 

al em itir la Ley de Contratación Individ ual de Trabajo enEm--

presas y Establecimientos Comerciales e Indus triales , se esta~-

blecieron algunas disposiciones en cuya virtud los patronos sol~ 

mente pOd rían dar por terminados l os contratos individuales de 

trabajo, s in incurr: r en responsab il idad en dete rm inados casos 

y llenando determinados requisitos. S e garantiza pues, un po--

ca mas efectivamente , la estabilidad de los trabajadores en -

sus empl eos, pero solamente para los trabajadores del 00----
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mercio y de la industria, habiéndose dejado fuera de su protec-­

ción a gran part e de los trabajadore s de las empresas privadas y 

a todos los trabajadores del ca~po. 

Posteriormente, en 1953, se emitió la actual Ley de Con­

tratación Individual de Trabajo, en cuya virtud han quedado ya -

protegidos en este aspecto muchos mas grupos de trabajadores. P~ 

ro tanto en la Ley de 1949 como en la actual, se erradicó el pr~ 

aviso en la mayoría de los casos de terminaciones de las re1aciQ 

nes o contratos ind ividua1es de trabajo, pues se consideró q, ,,e ~ 

fectivamente era una institución que no garantizaba en absoluto 

a los trabajadores. Solam~nte ha quedado la institución de1pre­

aviso en determinados casos de suspensiones de cont ratos y en el 

caso de que los contratos de trabajo s e terminen por el cierre 

total de la empresa, pero aún en este caso, si el cierre no obe­

dece a motivos justificados, la terminación de los contratos de 

trabajo acarreará respo nsab ilidad al patrono aún cuando hubiere 

hecho uso del preaviso establecido en la ley. 

Pero dijimos que con la ley de 1953 quedaron aún en aba~ 

dono los trabajado res del campo, los cuales pOdrían perfectamen­

te ser lanzados de sus trabajos sin que el patrono estuviera si­

quiera obl i::/ ado a darles un simple preaviso. En este aspecto, -­

nuestro Derecho del Trabajo estaba acorde con las corrientes del 

pensamiento del Siglo XIX. 

Fue hasta en Marzo de 1961 que el Estado emitió la actual 

Ley Estatuto Protec tor de los Trabaja;i ores del Campo que venimos 

comentando, y en esta Ley ya se reglamenta más o menos efiaazme~ 
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te las oausas por las oua1es los patronos pueden terminar las rfi. 

1aoiones de trabajo que les . unen oon sus trabajadores "perrnanen­

tes"~ Dedimos que esta reglamentao i6n solamente se aplica a los 

trabajadores sujetos a oont ratos pe rmanent es pues efeot ivamente 

el Art. 66 del Estatuto establece que las disposiciones del Capí 

tulo VI relativo a l a reglamentaoi6n de las terminaoiones de oon 

t r atos no se apl ioará a los trabajado r es tempo ral es . 

Esta olase espeoial de trabajadores del oampo aún están 

abandonados en este aspeoto, lo cual 1 0 consideramos inadecuado 

p a ra el estado aotua1 de nuestro Dereoho. 

y aún oon esta. falla de nuestro Estatuto Proteotor de los 

Trabajadore s de l Campo, muohos oiudadanos salvadoreños están lv~ 

ohando actualmente porque se derogue o modifique sustancialmente, · 

para qU6 no se l es oause perjuioio en e l logro de sus riquezasr 

Si bien oritioamos el tratamiento que la 1 3y da a l os trabajado­

res temporales, consideramos que todos los salvadoreños estamo s 

obligados a oumplir lo s prinoipios oonstitucionales y a oontri~­

buir voluntariamente oon e l Estado para l ograr que tales pi"inoi­

pios tengan plena efeotividad en e l plazo mas breve posible, --­

pues s6lo asi se superará la eoonom í a naoional y aloanza ra e l . ni 

vel que en reali dad le oorresponde dentro del oonsoroio . de naoiQ 

nes oivilizadas del mundo. 

Los trabajadores a quienes e l Estatuto llama temporales 

no tienen, ya dijimos, proteooi6n alguna en lo relativo a su es­

tabilidad en los empl eos , pues se ha oonsiderado que . siendo, po r 
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naturaleza, sus labores transitorias o temporales, no deben tener 

el derecho de estabilidad en el cargo; pero' deber{an tener, al -

menos, la garant{a de que si el patrono da por terminado injusti 

fi~adamente su contrato temporal antes de que se termine la obra 

contratada, debiera pagarles, como indemnizaci6n, el equivalente 

a l os salarios que devengarla hasta la terminaci6n de dicha obra. 

As{ si se garantizaría la estabilidad de estos trabajadores . 

Es justo reconocer que si bien el Estatuto no resuelve 

en su integridad el problema planteado, si ha venido a da rle al­

guna solución que, si no la mas justa, es la mas adecuada al mo­

mento pol{tico y econ6mico porque atravezaba la República en el 

momento de su promulgación. Veamos si es o no cierto lo que ex-­

presamos. 

En toda la historia del pa{s, jamás los trabajadores del 

campo estuvieron protegidos en materia de la estabilidad en el -

cargo, y esta situación perduró durante más de diez años' des-­

pués de promulgada la Constituci6n de 1950, que estatuy6 que los ' 

trabajadores agr{colas tienen derecho a protecci6n en materia de 

indemnizaciones por despido . Esta situación se debla, ya lo diji 

mas varias veces, a que tanto la econom{a como la pol{tica naci~ 

nales estuvieron siempre en poder de d¿terminadas facci ones de -

la sociedad salvadorefía, a quienes no les preocupaba solucionar 

aquel pro blema, pues para ell-as óre: suficiente con que _.o­

el Estado siguiera la pol{tica del libe ralismo econ6mico, en que 

se hab{a informado antes . A mediados del presente afío 1961, el -

Gobierno de la República presionado p or las circunstancias econó 
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,. mida.s, políticas y soc{ales, emitió el Estatuto Protector de los 

Trabajadores ' del Campo, cuyas disposiciones sobre la materia de 

la estabil idad en el empleo son .las más completas que hemos en--

contrado en legislación del trabajo campesino. 

El Estatuto en su Ca p ítulo VI, trata de las terminacio--

nes de los contratos individuales de trabajo, y allí contempla ~ 

los varios casos en los cuales estos contratos se terminan. 

Como dijimos anteriormente, siendo el contrato de traba-

jo un convenio celebrado m atención a la persona del trabajador, 

es natural que al fallecer éste el vínculo jurídico se termine -

sin q i-:e ni el fallecido o sus herederos o beneficiarios ni el P!l:.. 

trono sobreviviente incurran en responsabilidad. Esta misma si--

tuación ose presenta en el caso de que ambas partes convengan en 

da r por terminado él.. contrato, pues es un principio jurídico que 

las situaciones jurídicas s e terminan en la misma forma en que -

se iniciaron: si el contrato de trabajo nació por el simple a---

cuerdo de voluntades de l os contratantes) es lógico que se termi:.... 

ne en la misma forma, por simple acuerdo de las voluntades de --

los contratantes. 

En 1 0 relativo a estos dos casos) el Artículo 25 del Es-

tatuto dispone: '~rt. 25.- El contrato de trabajo terminará) sin 

responsabilidad para ninguna de las partes por la muerte del trQ. 

bajador y por mutuo consentimiento. 1i Pero si bien es cierto que 

el fallec imiento del trabajado /. no acarreará responsab il idad pa-

tronal por la terminación del respectivo contrato de trabajo, sí 

es cierto que no sería justo que los herederos beneficiarios del 
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trabajador fall ecido s e vieran, a la vez que privados de su ayu­

da económica, obligados a efectuar l os gastos del sepelio por su 

propia cuenta, y mientras no exista un régimen de seguridad so-­

cia1 aplicable a estos trabajado r es, debe corresponder al patro­

no sufragar estos gastos en todo s los casos de fallecimiento de 

sus trabajadores . Por estas raZone s el Estatuto ha dispuesto que 

en el caso, el patrono debe rá ent r egar a las personas que depen­

dan econ6micamente del trabajador, para sufragar los gastos del 

sepelio de éste, una cantidad equivalente al salario que habría 

devengado en treinta días. Si no hubiere familiares que hubieren 

dependido económicamente del trabajador fallecido, el patrono d§.. 

berá efectuar los gastos de l sepel io y ju'stificar posteriormente 

ante el Juez la cuantía de tales gastos con los recibos corres-­

pondientes. 

Toda esta situación está pe rfectamente tratada en el Art. 

52 del Estatuto, que a la letra dice: , "Ayuda en caso & muerte 

del trabajador. Art. 52.- En caso de muerte del trabajador, el 

patrono quedará obligado a entregar inmediatmmente a las personas 

que depend{an económicamente de aquél pa ra que se invi erta espe­

cialmente en el sepelio, una cantid ad equivalente al salario de 

treinta días, que se calculará con base en el promedio diario del 

salario devengado por e l trabajador en los últimos treinta días­

de trabajo, . para l o éual se tomará en cuenta únicamente los días 

trabajados en dicho lapso. En ningún caso la cantidad que servi­

rá de base para hace r el cómputo, será infe ri o r a un colón cin-­

cuenta centavos diarios. Si no hubiere parientes que hayan depe~ 
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d i do e c onómicament e del trabajado r fallecido , el patrono quedará 

obl igado a hacer los gast os que ocasionaren los funerale s de a-­

quél justificando ante e l Juez competente, con lo s recibos co--­

r respOnd i entes, los gastos que efectua r e ". 

Al fallecer el trabajad o r o al pone rse de acue rdo ambas 

partes, patronos y traba j ador , para da r por terminado el contra­

to de tra@ajo, éste se terminará inmediatame nte y no p roduce -­

responsabilidad legal alguna para ninguno. de los contratantes . Q 

tro c a so similar de terminación de contrato de trabajo es e l de l 

desp i do de hecho del trabajador, que cons i s t e en que l a relación 

de trabajo se termina med iant e l a manifestación unilate r al de l a 

v oluntad del patro no i mp idiend o al trabajador definitivamente la 

p r estación de l os servicios. Est a situación está r eglament ada en 

e l inc iso primero de l Art. ,28 del Estatuto, cuando d ic e : "El con 

trato de trabajo también terminará po r desp i do de hecho. " 

A d ife r encia de los c asos ele falle cimiento y de l mutuo 

consentimient o , e l despido de hecho sí puede producir responsab~ 

1 i dae; para el patrono, cuando éste n o haya efectuado e l desp i do 

con base en una causa legal, t a l como lo d ispone e l i nci s o segun 

do de l Art. 28 citado, al dec ir: "Si el de s p i do de hecho fuere -

sin oausa. l egal , produc irá r esponsabilidad para e l pat r ono de oon 

f o r midad con esta l ey ". Y l a r esponsabi1 idad consist e en dete rmi 

nadas p restaciones establecidas en el mismo Estatuto, en su Art. 

32 . Pronto volve remos a t r a t a r sob re a l gunos aspect o s d e la te r­

minación de l contrato d e trabajo por desp i do de h~oho s in causa 

1 ega1 . 



- 76 -

En e;l curso de l e. pre stación de los servicios, podemos o 

currir algunas situaciones que deben justificar asimismo la ter­

minación del contrato d e trabajo: en unas s e p i~oducirá responsa­

bilidad pa ra el patrono y en otras no! 

El patrono pod rá hacer uso de su derecho de dar' por ter­

minado e l contrato de trabajo, sin incurrir en responsabilidad en 

los casos contemplados en el Art. 26 del Estatuto, que a la letra 

cl ice: "Art. 26.- El pa trono podrá dar por terminado el contrato 

d e trabajo, sin incurrir en respons ab il ida d, por las siguientes 

c ausas: 1) Por fuerza mayor o caso fortuito, cuando sus consc--­

cuencias no ' seancimputables al patrono y siempre que produzcan -

necesaria e inmediatamente terminación de las l aboresj 2) Por -­

sentencia ejecutoriada que imponga al trabajador pena de muerte, 

presidio o prisiónmayorj 3) Por faltar el trabajador a sus la-­

bores sin permiso del patrono o de sus representantes o sin cau­

sa just ificada, durante d os días laborales c ompletos y consecuti . 

vos, o durante tres dfas no consecutivos en un mismo mes cale ndQ. 

rio, entendiéndose por tales, en este último caso, no sólo los -

días completos sino aún los medios díaSj 4) Por cometer el trabQ. 

jador actos graves de inmoral idad en e 1 lugar de trabajoj 5) por 

cometer el trabajador en el lugar de trabajo actos graves de i-­

rrespeto en contra del pa trono, de su cónyuge, ascendientes y 

descendientes o de sus representantes, siempre que no hubiere 

p'recedido provocación inmediata de parte de ellos; 6) Por cometer 

el trabajador actos que perturben gravemente la disciplina o al~ .. 

teren el normal desarrollo de las laboresj 7) Por ocasiono; r el 

trabajador perjuicios materiales en los animales a su cuidado, 
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en las instalaciones , obras, materias primas o dem~s relaciona-­

das con el trabajo, o por lesionar gravemente en cualquier forma 

la propiedad o los intereses del patronoj 8) Por desobedecer el 

trabajador al patrono o a sus representantes en forma manifiesta 

sin motivo justo, y siempre que se trate de asuntos relacionados 

con el desempe~o de sus laboresj 9) Por infringir el trabajador 

cualquiera de las prohibiciones contenidas en los numerales 1, -

3, 4 Y 5 del Art. 12, siempre que por igual motivo se le hubiere 

amonestado dentro de los seis meses antetiores por medio de l ---

Juez de Trabajo respectivo; 10) Por infringir el trabajador la -

prohibición contenida en el numeral 2 del Art~ 1-2j 11) Por negl,i 

gencia re iterada del trabajador; y 12) Por falta grave del traba . -
jador en el cumplimiento de las obli gaciones que l ~ impongan su 

contrato de trabajo o las leyes laborales que le son aplicables. 

El Juez de Trabajo competente apreciará prudencialmente la grav~ 

dad de la falta. n 

La disposición transcrita es tan clara que no es necesa-

rio h~cer comentario alguno sobre ella y las situacion¿s a que -

se refiere. Solamente debe hacerse no ta r que los casos conteni--

dos en e lla son los únicos en los cuales el patrono, fuera de --

los casos de fallecimiento del trabajador y de mutuo consenti---

miento ya estudiados, queda relevado de responsabilidad al term,i 

narse el contrato de trabajo. Estas son las causas legales en que 

el patrono puede ampararse para justificar el despido de hecho -

de un trabajador. 

Pero también pueden ocunrir situaciones en las cuales el 
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trabajador conside re que no puede ni debe continuar unido a su -

patrono por el contrato de trabajo y que debe éste terminar. Si 

estos hechos o aotos son ilegales, e l patrono incurrirá en res--

ponsabi1idad al hacer uso el trabajador de su derecho de dar por 

terminado el contrato. Est e caso es tá perfectamente desarrollado 

en el Art. 29 del Estatu to, que a la l e tra dice: "Terminación--

del contrato con responsab ilidad .- Art. 29.- El t rab ajador pO d rá 

dar p or t e rminado su c ontrato de trabajo, c on responsabi1 idac¿ P!I:.. 

ra el patrono, por las causas siguientes: 1) Por maltratos de 0-

bra o de palabra por parte del patrono, s u cónyuge o compañero -

de vida, ascendientes, descendientes o represe ntantes en c ontra 

de l trabajador o en contra de su cónyuge o compañe ro de vida, fa 

mil iare s o p e rsonas que dependan económicamente del tra bajador, . . 

siempre que convivan con .él; 2) Po r e ngañar al trabajador a l ---

tiempo de celebrarse el contrato sob r e l as condiciones de traba-

jo; 3) Por r educir e l salario al trabajador; por suprimirle o --

me rmar1e la alimentación o cualqui e r a otra prestación económica 

o social; o por destinarlo a l desempeño de un trabajo .de natura-

1eza distinta y de menor categoría d la del convenio en el coh-­

trato; 4) Por c ometer e l patrono, su cónyuge o compañero de vida, 

ascendientes, descendientes o sus r epresentan tes, en el lugar de 

trabajo, actos que lesi onen gravemente la dignidad, principios, 

afectos o sentimientos morales de l trabajador; 5) Por perjudicar 

el patrono, su cónyuge, o compañero de vida, ascendient e s, des--

cendientes o representantes, los animales, herramientas o imple-

mentos de trabajo, así como cualquier l]ien que el trabaja ,or tu-
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viere en propiedad, posesión o pertenencia. Si los perjuicios 

fueren causados por negligencia, no podrá el trabajador demandar 

1 a terminac ión, cua.rulo el pat rano le resarza los daños inmed iatQ. 

mente a la reclamación; 6) Por infringir las prohibiciones cante 

nidas en el Art. 10; 7) Por acciones u omisiones del patrono, su 

cónyuge b compañe ro de vida, ascend ie ntes, descend ie ntes o reprfl.. 

sentantes , actos q e pongan en peligro la vida o la salud del -­

trabajador; y 8) Por falta grave del patrono o sus represcntan-­

tes en el cumpñimiento de las obligaciones que en favor del tra­

bajador le impongan las leyes aplicables, contratos de trabajo, 

reglamentos y demás fuentes de derechos laborales. En los casos 

de terminación del contrato de trabajo con responsabilidad para 

el patrono, el trabajador tendrá derecho a que se le indemnice -

de conformidad a las reglas contenidas en los artículos 32 y 33 

de esta ley." 

La redacción de esta disposición también es bastante clQ. 

ra, por lo cual no amerita mayor comentario. Sólo debe hace rse 

notar que esta disposición, al contrari o de la correspondiente 

de la Ley de Contratación Individual de Trabajo, consulta ia res. 

lidad de la familia sal~ o reña, y hace incurrir en responsabili­

dad al patrono cuando éste comete determinados actos, como de mQ. 

los tratamie ntos, en contra de los compañeros de vida de sus trQ. 

bajadores~ 

Decimos que en los casOs del Art. 29 el patrono incurri­

rá en responsabil idad por la terminación del contrato de trabajo, 

y el inciso final de dicho artículo as! lo establece, al decir -
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que el ' patrono deberá indemnizar al trabajador de conformidad a 

lo dispuesto por los Arts. 32 y 33. 

El Art. 32 reglamenta la responsabilidad patronal en los 

casos de despido de hecho irz,just.iji c ';' do ,s i bi en en cuant ía menor 

de la establecida en la Ley de Contratación Individual de Traba­

jo para los mismos casos s í en forma más justa. El Art. 32 dice, 

1 iteralmente: "Indemnización por d e spido injusto.- Art. 32.- --­

Cuando un trabajador fue r e despedido de hecho y sin causa legal, 

tendrá derecho a que el patrono le indemnice en la siguiente for : .. 

ma: 1) Si la prestación de servicios hubiere durado un período -

no mayor de noventa días, con una cantidad equivalente al sala-­

rio de quince días; 2) Si la prestación de servicios hubiere du­

rado de noventa d ías a un año, la indemnización sera equivalente 

al salario d e treinta días; y 3) Si la prestación de servicios 

hubiere durado más de un añ o, con el equivalente al salario de 

treinta d[as mas el eq u ivalente al salario de quince días por ca 

da a ño o fracción que exceda de seis meses. El patrono deberá, 

además, pagar al trabajador despedido, en concepto de salarios 

ca ídos, una cant idad equivalente a la que habría d e vengado desde 

la fecha del despido hasta la fecha en que quedare ejecutoriada 

la sentencia definitiva, no pudiendo en ningún caso exceder de -

veinticinco días en primera instancia y de quince días en la se­

gunda. 

Esta indemnización se establece tomando por base el sal~ 

rio d e vengado po r · el trabajado r en los tre inta días laborales a]1 

teriores a la fecha del despido; pero, a diferencia de la esta--
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blecida en la Ley de Contratación Individual de Trabajo, para e~ 

te cómputo deben tomarse en cuenta l os salarios ordinarios y l os 

extraordina rios, pues la disposición no hace mención a salarios 

bási cos ni a salarios ordinarios , sino simplemente a los "sala-­

rios que hub ie re devengado el trabajador". Esta situación es e-­

fect ivamente más justa que 1 a canten ida en dicha Ley de ContratQ. 

c i ón, pues el trabajador afectado a l term ina rse el trabajo sufre 

un daño económico por no recibir sus salarios acostumbrados, y -

la realidad es que estos salarios acostumbrados son los ordirza-­

rios y los extraordinarios. 

La Ley de Contratación Individual de Trabajo , al establ~ 

cer las reglas para efectuar e l cómputo de l as indemnizaciones -

por despido, no contiene un disposic ión que p :::: rmi.ta al trabaja­

dor resarcirse de los dvVs que se le ocasionen por consecuencia 

de la cesación de la percepción de prestaciones sociales o econó 

micas; en cambio, el inciso final del Art . 33 s{ resuelve ese -­

problema, pues también aquí se ha consultado la realidad económi 

ca del trabajador: éste r ec ibe, por sus serv ic ios, no sólo sal a­

rios-dinero en efect{vo- sino que también determinadas ventajas 

económicas que vienen a engrosar su patrimonio y al terminarse -

ilegalmente el contrato de trabajo que le unta con su pat r ono no 

sólo deja de percibir aquellos salarios sino también tales pres­

taciones económicas y sociales, por l o cual es justo que la in-­

demnización se compute tomando en cuenta tanto el salario enife!l. 

tivo como el valor de tales prestaciones o ventajas. 

De todo lo dicho se colige una conclusión: el patrono só 
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10 puede terminar la relación o contrato individual de trabajo 

que le une con un trabajador? sin incurrir en responsabilidad, 

en los casos expresame~te determinados por la ley. Esta es, efe~ 

tivamente? una garant{a que el Estatuto ha establecido en gene­

ficio de los trabajadores d el campo, y constituye el estableci-­

miento de principios que garantizan el der~ cho del trabajador a 

conservar su empleo. 

El despido de hecho da por terminado el contrato indivi­

dual de trabajo, pero el Estatuto nuevamente ha venido consulta!l 

do la realidad, y estableció algunos casos en que este despido -

de hecho no debe producir la terminación del contrato. La volun­

tad del patrono manifestada en el impedimento que se le opone al 

trabajador pJra continuar permanentemente sus labores, no puede, 

no debe producir la terminación del contrato en determinados ca­

sos. Estos están determinados y reglamentados especialmente por 

el Art. 30, cuyo tenor literal es el siguiente: "Casos en que no 

procede el @spido de hecho.- Art. 30.- Se prohibe despedir de h~ 

cho, trasladar o desmejorar en sus condiciones de trabajo: a) A 

las trabajadoras embarazadas; b) A los trabajadores que tuvieren 

derecho a prestaciones por enfermedad, accidente o maternidad; y 

c) A los trabajadores que tuvieren pendiente juicio laboral en 

contra de su patrono. En los casos de los literales b) y c) de e~ 

te art{cúlo, también se p~ohibe efectuar despidos de hecho, tra~ 

lados o desmejoramient~s dentro de los seis meses siguientes a­

la fecha en q ue terminó el per{odo de las prestaciones o a la fe 

cha en que quedó ejecutoriada la sentencia definitiva, en su ca-
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SO" En los casos a "que se refieren los incisos anteriores, el -­

despido de hecho no producirá el efecto de dar por terminado el 

contrato de trabajo; coservando por tanto el trabajado r la tota-

1 i dad d e sus de rechos" o 

La protección a las trabajad orasembarazadas y a los tr!l:.. 

bajadores aue tuvieren derecho a percibi r prestaciones por enfe~ 

med ad, acc~dente o maternidad, es una prescripción de humanidad 

y de seguridad social. 

La experiencia ha demostrado que los patronos sujetos a 

la Ley de Contratación Individual de Trabajo, -han tomado repres!l:.. 

lias en contra de trabajadores que han hecho en ~ontra de ellos 

alguna reclamación judicial, y como dicha l ey no tiene ninguna -

d ispos ici ón que prohiba el desp ido de hecho en estas c i rcunstan­

cias, nada puede hacerse desde e l punto de vista legal y el tra­

"bajador se queda cesante sin que e l patrono tenga más responsabi:... 

lidad que e l pago de la indemnización correspondiente. El Estat~ 

io) e n cambio, ha establecido que en tales casos el despido de -

h~chu ao producirá el efecto de dar por terminado el contrato de 

traba jo del trabajado r que tuviere juicio labo ral pendiente con-

t r'c .su pa t rano. 

Resulta que la misma experiencia ha demostrado que los P!l:.. 

tronos han despedido de hecho a sus trabajadoras al regre,sar de 

su descanso post-nat al) y si bien les pagan la indemnizaci6n re.§. 

pectiva-generalmente después de prolongado litigio- las dejan-­

sin trabajo y s in oportunidad de percibir el salario que tan ne­

c e::~a rio l e es a la fam il ia obre ra. Esta situac ión ha s ido simi­

lar a la de las trabajajoras que, después de gozar de prestacio-
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nes por enfermedad, regresan a sus labores sujetas a la Ley ·de 

Contratación Individual de Trabajo y se encuentran con que su PQ 

trono les despide de hecho y sin causa legal alguna. 

Previendo estas situacior~s se ha dispuesto en el Estat~ 

to que el despido de hecho no terminará el contrato de trabajo d~ 

rante los seis meses posteriores a la fecha de cesaczón de esas 

causas de suspensión de los contratos de trabajo, y ha hecho ex­

tensiva e sta garant{a a los casos de litigios laborales. 

El Art. 30 transcrito no sólo prohibe el despido d e he 

cho en los casos expuesto~, sino que también prohibe los trasla­

dos y desmejoramientos en las condiciones de trabajo en los mis-

l'!J-os casos. 

Si el despido de hecho no produce el efecto de dar por 

terminado el contrato de trabajo, es lógico que el trabajador a 

quien se hubiere, despedido violando esta prohibición, conserve 

la totalidad de los derechos que emanan del contrato que se con­

s idera vigente en todas sus [Xl, rtes. 

L·a primera vez, según recordamos, que en el Derecho del 

Trabajo Salvadoreño se legisló sobre la institución denominada -

"sustitución de patrono", fué en 1953, al promu1garse la actual 

Ley de Contratación Indivi d ual de Trabajo, resolviéndose as{ le­

g.almente un problema que se presentaba al intérprete de la Ley -

.de Contratac ión Ind ividual de Trabaja en Empresas y E:¿tab1ec i--­

mientas Comerciales e Industriales que ya henos mencionado en e~ 

te Trabajo, pue s en ésta no se dijo nada a este respecto y algu­

nos pensaban que cuando la propiedad de una Empresa pasaba de una 
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persona a otra, ésta no cargaba con responsabili dad alguna para 

con los trabajadores contratados por el antiguo propietario y 

que él encontraba ya prestando sus servicios en la empresa que 

r ecién adquiría. Consecuencia de este razonamiento e ra que se -­

sostuviera que el nuevo empresario no tuviera que responder por 

los derechos emanados de l a antigüedad del trabajador ganada al 

servi c io de l anterio r empresario y que, pi.), ra el cómputo de l as 

indemnizaciones por despido de hecho injustificado y por termi­

naciones de contrato imputables al patrono, sólo se tomara en ~ 

cuenta el tiempo durante el cual el trabajador afectado hubiere 

prestado servicios al nuevo patrono . Pero, de conformidad con -

los principios doct rinari Js del De recho del Trabajo, la juris-­

prudencia laboral salvadoreña resolvió, acertadamente, que en -­

realidad debía operar la figura que los expos itores d el Derech o 

conocen con el nombre de "sustitución de patrono", cuya final i-­

dad es fortificar la estabilidad de los trabajadores en su empleo. 

Esta institución establece que el nuevo patrono tiene 

l a facultad de exigir a los trabajadores de la empresa que re--­

cién ha adquirido, la prestación efectiva de los servicios para 

los cuales habían sido contratados por el empresario anterior; y 

que, como consecuencia, está obligado a respetar y cumplir los 

derechos que emanan de dicha prestac ión de se rvic ios. En resu--­

men, que los contratos de trabajo no se terminan por el hecho de 

que la emp r esa pase d~ un propietario a otro, y por lo tanto de­

ben entenderse vigentes desde el primer día de l inicio de la re­

lación de trabajo . 
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Est e razonamiento se hicieron los FUnci onarios de Tra-

bajo que ejercían la Jurisprud encia Laboral en nuestro país, y 

s e basaron para e ll o en el hecho de que la Ley de Contratación 

Indi vidual de Trabaj0 en Empresas y Establ ecimie ntos Come rc ia1es 

e Industriales no contenía como causal de terminación del contr~ 

to individual de trabajo el cambio de propietario de la empresa. 

Po demos decir que la base o fundamento de es ta institY:,. 

e ión es el concepto Que la Ec onomía Pol ít ica nos da de . ?lEmpresa", 

pues si ést :::. e s una unidad u o rganizac ión del capital y del tra-

bajo para producir bienes de riqueza en beneficio de l empresario) 

poco debe import a r la p~ rsona del empresario, pues sea una u ot ra, 

la Empresa como unidad u organización de producción pe rsiste y -

continúa con todos los riesgos inherent es (). la misma. 

Como d ijimos , la Ley de Contrataci5n I ndividual de Tra-

bajo de 1953 si estableció la institución a que nos venimos r e fi 

--
riendo y desde ent onces tiene carta de ciudadanía en nuestro de-

r e cho. 

El Estatuto Protector de los Trabajadores del Campo no 

podría deja r por juere. l o referente a esta institución, y así 

la encontramos perfectamente delimit ada en sus verdaderos linea-

mientas , en el Art . 31 , que a la letrJ. d ice: "Sustitución de l Pa 

trono.-- Art. 31. - La sustitución del patrono por consecuencia 

de venta, arrendamiento, donación permuta , o por cualquier otra 

causa o título, no ajectará los contratos de trabajo existentes 

ni la antigüedad de l trabqjador, y e l patrono sustituido quedará 
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solidc ri amente oblig~do con el nuevo p~ trono durante el término 

de tre s meses, cont~do s a ps rtir de la fecha de la susti t ución. " 

En caml.Ji o, l a L e y de Contra t a ción I nd ividual de Trabajo , 

en su Art . 53, dispone : "Substitución de l Patrono .-- Árt . 53.­

La Su bstitución de¡ pa trono no a f ec t a rá los contra t os de tra ba j o 

ex i stentes, en perjuicio de l tra bajado r . El patrono substituido 

quedu r6 s oli da riament e obligado con e l nu ev o patrono pa ra l a s o­

bliga ciones der ivadas de l os contra tos o de l a s d isposici ones le 

gales, nacides entes de l a fecha de l a substitución y r¿Q,sta por 

el término de seis .meses, c ont ados a pa rtir ele ésta.. (J onclu{do 

este plazo, l a res¡:JOns~; bil idad subsisti rá ún icamente pa ra el -

nuevo pat r ono ." 

De l a c onfr ontaci6n de l os crnceptos c ontenidos en ambas 

d isrosiciones l ega l es , s e concluye que e l Art . 31 a rriba tremscr..i 

to ~ s más compl e t o que el ArL 53 cZe l a Ley ele Contra taci ón Indi:.. 

vi c.¡;,al de Traba jo, por clJ.a:nto no sólo dec lara que l a substitu-·­

ción no a fect a rá los c ontra tos de trab2jo exis t ent e s a l a f echa 

de la sustitución, sino que expre s amente di spone que no afecta­

r á l a anti gUada d de l traba j ado r . 

Con esta i nstitución se trata a simismo de asegurar o gar~n 

tizar a los t raba j ado r e s el cump limi ento de los d erechos y pres­

t aciones que les corresponden, pues me l haría l a l e y en permitir 

que los tra ba jadores resul t a ran burl ados a l r eclama r sus de r e chos 

a un patrono que e s i nso lvente . Por ell o la ley ha es t a blecido 

l a solidaridad de t a l es obli ga ci one s de l os dos pa trono s, e l -­

an terior o sustituido y el nuevo o sustituto . 
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Pero esta solidaridad no podía ser indefinida y por ello 

la Ley de Contratación Individual de Tra bajo señaló un plazo de 

seis meses y el Estatuto otro de tres meses~ ambos contados des­

de la fecha de la sustitución. 

Pero la Ley de Contratación Individual de Trabaj07 si~-­

guiendo la corriente doctrinaria de los Autores de Derecho del -

Trabajo Mejicano y de la Ley Federal del Trabajo de Méjico, estSl. 

bleció que esta solidaridad lo era de las obligaciones nacidas -

antes de la fecha de l a sustitución7 indudablemente para no de-­

jar al trabajador sin posibilidad de reclamación contra el nuevo 

patrono por los salarios y demás prestaciones devengadas cuando 

estaba al servici o de l patrono sustituido y adeudados por éste.­

En cambio~ el Estatuto ha venido a introduc ir una nueva modali--­

dad a esta institución, pues la solidaridad que establece es co~ 

pleta, desde el momento que dice que "el patrono sustituido que­

-dará solidariamente obl i gado con el nuevo patrono durante el tér 

mino de tres meses, contados a partir de la fecha de la sustitu-

ción". Consideramos más acorde con la naturaleza de la institu­

ción "sustitución de patrono" la dispos ición de l Estatuto y más 

justa para patronos y trabajadores , puesto que es completa la gQ 

rant {a que se proporc i ona a éstos . 



CAPITULO IX 

JDRNADAS DE TRABAJO. 

Como el Art. 190 de l a Constituci ón, dispone que los traba 

jada res agrícolas tienen derecho a pro tección en materia de jor­

nada de trabajo, el Estatuto reg1ame .r¿tó este derecho en su Capí.,... 

tu10 VII denominado precisamente "Jornada de Trabajo". 

La Legislación del Tr.abajo debe contemplar 10 relativo a 

la duración de la jornada de trc;,bajo, pues la lucha de 10strabQ. 

jadores siempre se ha dirigido con especial interés a la limi ta­

ción de la duración diaria de la j on _ada de trabaju, pues como di 

jimos al principio de este Traba jo durante muchos aPios los tra ba 

jadores estuvieron sometidos a jornadas 1arguísimas, de más de -

di~z horas dia rias en la mayor{a de los casos. 

Esta situación persistió er¿ el país para los trabajadores 

del campo, aún después de la vigencia de la Constitución de ' 1950 

que estableció, como es bien sabido, la duración máxima de la -­

jornada ordinaria diaria y semanal, s e fia1ando como máximo diario 

ocho horas y como máximo semanal cuarenta y cuatro horas. ' Trans 

currieron pués, más de diez afias entre la vigencia de la ()onstitu 

ción actual y la promulgación de l a l e y reglamentaria de aquellos 

principios consti,tuciona1es en relación con los trabajadores del 

campo, debido a los circunstancias económicas y pOlíticas imperan 

tes durante tod o ese tiempo. 

La Constitución dispone que la extensión y naturaleza de 



90 

los derechos mencionados en su Art . 190 deben ser determinadas de 

acuerdo con l a s condiciones y peculiaridades del trabajo, y el 

Art. 34 del Esta tuto, establece que la duración de la jornada 0L 

dinaria de traba j o podrá variar seg~n la {ndo1e de las labores, 

las necesidades y urgencia de trabc.jo, · la época del 0,'1;0 o cua1-­

quier otra causa justa, respetándose en todo caso la costumbre -

establecida en cada lugar de trabajo, y que, en ningún caso, la 

jornada diaria podrá exceder de ocho horas. Consideramos que 0, -

s í se ha r e spetado el e spíritu de la disposicim constitucional y 

no tenemos coment'J.rio a lguno que hacer a esta si tuación, salvo 

que en realidad la aplicación de esta disposición legal traerá 

al campesino salvadore-Y'ío la oportunidad de trabajar y de descan­

sar cama pe rsona ci vil izada, pues hasta ahora se les ha visto tra 

bajando jornad'.1s has t lJ. de d i ez horas diarias, 10 cual se ha oOn 

si¿erado como la cosa. más natu ra l rte 1 mundo por muchas pers onas . 

E's preciso tomar en cuenta que para que el campesino comenzara -

su jornada. de traba.jo diaria t en{a que reco rre r sin medios ade-­

cuados de t r anspo rt e d istanc~s considerables tanto entre su vi-­

viendo, antihigiénica y paupérrima y la casa de la haci enda o fin­

ca y de ésta Gl lugar en que p ropiamente laboraba, por 1 0 cual l a s 

jo r nadas antes exp r e s adas se hacían aún más largas y agotadoras. 

Para de f ende rla situación imperante antes de la emisión 

del E'staiuto Pro tecto r de los Trabajado res del Campo, se dice que 

éstos preferían traba jar en esas condiciones y sujetos a tan lar­

gas j ornadas diarias de trabajo, porque así pad{an devengar ma--
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yur cantidad de salario y ayudc.rse a sufragar los g .::: stos de su - ' ,\ 

subsistencia; pero este argumento no debería siquiera mencionarse, 

pues lo que en realidad ha ocurrido es que siendQ tan bajos los 

salarios que se pagan a los campe sinos, éstos se han visto obli-

gados a trabajar en s eme jantes pésimas condiciones, para evi tar 

el desaparecimiento de dIos y ce sus familias: y si a pesar de ,,}(' 

tan largas y ago tadora s jornadas, la famil ia campe sina salvado--L \ 

re~a vive en t a n pésimas condici one s, es oportuno pensar que si 

se hubieran dedicado a t r aba jar un tiempo menor que el ' acostum-'-

brado, habrían ganado menos s a lari o y por lo t anto habrían teni-

do me nos oportunidades de a lcanza r a sufraga r sus gastos f am ilJ...a 

res. Una situación como l a apuntada , en cuya virtud se permite 

la socieda d salvadore~a mantener e n e stado de i 'odigencia a la --

, gran mayoría de su población, y que en reali dad es el sostén de 

su economía, debe ser supe r ada a la mayor brevedad posible, y sQ 

lamente se logra rá esto mediante la aplicación justa y adecuada 

de los principios conten idos en el Estatut o Protector de los Tra 

bajadores del Ca.mpo , de l a Ley de Descanso Dom inical Remunerado 

pa ra Trabajado res del Campo y de las n o rrr,a s reglamentaria s de -

la obligación patronal de proporcionar alimentación a sus trabaja 

dores del campo y de l a aplicación ir¿mediata, y forzada si fuere 

necesario, de disposiciones que establezcan un salario mínimo pa-

ra dichos trabajad ores. 

La Ley no podía ignorar la r ealidad, cuá l e s la de que en 

determinadas oportunidad el patrono no necesita de que sus trQ 
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bc.jadores l aboren en exceso de l a du ración máxima de l a j o rnada 

diaria, ya sea para ev ita r un riesgo o peligro inminen te o para 

t e rminar en e l meno r tiempo pvsib1 e a l guna s la bo r es que, de 1 0 -

contrQri o , 16 acarrearían pérd i da s o r et rasos cost ús os antieconó 

micos . ~n e l primer ca s o, cuando aquello s riesgos o pe ligros s e 

deban a fu e rza mayor o caso fortuito, l a l ey dispone que el tra­

bajador e stá obliga do a tra ba jar en cualquier momento (Art. 11 -

ord inal 6) y en tal cas o e l patrono deberá paga rl e e l s alari o or 

dinario por e l tiempo as í l aborado . Es ta solución que l a ley ha 

d:xdo a l p r obl ema e s conside rada justa, desde luego que a l ayuda r 

a comba ti r un s ini est r o de aque ll a na tura1 eza e l trabajador es tá 

de f end iendo l a fuen t e de traba j o de é l y de los demás trabajado­

r es . Pe r o en cualqui e r o tro caso en que e l patrono necesite que 

e l trabajado r l abo r e más de l as ocho ho ras d iari as , debe rá pagaL 

] e ? 1 salario correspondien te a l traba j o r ea liza do con un r e ca rgo 

de l cincuenta po r ciento de d icho s a l ario . 

El r eca rgo po r trabajos extrao rdina ri os contemplado en el 

Esta tuto es si emp r e de l cincuenta por ci ento de l salario o rdina­

rio, y no como ocurre en la L ey de Jornadas de Traba j o y de Des­

canso S emana l que es tablece que e l trubajo extraordinario cuya -

duración exceda de dete rminados la psos de tiempo será remune rado 

con el salari o o r d i nario más el ci ento por ci ento de r e cargo so­

bre d icho salario; pe r o e sta s ituación se aplica a la indus tr ia 

y e l comercio en donde sí puede p r esent arse corri entemente el cQ 

s o de que un trabaja do r se vea ob ligado a la bo rar por más de doce 
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horas consecutivas, puesto que existe i1umir~ción y energía 61éQ 

trica para poder elesempeiiar e l trabajo ; en cambio en el Campo ~_ 

donde las labo res se desarrollan gene ral mp .te al aire libre es­

ta situaci ón no se presenta a menudo por .a ausenc'ia de aquellas 

facilidades y o tras circunstancias eST , ial es p ro pia s de l trabajo 

agrícola. 

El pago ele los salarios por ~rabajos extra o rdinari os está 

r egulado por e l Estatuto en el Artículo que lite ralmente dic e : -

"Tra bajos extraordinari cs .-·- Art . 35.- Los trabajadore s que po r 

fuerza mayor o caso f o rtuito tuvi e r en que trabajar exced i endo al 

1 ímite e sta bl e cido para la j ornada ordinaria t endrán derecho a 

que s e les r emune r e con salari o o rdinario e l tiempo excedente . 

Fu e ra de l os casos comp r e ndidos en el inciso anterior, el trabajo 

realizado en exceso de l a j o rnada ordinaria será considerado t~­

bajo extraordinario y debe r á s e r r emunerado con s a lari o o r d inari o 

más el cincue nta por ciento de dicho s ala ri o ." 

El Art. 36 de 1 Es tatut o estab1 ece una r e gulaci 6n similar 

a la que se estableci5 en la L ey de J o rnadas de Traba jo y de 

Descans o Semana l para e l caso de l a s pausas que los trabajadores 

deb en empl ea r para t omar sus alimentos y descansar dent ro de la 

j o r nac?a de traba j o ; y como es suficientemente clara la r edacción 

de dicho artículo simplemente vamos a transcribirlo a .cGntinua-­

ción. I/Art. 36.- La jor.nada de tra bajo se interrumpi rá para que 

los traba jado r es puedan t omar sus al imentos. Estas pausas no PSl.. 

drán ser menores de media hora. Si n emba rgo, cuando po r l a {ndo -
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l e del trabajo no pudiere tomar efecto esa interrupción, 
, 

sera 0 -

bl igatori o para el patrono conceder permiso a los trabajadores J2a 

r a para que t emen sus al imentos dent r o de l a jornada . Este pe r!!J:.i 

s o se tendrá como tra bajo e f e ct ivo. " 

En Capítul o ante r io r di jimos que e l pat r ono está obl i gado 

a p r opo rci onar al trabajador el trabajo convenido o e l que sea -

acostumbradc y compatible c on 1::z apt itud y condición física del 

trabajador, y que tenga r elación con l ooacriv i dadcs agr ícolas, ~a 

naderas y demás relacio~adas c on la agricultura y la ganadería a 

que se ded i que el pat r ono , a falta de es ti pul ac ión exp r esaj y que 

si no cump16 c on esta obliga ci c)r¿ deberá paga r a l trabajador una 

cantidad equi valente al salari o que habr{a devengado durante el 

ti empo que deja r e de trabajar po r alusa imputabl e al paironp. 

Esas obliga ciones son consecuencia de l concepto de "tiempo de 

trll . :!jo efect ivo " a que se refie r en l os c omenta rista s de l Derecho 

de l Trabejo, e l cual consiste en que se considera que el t T':2bej!!:. 

do r está efectivamente p res tando sus servicios a l pat r ono du rant e 

todo el ti empo que es tuvi e r e a d i spo sición de ¿ste. 

Al r especto e l Estatuto, en s u, A rt. 37 reglamenta ese si.1ua 

ción a l disp oner: "Trn. bajo efectivo .-:-- A rt. 37.- Tiempo de traba 

jo efectivo e s todo aquél en que el trabajador estuvi e r e a d is-

posici6n de su pat r ono . Este tiempo se tomará en cuenta pa r a e-

fectos de pago de salarios, du raci6n de l a jornada y demás efec-

t os de ley." 

Disposición simil ar encontramos en l a L ey de J o rnadas de 
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Trabajo y de Descanso Semanal, la cual, literalmente dice: flSe e!J:.. 

entiende por tre bajo efectivo el tiempo durante el cual el traba 

jador está a disposición del patrono." (Art. 1 inciso 8a.'). Pero 

ha corresp ond ido al int¿rprete de esta ley llegar a la conclusión 

de que ese /ltiempo de trabajo efectivo" deberá tomarse en cuenta 

para el cómputo de salarios, de duración de jornada diaria y s~ 

mana1 y para los demás efectos legales; en cambio, con la redac­

ción del Art. 37 de"l Estatuto, esta situación ha sido resuelta 

defini t ivamen te pa ra los tra bajado res del campo, al disponer que 

este l/tiemp o de trabajo efectivo" se tomará en cuenta para "eie.2. 

tos de pago de salarios, duración de l a jornada y demás efectos 

de ley." 

Aquí encontramos nuevamente c omo al r e dactar las disposi­

ciones del Estatuto se lw. c onsultado la r ¡;a liclad y los problemas 

prácticos que la aplicación de las leyes de traba jo han ~lantea­

do. 



CAPITULO X 

ASUETOS Y DESCANSOS SEMANALES 

El hombre que trahaja, si bien percibe en cambio unsal~ 

río en efectivo, necesita reparar las energ{as perdidas~ no sólo 

en beneficio propio sino de la misma empresa en que presta sus -

servic i os, desde luego que un hombre agotado f{sica o mentalmen­

te no es capaz de dar el rendimiento que quien haya tenido opor­

tunidad de descansar después de un trabajo intenso de más o me-­

nos prolongada duración. 

Es esta la razón~ de beneficio d irecto para el trabaja-­

dar e indirecto para su patrono, por el cual las legislaoiónes -

de trabajo de la mayoría de los países o i vil izados estableoen que 

el trabajador debe descansar durante un d{a, por lo menos, en o~ 

da semana y durante un lapso más o menos prolongado al finalizar 

oada afta de servíc ios • . 

El trabajador que ha laborado para su patrono durante -­

los siete d{as de la semana, estará imposibilitado para rendir -

un trabajo óptimo en el ourso de la semana siguiente, con el cOll 

siguiente perjuioio para él mismo y para la empresa. Por ello, -­

nuest¡a legislaoión del trabajo ha venido introduoiendo el prinoi 

pio del desoanso semanal poco a poco en el transourso de los años 

transcurridos del pre sente Siglo. Así la Ley de Protecci6n de los 

Empleados de Comercio estableci6 el descanso semanal en 1927~ PB:.. 

ra los empleados de comercio, grupo de trabajadores a quienes se 

aplicaba únicamente dicha ley; pero este grupo resultó sumamente 

reducido en virtud de la interpretación auténtica que se hiciera 
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posteriormente de su Artículo Primero. En 1951, se reglamentó el . 

principio contenido en e l ordinal 70. del Art. 183 de la Consti­

tución, pero en esta ocasión se otorgó este derecho a los traba­

jadores de lad empresas comerciales e industriales, siempre que 

estuvieren sometidos a horarios de trabajo de oonformidad oon sus 

respeotivos contratos individuales de trabajo. Como se ve, quedQ. 

r on sin e se derecho varios grupos d e trabajadores, tales oomo los 

trabajadores de esas mismas empresas que no estuvieron sometidos 

a horarios de trabajo, los trabajadores de las empresas privadas 

de naturaleza distinta de la oomeroial e industrial, como las O­

ficinas de profesionistas, asimismo quedaron exo1u{dos de esta -

prestaoión los trabajadores del oampo, pues expresamente el inoJ:. 

so segundo del Art. 5 de la Ley de Jornadas de Trabajo y de Des­

oanso Semanal los exo1uyó al decir que no quedaban "oomprendidos 

en el inoiso anterior, los trábajadores agríoo1as"_ 

De oonformidad oon los razonamientos expuestos en otros 

Capítulos de este Trabajo, si habrían tenido derecho al descanso 

semanal los trabajadores del campo, · que al servicio de empresas 

industriales, desarrollarán lab ores propias de la ganad ería y -­

las d emás labores relacionadas o on la agricultura y la ganader{aJ 

pero debe r ían haber estad o sujet os a horarios de trabajo, lo --­

cual no ha ocurrido jamás en el campo, pues allí los trabajado-­

res estaban sometidos únioa y exolusivamente a la voluntad del -

patrono , quien señalaba a oad a quien el trabajo que debía desa--­

rro11ar y el tiempo durante el oua1 10 debía efectuar, sin habeL 

les señalado previamente horario alguno. 

En 10 relativo a los trabajadores del campo ha quedado 
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resuelta la cuestión de conformidad a lo dispuesto por el Art. 

42 del Estatuto y a la Ley de Descanso Dominical Remunerado para 

Trabajadores del Campo. Queda sr, pendiente de resolución legis­

lativa, el problema expuesto de los trabajadores de las empresas 

comerciales e industriales no sujetas a horados de trabajo y de 

los trabajadores de empresas de distinta naturaleza al comercio 

y a la industria. 

El Art. 42 oitado dice textualmente: "Art. 42.- Los tra­

bajadores a que se refiere esta ley tendrán derecho a descanso -

semanal de conformidad con la Ley de Descanso Dominical Remuner~ 

do para Trabajadores del Campo fI. 

La Ley de Descanso Dominical Remunerado para Trabajado-­

res del Campo, en vigencia desde el mes de marzo de l presente a­

ño, reglamentó el principio constitucional oontenido en el Art. 

190 de la Constitución que determ inaba que los trabajadores agr{ 

olas deb{an gozar de protección en materia de desoanso. 

Los diversos palses en que se ha estableo ido el descanso 

semanal, l o han hecho obligatorio de aouerdo al carácter impera­

tivo del Derecho de l Trabajo. Asimismo se ha señalado determina­

do d{a para que l os trabajadores gocen del desoanso semanal, y a 

medida que se ha hecho oomprender a los trabajadores la ventaja 

de su descanso, se ha suprimido el señalamiento obligatorio de ~ 

se determinado d la. 

Además, el señalamiento de d{a determinado para que los 

trabajadores gooen de su descanso trae oomo oonseouenoia Una -­

gran faoilidad para vigilar el oumplimiento de la obligaoión de 
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proporciona.r el ,desóanso yd~ gozar de éste. Ya dijimos que el D§. 

~ . recho del Trabajo impone al Estaao la ob1 igaci ón de vigilar el 

cumplimiento de s~s normas, y para que los Organismos encargados 

de esta función especial puedan cumplir su cometido a satisfac--

ci6n deben las leyes estabJecer determinados requisitos mínimos 

que . coadyuven a ese fin. Po~ ello, y con apego a los principios 

re1igiosos~ en diversos · países se estableció como día de desean-

so semanal obligatorio el día domingo. 

Entre nosotros, para los trabajadores del campo, se ha -

establecido como día obligatorio para el descanso semanal, el dQ 

mingo y se ha rodeado de esta obligación de determinadas gara~ 

tías para que sea efectivamente cumpl ida. 

. ;'-' . 
Entre más graru1es seq,n ' las cargas que se impongan a los 

patronQs por no permitir que sus trabajadores descansen el día 

domingo, más probabilidades habrá de que cumplan su obligación} 

y la Ley de Descanso Dominical Remunerado para Trabajadores del 

Campo ha establecido que qu ienes laboren en el día domingo deben 

.recibir 'dob1e pago por el trabajo que realicen y, si hubieren ga 

nado el derecho de la . remuneraci6n del día de descanso, deberán 

gozar de un día de descanso compensatorio también remunerado. --

Las empresas, deben pues, reglamentar su funcionamiento de tal -

manera que les resulte, sino libre de recargos por 10 menos cos-

teab1e económicamente hablando la producción de los bienes para 

que se han constituído. 

Como el Art. 42 del Estatuto se remite, en todo 10 rela-

tivo al descanso dominical, a 10 dispuesto en la Ley de Descanso 
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Dominical Remunerado para Trabajadores del Campo, haremos a1gu-­

nos comentarios con respecto a ella. 

Hemos dicho en Cap{tu10 anterior que dicha ley entró en 

vigencia en el mes de marzo de l corriente afio (1961), Y su ar­

t{cu10 primero estableció el descanso dominical obligatorio para 

todos los trabajadore s del campo que presten sus servicios en 1!J:. 

bares agr{co1as, ganaderas y demás relacionadas con éstas. Lógi­

co es pensar que el íntérprete de dicha disposición, debió basaL 

se, para aplicarla correctamente, en el concepto de "trabajador~ 

pues ella no d ió concepto .a1guno sobre este punto. As{, fue pre­

ciso que la disposición relacionada se api1icara únicamente a -~~ 

aquellas personas que, en virtud de un contrato de trabajo, pre~ 

taban servicios personales a un patrono, en e l campo, en el desQ 

rro110 de l abores agr{co1as, ganaderas y demás relacionadas con 

éstas. 

Algunas dudas se presentaron al principio de la vigencia 

de esta Ley sobre su verdadero campo de aplicación, pues muchos 

pensaron que s ol amente tendr{a apl icación para aquellas personas 

que hubieren suscrito un contrato para prestación de servicios -

en los términos d e la Ley de Contratación Individual de Trabajo; 

pero como sabemos que el contrato individual de trabajo no es si:.. 

no un contrato consensual, comprenderemos como estaban de erra-­

dos quienes ase pensaron. Por otra parte, se confundieron conceg 

tos y se llegó a pensar que en su ámbito cab{an todas las perso­

nas que prestaban servicios personales para el desarrollo de a-­

quellas l abores, fuere cual fuere la naturaleza jur{dica del cOll 
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'trato en ouya virtud los prestaran; así oreyeron que se ap1 ioa-­

ba el desoanso dominioa1 a personas que estaban sujetas oon el · 

propietario de los lugares de trabajo por medio de un oontrato 

de obra y de oontratos de transporte terrestre~ pero también aqu{ 

estaban equivooados. En resumen, desde el prinoipio, la disposi­

oión oontenida en el art{ou10 uno de la Ley que oome ntamos sola­

mente se ap1 io ó a "trabajadore s" entend iendo este ooncepto en -

1 os términos a que nos hemos refe ri do antes; perC} de spués d e la 

vigencia del Estatuto Protector de los Trabajadores de l Campo ya 

no existe du-::¿a alguna al resp eoto. 

El Art. 2 de la Ley de Descanso Dominioa1 Remunerad o pa­

ra Trabajadores de l Campo estab1eoe que el descanso dominical s~ 

rá remunerado. No podría haber sido de otro modo, de aouerdo con 

las razones que d imos anteriormente, y, además, porque si ante-­

ri o rmente el trabajador lab o raba siete días de la s emana y reoi­

bía el salario de . esos siete d ías, al venir la ley a imped irle -

trabajar en uno de ellos no pod{a permitir éste que holgara y no 

percibiera remuneración alguna en ese d ía de desoanso, pues tan­

to él c o¡rw su fam il ia habrían resu1 tado per judi oado s eoonómioame!l 

te y la intenc ión de la ley se habría resu1 tado burlada. 

Por las razones anteriores, el artículo d os de dioha ley 

estableció la obligación patronal de remunerar el descanso domini 

cal; p e ro, por las mismas razone s, dispuso que cuando un trabaja 

dar tuviere salario paotado por mes antes de la vigencia de la 

l ey, s e ent enderá que en su salario pactado estabaoomprendida 

dicha remuneración. 
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P~ro n6tese bten que el a7'ttc 'i,(,loexpresado únicamente ha 

ce referencia a los salarios que se hubieren pactado por mes an­

tes de la vigencia de la ley, y no como se estableció en la Ley. 

de Jornadas de Trabajo y de Descanso Semanal, en la cual se di-­

jo, en el inciso segundo. del Art. 11 que, "Se entiende que los -

trabajadores contratados con base a sueldo me7wual, tieneninco~ 

parad o en éste, el pago correspondiente al día de desoansa sema­

nal"~ dando ase lugar a que algunos patronos que tentan celebra­

dos oontratos de trabajo con base en salarios diarios, oonvirti~ 

ran éstos, mediante presión ejeroida sobre los trabajadores; en 

contratos oon base en sueldo mensual, sin hab e r aumentado previ~ 

mente el total de salarios que anteriormente devengaban quienes 

desca'nsaban un dta a la semana sin tene r dereoho a remuneración 

alguna. La disposici6n de la Ley de De scanso Dominical referida 

eS .mas justa, pues solamente permite que se considere inoluído -

en el salario mensual el pago de la r emuneración del desoanso .dE.. 

minical ~n los casOS de contratos celebrados con base en salario 

mensual antes de la vigencia de la 'ley, con la cual se evitó 

prácticamente el fraude a qUe antes hicimos referencia. 

La remuneración del día de descanso dominical . deberá ser 

igual al salario de un dla. Así lo dispone el Art. 3 de dicha ley, 

y agrega que dicha remunerac ión "se calculará di vid iend o el total 

de salarios devengados por el trabajador en la semana, entre el 

número de días que hubiere trabajado", y que, en ningún caso la 

"remune r ac ión pOdrá ser infer~or a un colón o incuanta centavos (f. 

Nuevamente encontramos gquí oómo esta disposición reg1a-
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menta en forma mas justa 10 relativo a la remuneraci6n del descarr 

so, porque si consultamos la Ley de Jornadas de Trabaj o y de De~ 

canso Semanal, encontraremo s que según e lla e l trabajador que -­

descansa obligatoriamente un día de la semana, solamente tiene -

derecho, en concepto de r emunerac i6n por ese descans o , al sala-­

rio básico u ordinario de un d ía, lo cual está claramente esta-­

bleciclo en el piimer inciso del Art. 11, que dice: "Los trabaja­

dores terr.d rán derecho a gozar de salario básico en su correspon­

diente día de descap-so". Dec imos que es más justa la forma de ca!!.!:. 

putar la remuneración del descanso en la Ley aplicable a los tr~ 

bajadores del campo, pues según ésta se pOdrá tomar en cuenta el 

total de salarios devengados por el trabajador, sean ordinarios 

o extraordinarios, cump1 iéndo se así la intención de la institu-­

ci6n de l descanso semanal que es que el trabajad or que descansa 

obligadamente no debe dejar de percibir por ello absolutamente 

ningún d inero que hubiera podi do devengar trabajando el día en 

que se le obliga a descansar, y si se labora en horas extraordi­

narias en el lugar de trabajo y el trabajador está sujeto a ta-­

les labores extracrdinarias, es lógico que deba percibir el pro­

medio de los salarios que devengó. 

En la Ley comentada se han establecido dos prest aciones 

primord iales: una es la del descanso do~inical obligatorio a que 

todos los trabajado res tienen derecho, y otra e s la de la remun~ 

rac ión del día de descanso. Para t ene r derecho a esta segunda -

prestaci6n, la ley ha dispuesto que el trabajador haya laborado 

en la semana en todos los d ías convenidos con su patrono o con--
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los representantes de éste, o que, si no hubiere podido laborar 

en uno o más de esos días hubiere dejado de hacerlo por una cau-

sa justa o por permiso del patrono. Para mejor comprensi6n de 10 

dicho transcribiremos a continuaci6n el te%to del Art. 4 de la -

Ley que comentamos en estps párrafos: "Cond ic iones para el Pago. 

Art. 4.- Para ' tener derecho a la remuneraci6n del d{a de descan-

so dom i n ical, es necesari o que el trabajador haya laborad o en la 

semana durante todos los d ías convenidos con su patrono o con 

los representantes de éste. Si el trabajador no ha podido 1abo--

' rar en uno o mas de esos d{as, por enf e rmedad o por cualquier 0-

tra justa caUsa o por permiso del patrono, tanbién tendrá dere--

cho a la remuneración del descanso dominical". , 

En el Art. 5 de la Ley ha dispuesto que las labore s rea-

1 izadas en dla domingo sean remunerad as con doble salario diario. 

Esto debe entenderse 'en el sentido de que, por el trabajo rea1i-

zado en el dla domingo, el trabajador debe percibir el equivale!1. 

te al doble de l salari o de un día, sea cual fuere este salario. 

Lo d ispuesto en este artículo consulta perfectamente la realidad 

de algunas labores del campo que deben realizarse necesariamente 

en el d la dom ingo, so pena de que se causen perjuicios económicos 

o de otra naturaleza en la explotad ón. 

También establece el Art. 5 citado que en caso de que el 

trabajador que hub iere laborado el día dom ingo hub iere tenido de 

r e cho a la remuneración 'del descanso dominical, deberá gozar de 

un día de descanso compensatorio remunerado dent ro de los seis -

d{ás siguientes al domingo en que 1abor6. Dos cosas se notan en 
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lo expuesto anteriormente: la una el descanso compensatorio debe 

ser remunerado, y la otra que este descanso debe concederse, ne­

ce sariamente, dentro de los seis d{as siguientes al dom ingo en -

que se trabaj6. De manera que si el trabajador que labor6 en el 

día dom ingo no hubiere tenido de recho a la remuneraci6n del des­

canso dominical, por cualquier causa, debe recibir por el traba­

jo de ese d{a doble .sa1ario pero no tendrá derecho al descanso -

compensatorio remunerado. 

Por otra parte, el d{a de descanso aompensatorio debe daL 

se, por ob1igaci6n, dentro de los seis d{as siguientes al domingo 

en que se trabaj6, y con esta solución se oump1e con el esp{ritu 

de la d isposici6n constituoi ona1 que estab1eoe el derecho al "de§.. 

oanso semanal" y oon el fundamento de la institu ci6n doctrinariQ 

mente hablando. 

Es cierto que e l Art. 13 ie la Ley de Jornadas de Traba-

10 y de Descanso Semanal permite que, en casos espeCiales, cali­

ficados por el Departamento Nacional de l Trabajo, se permitirá -

acumu:"or hasta cuatro d {as de de scanso compensatorio den.tro de -

un mes, para que el trabajador los goce de una sola vez; pero s~ 

mejante disposici6n, a pretexto de consultar las necesidades de 

trabajo de algunas empresas, viola el principio constitucional, 

que a la letra dice : "Art. 183.- 70.- Todo trabajado r tiene derf!.. 

cho a un d {a de descanso remune rado por cada semana laboral, en 

la forma que exija la l ey ", y el esp{ritu y el fundamento de la 

i nst i tuc i6n del "descanso semanal" que hemos expuesto arriba. Es 

por ello que nuevamente consideramos más justa y más correcta la 
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d isposic ión de la Ley apl icable a los .trabajadores del campo • 

. Al emitirse la ley expresada, se pe nsó, indudablemente, 

que algunos patronos tratarían de deducir del salario diario de 

sus trabajado res el pago de la remuneración de l descansodomini­

cal, o de r educir dichos salari os o de me rmar o suprimir la ali­

mentación que suministraban ya a sus trabajadore s a la fecha de 

la ley. Por ello se di ct6 el Arto 6 que establece lo antes ex--­

puesto. Tales reducciones o supresiones qu.edaron prohibidas aún 

en contra de la voluntad del trabajador, en virtud del principio 

de que son irrenunciables los de rechos que establecen las leyes 

de trabajo en favor de los trabajadores a quienes se aplican. 

Un punto importante que hubo que dilucidar recién entra­

da en vigencia la l ey q~e comentamos aqu~ es el relativo a la -

fecha de la ley a que se refería el Art. 6 relacionado. Algunos 

pensaron que era la fecha de l Depreto en cuya virtud se promulgó; 

otros d ijeron que era la fecha en que entraría en vigencia y o~­

tros, por fin sostenían que la fecha de la leyera la de l Diario 

Oficial en que fue publicado e l Decret o expresado. La solución 

correcta a es te problema tenía importanci a por cuanto mientras 

no se supiera a ci encia cierta a qué fecha se había queri.do refe 

rir la disposic ión n o pod ía dec.irse si las reduccione s o supre-­

siones efectuadas por los patronos eran ilegales o no, y si les 

hacían o no incurrir en responsabilidad . Siempre hemos sido de o 

pinión de que las Disposici one s Preliminares del Código Civil 

son de aplicaci6n gene ral para toda la l eg islación salvadoreña, 

por lo cual consultamos el texto del Arto 600 de dicho Cód igo y 
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encontramos que él dispone que la ley s6lo obl iga en virtud de 

s~ solemne promu~gaci6n y después de transcurrido el plazo que 

la Constituci6n señala para que entre en vigenci~ y para que to­

dos los efectos le[; 1,les la fecha de ella se entenderá ser la fe­

cha .. del Diario Oficial en que fue publ icada, y como creemos que 

la fecha de la ley debe ser la de su promulgación, que cuando el 

Art. 6 de d icha ley prohibi6 aquellas reducciones, mermas o su-­

presiones se refirió a la fecha del Diario Oficial en que se pu­

blicó l a ley, y esta fecha fue primero de marzo del corriente a­

ño. (1961). 

Además de los días de descanso semanal propiamente dichos, 

el Derecho del Trabajo ha pro pugnado para que se permita al traba 

jador dejar de trabajar en algunos días del año para conmemorar 

determina l as f echas o hechos hist6ricos y fiestas religiosas. 

Este descanso es totalmente distinto y tiene un fundame~ 

to diferente del descanso semanal, pues éste se concede al . traibf!!:.. 

jador para que reponga las energÍG.s perdidas durante su semana -

de trabajo, y el descanso obligatorio se da precisamente para la 

conmemoración de aquellas fechas hist6ricas y fiestas religiosas, 

aún cuando el trabajador no hubiere perdido tales energías, de 

manera que si uno de tales días fuere lunes, el trabajador tendrá 

derecho a descansar aún cuando el día anterior hubiere gozado de 

su descanso semanal obligatorio . Estos días de descanso obligatQ 

rios se denominan en nuestra legislación "Días de Asueto", y la 

Constituci6n establece en el ord inal 80. de l Art. 183 que los-­

trabajadores tendrán derecho a descanso remunerado en los días de 
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asueto que señale la ley. 

El Estatuto Protector de los Trabajadores del Campo ha ~ 

reglamentad o este derecho a descansar en sus ilrts. 38~ 3.9} 40 Y 

41 estableciendo como días de asueto remunerado los días: Prime- · 

ro de Enero~ Jueves, Viernes y Sábado de la Semana Santa , Primero 

de . .Ji/ayo, Quince ele Sept iembre} Dos de Novi embre y Ve int ic inca de 

Diciembre y el día principal de la festividad o feria más impoL 

tante del lugar. El Primero de Enero, el Primero de Mayo y el -­

Quince d e Septiembre son días en que se conmemoran fiestas cívi­

cas y los demás días son días de fiestas rel igiosas, notándose -

a simple vista que de la lista completa solamente tres son de -­

festiviclades cívicas y los seis restantes se han establecido en 

atención al sentimiento rel igioso de nuestro puebl o trabajador. 

Si la ley obliga al trabajador a que deje de laborar en 

los días séfialados como de asueto} es justo que no por ello de-­

je de percibir e l sal ario que le habría correspondido en ese día, 

parlo que el ordinal octavo del Art. 183 que hemos citado antes 

dispone que en tales días se goce de remuneración. Esta remuner~ 

ción para los dfas de asueto a que tienenderecho los trabajado-­

res del campo, se computa exactamente igual que la remuneración 

del d fa de descanso domini cal, de confo rm idad al llrt. 3.9, toman­

do en cuenta el total de salarios devengados por el trabajador -

en la semana. 

Si un día de asueto señalado en el Art. 38 coincide con 

un día de descanso semanal obl igatorio, el trabajador únicamente 

tendrá derecho a la r emuneración del día de asueto; pero si tra-
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ba jare en dicho d ía, tendrá derecho a que se le pc. gue de confor­

midad con l o d is Juesto en e l Art. 40 de l Estatuto, que adelante 

comentaremos, y a que se le c onceda , además, un d ía de descanso 

c ompensatorio remunerado dent r o de los seis d ías siguientes. Es 

- t o e s así, porque el trabajador ha l aborado en un d{a que, ade­

más de ser de asueto , es de de scanso semanal obli gat o rio. 

El Art. 40 a que nos r e ferimo s e n el párrafo anterior, 

dispone que cuando l os trabajado res, de c omún acuerdo con su pa­

trono , laboraren d urante l os d ías de asueto, tendrán derecho a -

que e l trabajo r ealizad o en la j o rnada o rdina ria .se les pague con 

el d oble de la remuneración que les habría correspondido por el 

día de asueto. 



CAPITULO XI 

VACACION.Fl~PAGADAS 

Dijimo s al principio del Cap ítuL o anteri o r que la l e y ha 

querido que e l traba jado r tenga oportunidad semanalmente de repQ 

n e r SUs energ ías perdidas durante su semana de t r abajo j pero tam 

b ién es conveniente que tenga esa misma opo r tunidad el trabaja-­

dor que ha l abo r ado un año al servicio de su p~trono. Este des-­

canso anual no podía efectivamente gozarse si el trabajador no -

obtuviere r emune raci ón a l guna du r ante los d ías en que estuviere 

desc ansando , po r l o cual las l e y es de trabajo han establecido 

que ese período de descanso sea con goce de remuneración. 

La institución de l as vacaciones pagadas n o n e cesitan m~ 

yor fundamentaci6n~ de spués :l e l o d icho en el Capítulo anterior, 

y debemo s deo ir que el Estatuto Protecto r de los Trabajad o r es -­

de l Campo ha superado~ también en e ste aspecto a la 1egislao ión 

l abo r al aplicable a l os demás trabajadores-de c ome roio, i ndus-­

tria y otras aotividades p rivadas- pues si b ien e l período es -

reduc ido -se is d ía s- es igual a l per í odo de se is d í '..: s estab1eoi 

do en 1a L eY de Vac ac i ones para quienes desa rrollan l abo r e s d i­

ferent e s a l as de of i cina en emp resas p rivadas no comercial e s n i 

industri al es j pero en ot r o s aspec t os es mas justa Y adecuada la 

reglament ación de l Estatuto que la de d ioha ley. 

En la L eY de Vacaci or~ s s e ex i ge al trabajado r~ para te­

ner de reoho a las r a laoiones, un mínimo de doscientos d {as efeo­

ti vamente trabajados; en el Estatut o (Art. 44) sol amente se re--

--------~. 
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qu iere un mínimo de ciento cincuenta días. 

En el Estatut o , los d {as de asueto y de descanso semQA,al 

que quedaren comprendidos en el períOdO de vacaciones p r o1onga-­

rán la duración del períOdO en tantos dias como de asueto y de -

descanso sema'7.al quedaren comprendidos dentro de él, según el 

Art . 46~ En camb i o , en la Ley de Vacaciones no se prolonga el 

período de vacaciones cuando en él quedan comprendidos días de Q 

sueto o de descanso s emanal. 

Es na tural que el trabajcdo r que ha faltado injusti f ica­

damente a sus 1abor6s du rante muchos días en su año de servicios 

n o amerita que se le concedan las vacaci one s, y e l Estatuto ha 

dispue sto que si las fal tas injust ificad as exced ieren de nueve 

días en e 1 año, e 1 trabajad o r fal t ista pierde el de recha a sus 

vacaciones; que si hub iere faltado de cuatro a nueve d ías pie r de 

la mitad de las vacaci one s, y que si las faltas no excediere n de 

cuatro d ías, ti ene derecho a las vacaciones completas. 

De conformidad al Art . 49, es obligatorio el goce del p~ 

ríodo de vacaciones anuales, pues dispone que las vacaciones no 

pod rán div i d irse o fraccionarse,ni compensarse en d inero o es-­

pecie~ y que a la obligación de l patrono de proporcionarlas co-­

rresp onde l a obligación de l trabajador de gozarlas. L a redacción 

del Art . 49 citado resue lve e l problema que se había pl anteado -

c onforme a la letra de la Ley de Vacaciones tantas veces citada,. 

pues en ésta n o está claramente establecida si pueden o no frac­

ci ona rse o div i dirse las vacaci ones y solo mediante la interpre­

tación de la l ey en relación con el principio oonstituoional se 
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ha podido llegar a la conclusión de que las vacaciones anuales -

deben gozarse en un solo período que no podrá dividirse o frac-­

cianarse. 

Como e l patrono tiene la obligación de proporcionar al -

trabajador la oportunidad de gozar de sus vacaciones, a él debe 

corresponder el señalamiento de la fecha en que el trabajador d§... 

be comenzar a gozarlas; sólo que la ley ha querido que el patro­

no le notifique dicha fecha con treinta días de anticipació~:por 

lo menos a esa misma . fecha, para que el trabajador tenga oportu­

nidad de hacer sus pre parativos necesarios. (Art. 48, Inciso lo~) 

Las empresas deben tener oportunidad de otorgar las vac~ 

ciones a sus servidores de tal manera que no $ perjudique grave­

mente la prestación de los servicios, por 10 cual el inciso se-­

gundo del Art . 48 del Estatuto dispone que el trabajador deberá 

gozar de sus vacaci ones dentro de los dos meses siguientes a la 

fecha en que completó su año de servicios si el número de traba­

jadores al servicio d¿l patrono no excedie re de ciento ~ dentro 

de los cuatro meses siguientes a esa fecha en los demás casos, o 

sea cuando el nw~ero de trabajadores al servicio del patrono ex­

cediere de ciento. 

El Art . 51 del Estatuto es una disposición que amerita -

muy poco o ningún comentario, por 10 cuai nos concreta remos a -­

transcribirlo: "Prestaciones en especie.- Art. 51.- Si en virtud 

d el contrato de trabaja, e l patrono proporcionare al trabajador 

alimentación o cualesquiera otras prestaciones económicas o so­

ciales, la cantidad a pagar en concepto de vacaciones deberá ser 
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aumentaCa en SU tercera parte, si tales prestaci~nes se interru~ 

pen du rante las vacaciones". 

Solamente nos resta decir que también en l a institución 

de l r:;s vacaciones"Lc .l ey apl icable a l os trabajadores del campo -

establece una forma más justa de computar la remuneración del p~ 

ríodo de vacaci ones que la establ ec i da por aquella ley apl icable 

a los trabajado res n o agrícolas, pues en esta última la r emune rQ. 

ción debe ser el equivalente a l os salarios básicos que el 'érabQ. 

jador habría devengado en l os d ías en que estuvie re gozando de -

vacaciones) y en cambio en el Art. 50 del Estatuto se establece 

que para hacer ese cómputo se tomara en cuenta el total de sala­

rios devengados por el trabajador durante los treinta d ías ante­

riores a la fecha en~e e l trabajador cumpla su año de servici o s~ 

debiendo, entonces, tomarse en cuenta tanto l os salarios ordina­

rios como los extraordinarios para encontrar el promedio diario 

de la remuneración del período de las vacaciones. 

Por último~ hemos de decir que a de recho a gozar de vacQ. 

ciones anuales únicamente corresponde a los trabajadores perma-­

nentes. 



CAP IT[[LO XII 

OBLI(JACIQNES_QfjJ'fE.RALES 

En su Capítulo X el Estatuto establece distintas obliga­

ciones generales a cargo de l patrono, que tienen por fundamento 

la necesidad de superar el bajo nivel de vida del trabajador del 

oampo, a toda costa y a breve plazo, pues así lo demandan las 

oond iciones eoonómioa- soc iales y pol ítioas eZ e la Repúbl ica . 

En otros Capítulos hemos dioho que mientras el trabaja- ­

dar del campo no esté sometido a un régimen de seguridad sooial 

obligatorio, el patrono debe oargar con algunas oargas que el Es 

tado no está en capacidad de cumplir directamente y en forma in­

mediata . Esto lo dijimos e n ocasión de estudiar las prestaoiones 

a que estaDa obligado el pat r ono en caso de fallecimiento de sus 

trabajadores, y ahora lo haoemos extensivo a todas las disposi - ­

ciones de este Capítulo de Obligaciones Generales . 

En dicho Capítulo, el Estatuto ha legislado sobre la ay~ 

da en oaso de muerte del t r abajador, estudiada en Capítula ante­

rior; y sobre otras obligaciones que oomentaremos a oontinuaoión. 

El Art . 53 del Estatuto dispone que en todo lo relativo 

a riesgos pr ofesiona l es y seguridad e higiene del trabajo, se a­

plicará lo que al respecto dispone la LeY de Riesgos Profesiona­

les , la de Segu ridad e Higiene del Tra bajo Y los reglamenüIs re§.. 

pectivos . En otro Capítula hicimos menoión de que las leyes cit~ 

das se aplioaban a los trabajadores del campo desde las feohas -

de sus respectivas promulgaciones, y que ellas fueron en reali-­

dad los anteoedentes elel Estatuto Protector de los Trabajadores 
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cel Campo? por 10 cual, ahora 10 confe samos gustosos, gozaron--

s i e mpre de nuestra espe c ial simpat ía. 

No creemos poder hacer comentarios, ni someros a esas -

leyes, pues ell o exigiría un trabajo sumamente extenso, por lo -

cual simplemente d iremos de la Ley de Riesgos Profesionales que 

ella establece prestaciones e indemnizaci ones cuando e l riesgo -

profesional-accidente de trabajo o enfermedad profesional- pro--

duzca l a muerte de la víctima o su incapacidad permanente total, 

permanente parcial o temporal. (Art. 10 de la Ley de Ri esgos PrQ 

f e si onal e s); los Arts. Zl, 12 y 13 de dicha l ey definen lo que -

debe entenderse por las d iferentes clases d e incapacidad , y nos-

concretaremos a transcri bi rl os pa ra mejor entend imi ento de este 

tra baj o . 

"fncapacidad Pe rmanente Total.- Art. 11.- Incapaci dad --

permanente t otal es la pérdida absoluta de fac ultade s o de apti-

tud es, que imposibi lite a un indivi d uo pa ra desempeña r cualquier 

trabajo, por el resto de SU vida". 

"Incapacidad permanente parcial.- Art. 12.- Incapaoidad 

permanente parcial es la disminución de las facultades o aptitu-

des de la víctima para el trabajo, por el rest o d e su vida" •. 

"Incapacidad TemporaL,- Art. 13.- Incapacidari temporal 

es la pérdida o disminución de las facuLtades o aptitudes de la 

víctima que le impide desempeña r su trabajo por algún tiempo. Si , 

la incapac i dad tempo ra1 no hub iere cesado después de transcurri-

do un año, se estimará c omo incapac i dad permanente". 

Las prestaciones que dicha ley establece en beneficio de 
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la víctima son varias y como ya di jimos no vamos a comentar en -

este Trabajo las disposiciones de esa Ley. 

Bn hemos d icho varias veces que e l trabajador campesino 

habita en viviendas insalubres y paupérrimas, por 1 0 cual el Art. 

154 de l Estatuto dispone: "Todo patrono que tenga a su servicio -

diez o mas trabajadores permanentes, e sta rá obligado a $uminis-­

trarl es viviendas que reúnan las condiciones sanitarias y de se­

guridad indispensabl es para la protección de la salud de l traba­

jador y la de sus famil iares. Dichas cond-ic iones se rán dete rmiha 

das por el Departamento Naci onal de Previsión Social." Es de -

justicia social que este principi o se cumpla a bre ve plazo, por 

lo cual el Art. 56 del mismo Estatuto ha señalado el plazo de un 

año para que l os patronos cumplan su obligación. Este plazo ven­

cerá e l día cinco de julio de 1962, y tenemos c on ocimiento de -­

que muchos patronos ya comenzaron a e f ectuar las construcciones 

expresadas para 10 cual han solicitad o al Departamento Nacional 

de Previsión Social la de t erminación de aquellas condiciones de 

s eguridad y de sanidad a que se refi e re el Art. 54 del E$tatuto. 

El Art. 55 del Estatuto no amerita comentario alguno, d~ 

bido a su claridad, y nos concretaremos a tm:Jn,scribir10: "Crianza 

de anima1es o - Art. 55 ,, - No podrá prohibirse a los trabajadores -

que crlen aves de corral u otros animales domésticos en el lugar 

que se les hubiere señalado para su vivienda; pero deberán cum-­

p1ir las d isposic iones que sobre h igi ene se dicten para tales c~ 

so s". 

Es obligaci6n de los patronos permitir que funcionen en 
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el lugar de trabajo cooperativas establecidas por sus trabajado­

res para proveerse de las mercaderías que l es fueren necesarias. 

Es sabido que el sistema de cooperativas viene a permitir al trg 

bajador agremiado a ellas una mayor capacidad :~~e compra de los 

artículos de primera necesidad que utilizarán él y su familia, 7 

pues en e l establecimiento co operativo tiene oportunidad de ad-­

quirir dichos artículos a menor precio que e l corriente en el - ­

mercado y po rque la utilidad líqu i da se repartirá entre los coo­

perativistas~ desplazand o así e l lucro desmedido de algunos co-­

merciantes inescrupulosos. Por otra parte~ en los lugares apartg 

dos de las poblaciones, solamente el patrono , algunos de sus fa­

miliares o allegados podrían mantener un establecimiento comer-­

cial al servicio de los trabajadores, por 10 cual debe permitiL 

se que éstos se organicen para fundar sus cooperativas. 

El patrono podrá, no obstante, por sí o por medio de o~­

tras personas, establecer tiendas para expender artículos de prl 

me ra necesidad para sus trabajadores, siempre que e l precio de 

venta no exceda del precio corriente de costo más una utilidad 

razonable. (Art. 58 del Estatut o). Esta disposi ción consulta la 

realidad de l agro salvadoreño~ pues hay lugares de trabajo tan -

alejados de las poblaciones que l os trabajadores tendrían que ha 

ce r grand"es recorridos para ob tener sus art ículos de primera n§.. 

c es idad , por lo cual permite al patrono que establezca dichas 

tiendas, pero se le impone un límite razonab le de utilidad en la 

venta de los artículos que haga a sus trabajadores. Es convenie~ 

te recordar que en ningún caso, e l patrono podrá exigir a sus --
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trabajadores que adquieran los artículos que se expenden en ta-­

l es establecimientos, pues se 10 prohibe el Art. 3, ordir~l 40. 

de la Ley de Protecc ión de l Salario, que hemos d icho s e apl ica -

a los traba jadores del campo. Dicha d isposición dice así: "Prohi 

biciones.~ Art. 3. Se prohibe a los patronos: •••.. ¡ 4) Exigir a 

sus trabajadores que adquieran art ícu1 os de cualqu ier clase en 

establ ec imientos o a pe rsonas de te rminadas /l. 

Es conveniente recordar ahora que la misma ley de Prote~ 

ción del Salario prohibe a los patronos que establezcan o que per 

mitan que se establezcan en los 1ugarés de trabajo establecimie!!:. 

t os en que se expendan drogas enervantes y cualquier clase de be 

bidas embriagantes, tales como aguardiente, cerveza, etc., por lo 

cual en aquellas tiendas a que nos referimos en el párrafo ante­

rior no podrán expender los artículos expresados. 

Dijimos en un Capítul o anterior que nuestro trabajador -

del campo es analfabeta en su gran mayoría, y ello se debe a que 

el Estado es incapaz prácticamente de establecer y sostener 10$ . 

sufic ientes centros d 6 ensefíanza pr imaria para llevar el alfabeto 

~ la instrucción básica a todos ellos y a sus hijos. Consultada 

esta realidad , el Estatuto ha dispuesto en su Art. 59 lo siguie~ 

te: "Centros de Alfabetización.- Art. 59.- En los lugares d3 tra­

bajo en que se ocupen más de cuarenta trabajadores permanentes, 

el patrono tendrá obligación: de construir y mantener por su 

cuenta un centro de alfabet ización que reúna las condic iones a­

decuadas para su funcionamiento y finesj de pagar el profesor -

o profesores indispensables, según el número de alumnosj de prQ 
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porcionar por su cuenta el material didáctico necesario; y de __ 

sufragar los demás gastos que se relaci onen con el buen desa~ro-

11 0 de las labores docentes. Par.a cumplir la ob ligación conteni­

da en este a rtículo los patronos deberán construir y poner en -­

funcionamient o el centro de alfabetización dentro del año siguien 

te a la fecha de vigenc ia de esta ley". 

Muchas veces hemos tenido noticias de l fallecimiento de 

trabajadores de l campo debido a enfermedades que, de haber sido 

ate ndidas a tiempo, no les habrían producido la muerte de las -­

víctimas que trae consigo el desamparo de las personas que depell 

dían económicamente d e e llas. Como el Estado tampoco está en ca­

pacidad de atender esta obligaci6n, el Estatuto, e n SU Art . 60 

ha impuest o a los patronos una obligación de fondo humanitario 

y consideramos que todos se aprestarán a cumplirla a cabalidad. 

El Art. 60.citado dispone : '~rt. 60 .... Todo patrono que tuvie­

re a su servicio cien o más trabajadores permanentes, deberá ma~ 

tener por su cuenta en el lugar de trabaja, un local para la 

prestación gratuita de primeros av~ilios a sus trabajadores que 

los nece siten por c onsecuencia de e nfermedad o accidente . Dicho 

local deberá ser ?quipado con el instrumenta} y medicinas indis-­

p e nsables para el cumplimiento de sus fines .y atendido por el peL 

sonal técnico o idóneo que fuere necesario. El Departamento Na-­

cional de Previsión. Social determinará, en cada caso, atendiendo 

las circunstancias y la índ o le de l as labores que se de sarrollen 

en el lugar de trabajo, . las c ondi ciones higién icas que debe n re~ 

nir dichos locales y los medicamentos e instrumental que fueren 
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necesarios para la atención de los trabajadores. Así mismo deteL 

minará el número y los requisitos m{ni ~s de idoneidad que deba 

reunir el personal. Cuando por la índole de la dolencia el trab~ 

jador no pueda ser atendido en debida forma por el personal an-­

tes referido,-el patrono deberá transportar oportunamente, por 

su propia cuenta, al trabajador de su casa de habitación hasta 

el centro asistencial mas cercano. 11 Consideramos que esta dispo­

sición no ame rita mayor comentario, pero hemos de decir que algu 

nos patronos se han presentado ya al Depártamento Nacional de -­

Previsión Social a solicitar que se les determine las condicio-­

nes higiénicas que deben reunir los locales a que se refiere di ­

cho artículo y los medicamen:os e instrumental que fueren neces~ 

rios para la atención de los trabajadores, así como el número,!} 

los requisitos de idoneidad que d e be reunir el personal que aten 

derá dichos locales~ 

Como se habrá notado al leer las disposiciones anterio-­

res, es preciso que el patrono tenga determinado número de trab~ 

jadores permanentes para que esté obligado a construir y mante-­

ner los centros antes expresados, pero cuando el número de trab~ 

jadores permanentes no alcanzare los mínimos dichos, el Ministe­

rio de Trabajo y Previsión Social determinará quienes de los pa­

tronos ,oolindantes o cercanos deberán asociarse para cumplir; en 

forma solidaria o conjunta, las obligaciones que dichos artíau-­

los les i mponen. Esto es c onsecuencia de lo dispuesto por el Art. 

61 del Estatuto. 

Durante mucho tiempo, desde antes de la Declaración de -
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la Independen~ia Patria, los patronos del campo, en su gran maYQ 

ría, han mantenido en SUs propiedades determinados grupos de tr~ 

bajadores llamados "col onos", q_uienes a cambi ·) de gozar de algu­

nas ventajas, concesiones o beneficios o para poder obtener tra­

bajos remunerados, estaban obligados a trabajar gratuitamente du 

rante determ'tnado nfÍ,mero de d ías de cada mes. Así hemos sido te.§.. 

tigos de Que un patrono del oriente de la República tenía a sus 

colonos divididos en cuatro grupos de quince personas cada uno; 

cada grupo t enía l a obligación de trabajar gratuitamente una se­

mana de cada mes para poder mantener su cal idad de "colonos"-es­

clavos, habría dicho alguien de sentimiento más noble que ese pa 

trono- y jamás percib "eron remuneración por dichos trabajos. Es­

ta s ituac ión deb í a te rminar en el pa {s, y as í ha s ido en vista .­

de 1 0 diqpuesto por el Art. 62 de l Estatuto j disposición que al­

gunas gustan llamar I~eclaración de Independencia del Trabajad or 

de l Campo", pues antes de que entrara en vigencia, e l trabajador 

del campo estaba prácticamente sometido a un régimen de servidum 

bre que era incompatible con el sistema económico-social de nue.§.. 

tra patria. El Art. 62 citado dice: "Prohibición de Trabajo no .­

Remunerado.- Art. 62.- Se prohibe todo trabajo no remunerado, e.§.. 

pecia1mente el llamal0 de "o b l igación", o sea aquél que, por --­

prácticas de los terratenientes, se ha impuesto a los trabajadQ 

res para obtener trabajo retribuido ú para pode r gozar de alguna 

concesión o beneficio." Ojalá que los patronos de l campo compre!!:. 

dan l a justicia de esta qisposición y se avengan a su cumplimien 

to completo, pues as í ayud arán efectivamente a que la Justicia -

Social impere en nU2stro país. 



122 -

El Art. 62 del Estatuto es una especie de reglamentación 

del principio contenido en el Art. 155 de la Constitución Políti 

ca vigente que a la letra dice: l~rt. 155.- adie puede ser 0--

bligado a prestar trabajos o servicios personales sin justa re-­

tribución y sin su pleno consentimiento salvo en los casos de s~ 

guridad públ fj] a y en los demás determinados por la ley". 

También dijimos en párrafos anteriores que nuestros tra­

bajadores del campo estaban malo pésimamente alimentados, y ahQ 

ra vamos a completar nuestros juicios a ese respecto, con oca--­

sión de comentar los Arts . 63, 64 y 65 de l Estatuto Protector de 

los Trabajadores del Campo. 

Dichas disposiciones dicen; 1 iteralmente lo sigui ente: 

'~limentación.- Art. 63.- Los patronos estarán obligados 

a suministrar por su cuenta la al imentac ión de sus trabajadores N. 

"Art. 64.- L a cantidad mínima y la calidad de la alimen­

tación diaria que el patrono deberá sumin istrar a cada trabaja­

dor, será fijada por el Departamento Naoional de Previsión 30--­

c ia1 ". 

'~rt. 65.- Se faculta al Departamento Nacional de Previ­

sión Social para impartir a los patronos las instrucciones nece­

sarias sobre la composición, preparación y distribución de los -

alimentos. Los patronos estarán ob li gados a cumplir dichas ins-­

trucciones y en caso de incumplimiento incurrirán en la multa e~ 

tablecida en e l Art . 73 de esta Ley". 

La defensa del futuro de l a raza ha llevad o a los pueblos 
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a imponerse sacrificios momentaneos que han pesados iempre sobre 

los que ejectivamente pueden cargar con ellos. El beneficio de -

la generalidad muchas veces demanda el sacrificio de unos pocos 

individuos , porque los intereses generalesdeben ser atendidos por 

sobre los intereses individuales . 

Si los trabajadores deben alcanzar un nivel decoroso de 

vi d a y si el Derecho del Trabajo trata de garantizarles las con­

diciones econ~¡icas d e una existencia digna del ser humano, es -

necesario que los trabajado res estén bien alimentados y bien nu­

tricos, no sólo por beneficio pe;'sonal de ellos, sino por el pro 

pio beneficio de los patronos, pues un traba jador satisfecho y -

bien nut rid o debe produc i r m((s que quien está jalto el e al imentos 

y escaso de juerzas . Si los traba jadores reciben un buen alimen­

to, tendrán energ{a sufici e nte para producir más y mejor,por lo 

cual la econom{a de las empresas ascende rá a b reve plazo. 

Por otra parte, c omo nuestra población campesina consti­

tuye i~S de las tres cuartas partes d e la población salvadoreña, 

al aumentar su consumo de productos alimenticios se producirá in 

mediatamente el fenómeno siguiente: al iniciarse el mayor consu­

mo se producirá un alza en los precios de los productos a1imenti 

cios, p or consecuencia de la mayor demanda que no podrá ser cu- ­

bierta Jebido a la escasez de dichos productos; inmediatamente -

después, el buen precio de venta de estos productos impulsará a 

los productores a tratar de obtener mayor producción, aun cuando · 

para ello deban hacer más inversiones de capital y efectuar con 

tratación de mayor número de trabajado res; al obtenerse esta ma-
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yor procucción, podrá ser cubierta totalmente la demanda de los 

alimentos y por lo tanto el precio bajará nuevamente a los nive­

les actuales . Así hab r emos obtenido : mejor .a_: imentaci6n para --­

nuestro trabajador campesino, mayor inversi6n de capital y crea­

c i6n de fuentes de trabajo con e l consiguiente benefic io para la 

economía nacional . 

En tales condiciones se estará cumpl iendo la ob1 igaci6n 

del Estado, contenida en el Art. 182 de la Constitución, de em-­

plear tod os l o s medios que estén a s u a,lcanc;e para p r ocurar 0 - ·­

cupación al trabajador manual e intelectual y ayudando a poner -

e n vigencia un régimen económico que r e s ponda esencialmente a -­

principios de justicia sc>cia .~ que tiendan a asegurar a todo s los 

habitantes del país una existencia digna del ser humano . (Art. -

135 Constituci6n 1950) 

A nuestro juicio ¿stas son las razones que dec i dieron al 

Gobierno de la R epública a incluir en el Estatuto Protector de -

l os Trabajad ores de l campo las d isposiciones arriba transcritas. 

Haremo s a l gunos someros comentarios sobre tales disposi-

c iones. 

De conformidad al Art. 63, los patronos estarán obl i gados 

a suministrar por su cuenta la alimentación de sus trabajadores. 

La alimentació debe , pues, s r r suministrad a por cuenta del patrQ. 

no a todos sus trabajad.o r es , no importa que éstos sean permanen­

t es o no, pues tanto los trabajado res pe rmanentes como los tempQ. 

ra1es debe n gozar de esta misma ventaja , para que el ciclo que ~ 
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nunciamos arriba tenga plena efectividad. 

El Art . 6§ dispone que el Departamento Nacional de Pre­

visión Social fijará la cantidad mínima y la calidad de la a1i-­

mentación que el patrono deberá suministrar a cada trabajador. -

El Art . 65 completa esta fac ul tad al disponer que d icho Departa­

mento impartirá a los patronos las instrucci one s necesarias sO-­

b re la c ampos ici ón, p reparac ión y d istr.i buc ión de los al imentos . 

Estas facultades y obli gaciones del Departamento,: expresado se -

han cumplido, en principio , por medio de una Resolución de fecha 

dieciocho de septiembre del corriente año (1961) . Las disposiciQ 

nes contenidas en dicha Resolución, enumeradas en artículos , son 

fácilment e comprensibl es en los términos en que están redactadas . 

Veamos . La disposición contenida en el Art . 2 dispone que los p~ 

tronos están obligados a suministrar por su cuenta la alimenta- ­

c ión a sus trabajadores, "ya sean éstos· temporales o permanentes-U, 

y ag r ega que esta alimentación debe proporcionarse en la canti-­

dad , cal idad y forma . que el icha Reso1uc ión ind ica . El Art . 3 d is­

pone que el 'patrono está obligado a suministrar a sus trabaj adQ 

res , por 10 menos, tres comidas d iarias", y a ccn-tinuación seña­

la l as horas en que dichas comidas que llama-desayuno, almuerzo 

y cena- deben procurarse a los trabajadores . 

Esta Resolución ha sido criticada por varias razones . Se 

d ice que el Art . 4, al .estab1 ece r que los al imentos debe rán sum.i:.. 

nistrarse al trabajador en forma higiénica, sirviéndose en tras­

tos de loza , barro cocido o zinc", ha venido a crear serias d ifi 

cultades a los .patronos, quienes ~endrán que efectuar g rande s d~ 
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sembolsos de dine ro para la adquisición de d ichos {rast os y que 

sólo en e l aseo de éstos se ll e vará un tiempo considerable, que 

significará fuertes desembo lsos de capital. Esta misma razón se 

aduce para impugnar la c onstrucción de mesas , sillas o bancas de 

made r a cuanclo el suministro de l os a liment os s e haga en la casa 

de la hacie~ta~ finca o terreno , pues se di c e que no es justo -

que e l pa t ¡~ ono haga una inve rsión de este tipo. Al record ar la 

exposición j e aquel c icl o económico, no s vemos precisados a de­

sechar es tos argumentos, pues esta inve r sión producirá ot ro mo­

vimiento eco nómico que provocará inmediatamente una mejoría en 

l as condic i ones e conómicas de l os trabajado res~ de l as pe rSO"(1"Q,s 

de qu i enes adqu ieran a rtícul os de primera necesi d ad con e l p r o­

duc t o de e ste trabajo y, por último, de l os mismo s capital is-­

t as que , en r esum i d as cuentas, s on qui enes financían l os nego-­

oios de es tas pe rson as . 

Como e l Estatut o nada ha d ispuesto sobre s i l a ob li ga-­

oión de p r oporciona r la alimentación es compe nsabl e o no con d i ­

nero u otras espe ci es que no es t én aptas p'ara ser inge rid as i n­

media t amen t e como alimentos, se concluye que l a obli gación pa-­

tronal de pr opo rci onar d i cha a l imentac i ón es .incompensable, 

mientras no ex is ta dispo ~ición l egal en contrario . P or e ll o e l -

A rt. 6 de aque ll a Resolución ha d ispuest ó. q ue . "la obl igaci ()n de 

proporcionar alimentos no podrá compensarse con di n e r o o espe-­

cie que no esté apta pa ra ser inger i da como alimento en f o rma 

inmed i a t a , salvo l a s exoepoi ones l egal es ". A este r espeoto , es 

preoiso hao e r oonsideraoiones espeoiales, pue s si bien es oier­

to que la provooaoión de aquelLos ciclos eoonómicos es proveohQ 
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so., para la Economía .Wacional, no debe ello hacerse violentamen­

te y en forma inmediatamente compulsiva, forzando indebidamente 

las cosas. Por ello se emit i6 la Ley Transitoria sobre Compensa­

c ión ele la Al imentaci 6n para los Tra bajado res ~: el Campo, la cual, 

después de las reformas de cretadas posteriormente, ha quedado r~ 

dactada as-í en SU artículo primero: I/Art. 1.- Durante el perío-­

do comprendido entre esta fecha y el 30 de junio de mil novecien 

tos sesenta y dos, los patronos que, en virtud de l o d ispuesto -

en los artículos 63, 64 y 65 de l Estatuto Protector de l os Trab~ 

jadores de l Campo , e stén obligad os a proporcion2r alimentación a 

sus trabajadores, podrán sustituir o compensar la alimentación 

que ha determinado el Departamento Nacional de Previsión Social, 

con la cantidad de cincuenta centavos de colón por cada día. Du­

rante el mismo período, los patréJnos que, a la fecha d e vigencia 

de este Decreto, estuvieren proporcionando a sus trabajadores un 

tipo de alimentación inferior en calidad y cantidad que la deteL 

minada por aquel organismo, podrán pjoporcionar dicha a1imenta-­

ción en tres tiempos d iarios por lo menos, siempre que p a gue, a­

demás, a los trabajadores que la reci b an, veinticinco centavos -

de colón por cada d ía, en c oncepto de compensación. Lo dispuesto 

en el inciso primero d e este artículo tendrá apl icación, siempre 

que los patronos paguen a sus trabajado res, po r lo menos, como s~ 

1ario por c ada jornada ord inaria d e trabajo, un colón cincuenta 

centavos _a los hombres mayores d e catorce años de edad y un co~ 

1ón a los menores de esa edacZ y a las mujeres". 

Se nota, del tenor literal de c icho artículo, que pueden 

presentarse tres casos, a saber: uno, el de los patronos que han 
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sa para la Economía . 'Nacional, no debe ello hacerse violentame ~ 

t e y en forma inmediatamente compulsiva, forzando inde p idamente 

las cosas. Por ello se emiti6 la Ley Transitoria sobre Compensa-

c ión ele la Al imentaci 6n para los Tra bajado res :;e l Campo, l a cual, 

después de las reformas dec r e tad as ~osteriormenteJ ha quedado re 

clactada alií en SU artículo primero: "Art. 1.- Durante e l perío-- r 
i 

do comprerul ido entre es ta fecha y el 30 de junio de mi 1 novec ie!1 
, 

tos sesenta y dos, los patronos que, en virtud de lo d ispuesto ! 

en los artículos 63, 64 y 65 de l Estatuto Protecto r de los Trab~ \ 
i 

jadores e¿e l Campo, estén obligados a proporcionl r al imentación a / 

sus trabajadores, podrán sustituir o compensar la alimentación - ) 
j 

que ha determinado el Departamento Nacional de Previsi6n ~ocial ,( 
con la cantidad de cincuenta centavos de colón por cada dLa . Du- ) 

rante el mismo período, los patronos que, a la fecha de vigencia 

de este Decreto, estuvieren proporcionando a sus trabajadores un 

tipo de alimentación inferior en calidad y cantidad que la deteL 

minada por aquel organismo, podrán proporcionar dicha alimenta--

ción en tres tiempos d iarios por lo menos, siempre que pague, a-

demás , a los trabajadores que la rec iban, ve int icinco centavos -

de colón por cada d ía, ·en concepto de compensación. Lo dispuesto 

en el inciso primero d e este artículo tendrá aplicación, siempre 

que los patronos paguen a sus trabajadores, po r lo menos, como s~ 

lario por cada jorno.da ord inaria de trabajo, un colón cincuenta 

centavos _~ 108 hombres mayores d e catorce años de edad y un co-

1ón a los menores de esa edad y a las mujeres" • 

. Se nota, del tenor literal de ~ icho artículo, que pueden 

presentarse tres casos, a saber : uno, el de los patronos que han 
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proporcionado alimentación defidiente a sus trabajadores; d os, -

el de los patronos que jamás haJ proporcionado d icha alimentación, 

y tres; e l dr:: los patronos que ~an proporcionado un tipo de ali-
I 

mentac ión similar o mejor que el ind icado en dicha Resolución. -

Para el primer caso, e l tratamiento sería el siguiente: el patrS!.. 
1 

no podrá continuar proporcionand6 la misma al imentac i ón o adap--

tarla a las prescripciones de l a Res olución; si resuelve conti--

nuar suministrando la misma al imryntac ión de ficiente, eleberá c om-

pe nsar la él, ife renc ia a cada trabaja.:Zo r con la cant i dad de v e inti:... 

cinco centavos de colón po r cada día , y si se adapta al tipo de 

alimentación ele la Resolución cu plirá en forma completa su obli:... 

gación. El tratamiento para el s i 9UnclO caso sería: el patrono PS!.. 

elrá suministrar la al imentac i ón i¡nel icada en aquella Resoluci ón y 
i 

cumplirá as í su obligación, o compensará la alimentación a cada 

traba jador con la cantidael de cincuenta centavos de colón por c~ 

da d íaj siempre que pague a sus trabajadores, como salario po r -

cada jornada ordinaria de trab ajo, por lo menos, un colón cin---

cuenta centavos a los hombres mayores de catorce años de edad y 

un colón a los menores de esa edad y a las mujeres. -En el tercer 

caso, e l patrono ya está cump1ienelo con lo d ispuesto en la Reso-

lución en referencia. 

Tanto si proporciona alimentación deficiente como si no 

proporciona alimentación a lguna; debe el patrono interesado solí 

citar autorización al Departamento de Inspección de Trabajo pa~ 

ra efectuar las compensaciones respe ctivas. Así el Departamento 

dicho podrá controlar el cumplimiento de las normas sobre alime~ 

tación expresadas . 
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Aquella Reso .~ución ha sido, además, criticada por las ,.-

1 istas de al imentos de que debe componerse cada "c om i da ", y naso 

tras estamos de acuerdo en que la crítica es jus t a cuando viene 

de personas que ante riorme n t e hab í an estado sumi n istrando alime~ 

tación mejor a sus tra."'Jajadores de l campo, pero no cuando. provifi. 

ne de quienes nunca han suministrado dicha alimentación o que la 

han p r oporci anaco en f orma defioiente . Los primeros deverán soli:... 

citar al Depa rtamento Nacional el e Previs ión S oc i a l que em it a re-

solución especia l pa ra el caso concreto, l o cua l puede y debe ha 

cerse, y los segundos deben tratar de adaptar¿e a dicha Resolu--

ción, contribuyendo así al desa rroll o y mejoramiento de l as con-

diciones de vida de SUs trabajadores que, en r esumidas cuentas, 

s on quienes más han contribuido con ellos, l os pat ronos, para ~-

que gooen actualmente del bienestar e c onóm ico y d e la posición 

social de que disfrutan. 

Hemos cons ultado un e studio p re parado por la Dirección -

General de Sanidad sobre la a limentación de los campesinos, y en 

él enoontramos precisamente aque llas listas, con algunas peque -

ñas mod~fic ac iones. Pero , a fue] de ser sin,ceros, d iremos que 

dicha Resolución debería reformarse para adaptarla un tanto a la 

r eal idad salvad o reña, pues conooemos de algunos traba jado res que 

se niegan a ingerir como alim~nto algunas verduras de la lista -

contenida en el A rt. 8, tales como las puntas de ayo te y de güis . -
quil, l a s ho j as de y uca , de r emolacha y de nabo; además, deberían 

suprimirse a lgunos de tales alimentos po r la d ificultad que re--

presenta su adquisición en gran.ies cantidades y adicio,.ar las --

1 istas con ot ros al imentas que pued en conseguirse más fácilmente . 



CAPITULO XIII 

DE LOS CONTR¿TOS TEMPORALES. 

En Ca p ítulo anterior dij i m.os que de conformidad con las 

di spos i ci ones del Esta tuto Pro tecto r de l os Trabajadores del -­

Campo , los contratos individuales de trabajo pueden s e r pe rman§..n 

tes o temporales. 

Tamb ién hicimos ver l a distinción ent re ambas cle;,ses de 

contratos, e hicimos consist ir esta di stinción en el hecho de 

que las labores pare;, las cuales se celebran los permanen tes se 

de sarrollan en forma habitue;,l, c o v¿:::tante y contínua en el lugar 

de trabajo, y l as labores para l as cuales se celebre;,n los t emp!2. 

rales no s e r 8al izan en t ales térmi'1-os en e l lugar de trabajo. 

Tamb ién d ijimos que cuando U'1- trabo.jactor ha estado prestando 

servicios al pa trono durante seis meSES c O'1-secutivos, por 10 

me'1os, su c O.'1trato s e vut.lve perma'1-6'1te, no obsta .'1te que las la 

bares que desar r olla sean de aquell a s que en e l lugar de trabajo 

no se r 3e;,licev¿ con l a habitua lidad, constancia y continuidad-­

arriba expresados. 

Se ha hecho caber en l os contratos tem¡:Jorales el que une 

a los patronos con los trabaja do res que real izan las labores Pl:0 

pias de la siembra, cuidad::. y r eéJolección de las cosechas agr{co­

las de temporada. Como la c ontinuidad, habitualidad y constan­

cia se requiere, según la l ey , para que e l contrato sea consid!!.. 

rada c omo permanente, la conclusi ór¡, ante rior es c o rrecta, desde 
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el punto de vista leg(,1.l; pero consideramos que en real i dad l as -

labores agrícolas que consisten en la siembra c on sus jaces y la 

recolecci ón de cosechas, por su ,Y/,aturaleza s on permanentes en u-

na deü.: rminada expl o tcción, aun cua .Y¿do no se r ea l icen ininterrum 

pidamente, pues l o s contfatos a que est6n suje tos l os traba jado-
, 

res que ejecutan tales l abo r es, debe rían suspenderse al ji na l izar 

cada u .r¿a de l as etapas de la ope raci ón agrícola, y e l patrono GfL 

berta es t a r obl igado a aemi ti r de nuevo a l tra.bajador as í suspe!J:. 

d i do a l i niciarse la nueva época de si emb ra o de rec ol ecci ón de 

las cosechas, seg~n l os casos. 

Hay c omenta ristas de l a l eg islaci ón labo r a l de algunos -

países qUé:; estiman que l os tr'J.bGjos de tem( orada son dijerentes 

a los traba j os temporales o e ventuales, y hacen consistir el --

criterio dijerer¿cial en el hecho de que los segundos s o l ament e 

se ejecutan en la empresa accidentalmente, puesto que no jorman 

parte de las activi dades norm les de l a emp resa misma, y en c~m 

bio l os trabajos de tempo rada son aquéllOS que se c e lebran para 

el desarrollo de lab o res pa r a la s cuel es se ha creado u organ,l 

zado la empresa, al igual que l o s dem6s cont ratos perm6nentes, 

sólo que las labores de t empo rada no se e jecutar¿ con una contL 

nu idad absoluta, es deci r, que nó se ejecutan du rante las veinti 

cuatro horas del d ía, ni t odos l os días de l a~o , sino que cada -

cierto tiempo de acuerdo a l a naturaleza de l as labo res. A es-

t e res pecto podemos citar uno s párrajo s del Coment c. rista Maes-

tra Ma rio ele la Cueva, que di cen: 11 los contratos de trcba-
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jo de temporada, pongamos por caso las labores agrícolas, con~ 

tituyen una necesidad pe rmanente de l a .Y¿egociación ag ríc ol a? que, 

cada afio necesita utilizar e l mismo número de trabajadores para 

l a siembra. '1 /lEl e rror de Barassi es el mismo que sefiala l a e je-

cutoria de l a Corte, a saber, la creencia de que permanencia sig 

nifica continuidad absoluta, este es, traba j o diario, lo que no 

es exacto, po rque, atento lo di cho, las necesidades de ~ma emp rf!... 

sa pueden ser tales, que determinado :Juesto sólo requiera una a -

tención, sea una o dos veces po r s ernana , sea en ciertos per íod os 

de l aPío . Por o tra pa rt e , Barassi considera como traba j o even- -

tual a l os trabajos de temporada y a aquéll os que son motivados 

por una intensifica ción de la producción debida a un aumento an 

la demanda de productos, asimi lación que no tiene fundamento al -

guno, porque, en los trabajos de tempo rada, la necesidad de la -

empresa es permanente, aunque no absolutamente contínua, en tan-

to en el otro caso, la necesidad de la empresa es eventw 1, esto 

es, concluído e l aumento de l a demanda de productos, no s e sabe 

si los s e rvicios del trabajador volverán o. no a utilizarse, mi.f:n 

tras qu e en los trc)9 jos de t empo rada, cada afio, en e l pe rí~ 

do de que se trate, volver6 el campesino a ocupar su puesto . " La 

di ferenci a ción entre trabajos eventuales y trabajos de tempora da 

tiene una gran import clr¿cia iJa r la obl iga ci ón de los patronos de 

utilizar, cada afio, a l os mismos trabajado res que p r es taron sus 

servicios en la temporada anterior " "La conclusiór> que se de§.. 

prende de l o expuesto e s que l a r elac ión jurídica, en l os tra-

bajos eventuales, termina con la conclusión del servicio, en tan 
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to en los trabajos de temporada subsiste la r e l ación indefinida­

ment e , pa ra l a presia,ción de un servici o amwl . fI 

La s entenc i a de l a Corte a que hace refe r enc i a uno de los 

párrafos ante ri or es , d ic e : "Pa, ra l a exi stencia de un traba j o de 

planta s e r equ i ere, únicameYl-te, que el servici o desem¡Jeiiado cons 

tituya una necesidad permaY¿cnte de l a emp r esa, e sto es, r:;. ue no 

se trate de un s e rvici e me ramcY¿te a cc identa l, cuya r epetición 

sól o poclrá se r c on s e cuencia de que -concurrCl>~ ci rcunstanc i as e s­

pec i a l es , o l o que e s l o mismo, que e l s e rvi c i o no forme pa rte 

de las act i vi dades norma les, constantes y uniformes de la empre­

sa; de l o expu6sto se desp r eYl-de que l a existencia ele un empleo -

de planta no depende de que e l trabajador p r este el serv ici o to­

do s los días , siY¿o de que dicho servicio se pres t e de manera u­

niforme, en pe r íodos de tiempo fijos; as( ¡Jo r e j emp l o , e l se rví 

cio que p r e sta una persona dos v ece s po r semana a una empresa , -

c onstituye un empl eo de plant a, pero no 10 será s i sólo ¡Jor una 

circunstancia accidental, descompostura de una máquina, se llama 

a un mecáni c o espe cial y , c oncluído 6se tra ba jo { 

traba j ador, sin que s e sepa si volverán o no a s er utilizados -

sus servicios . " 

Las disposiciones del Esta tuto Protector de l os Traba jadE 

res del Campo que s eiia l an los r eq1-lÍs i tos de habi tualidad, cons­

tancia y c ontOi '?,uidad par-a que un contrato se cons idere "permaneJ] 

t e", no hacen r efe r encia aquel l a "continuidad abso l uta" , y como 

en nuestro sistema jurídico, cuaY¿do la ley no distingue no es lí 
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cito distingu ir a l i nt~rprete , estamos obligados a c oncluir que 

l a so luci ón seYialada al prir¿c i pio es, correcta desde e l punto de 

vista lega l . Esta solución obedece a que es notorio y p~blicb 

que l os trabajadores que en nuestro pals desa rr oll an l abo r es -

ag rlc o las de temporada son variables, c on lo que se quiere de--

c i r que r ea lment e el pa t r ,ono no puede es tar s egu r o , no puede §:.a 

ber, si l os trabajadores que utilizó en l a temporada r eci én te r 

minada se presentarán de nuevo al iniciars e la nueva t emporada , 

y no sería posible, debido a l a especial naturaleza de l as la­

bo r es , que el pat r ono estuviera obligado a espe r ar el regreso 

de todos l o,s mi smos trabajadores q',¿e 1 e si rvi eran en l a tempo ra 

da anterior para poder i niciar las labores de l a nueva temporada . 

Por t a les raz ones, si bien la sohwión l ega l no es l a más justa, 

s l es la más apegada a la r ea l i dad sal vado r eP'[a y la más adecuada 

a nuestfc medi o . 

A l os trabajadores temporales s e aplican to das las d ispo­

s ici or¿es del Es tatut o PrQtectcr de los Trabajado r es de l Ca.mpo, -

salvo a :!uéllas expresame'7-te exc eptuadas . A continuaci ón ve r emos 

algunos de esos casos de excepción . El "~rt . 66 contiene las pr1.. 

meras excepci ones , a l estable cer que no se aplica r án a ' dichos -­

trabajadores l o dispuesto en l os ca ~ ltul os r elativos a suspens i ón 

de l contr~to, salvo aquellas p r &s t ac i ones establ ecida s en e l Art. 

19 para l os casos de er¿fe rmedades o acc i dentes comunes que sí s e 

ap l ican a d ichos trabajadores, a terminación del contrato y a v9:,. 

cac i one s pagadas . 
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Tampoco tienen derecho los trabajadores temporales a las 

prestaciones establecidas en los Artos . 54 y 59 del Estatuto, -

pue s tal es p restaciones se establecen únicam6nte para los tra-

bajadores permanentes. 

En 10 relativo a las terminacione s del contrato individual 

de trabajo temporal, el Art . 67 d ispone que l os trabajadores a 

ellos sujetos no tendrán de r echo de estabi1 idad en el tra bajo y 

" que, en c onsecuencia, cL.a1quiera deLas partes podrá dar por ter 

minado e l c ontrato en cualquier tiempo, sin ex;resión de causa y 

sin responsabilidad para ninguna de ellas . Esta situación, ac0r. 

de co :'1- la solución de temporal i clad de l os trabajos, se ap1 ica 

solamente cuando e l trabajador es temporal, pues de c o nformidad 

c o n la parte segunda del inciso segundo del A rt. 7 del Estatuto, 

y según expresamos a'1-teriormente, cuando tales trabajcr!o res hu--

bie r en prestado servicios por seis meses consecutivos por lo me-

nos al pa trono, aunque tales s e rvicios s e an de carácter temporal, 

sí tendrá'1- derecho a todas las prestaciones . establ ecidas para -

los trabajadores permanentes, puesto que entonces habrán adquir~ 

do la calidad de permanentes. Esta solución está claramente e~ 

tab1ecida en el segundo inciso del Art. 67 antes citado. 

Cuando una persona está sujeta a un contrato individual 

de traba jo permanente, ya sea que esta permanencia provenga, del 

inicio de la relación de trabajo o en virtud de 10 dicho e n e l 

párrafo anterior, y su patrono le dedica a realizar labores de n~ 

turaleza t e mporc l en el lugar de trabajo, no debe quedar sujeto 
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al régimen jurídico de l os trabajadores tempo rales, pues en la e~ 

plotaci6n su calidad es de trabajador p6 rma,nente . Esta solución 

también está pe rfectamente definida en sl inciso segundo de l Art. 

67 citc.do, y no ¡Jodr ía S6r de otro modo, ya que de 10 c ontrario -

se estaría dando luga r a que los patronos burlaran Lega lmente e l 

espíritu de protecci6n del Estatuto . 

SÓlo r esta exp r esa r nuestro crite ri o en 10 relativo a las 

t e rminaci ones de l cúntrato t empora l de trabajo para las l abore s -

agríco las . El Esta tuto S6 funda en l a necesidad de movilidad del 

personal que desarrolla dichas labores para negarle derechos de 

indemnizaciones por dichas termina"iones de c ontrat o , pero consi ­

deramos que el traba jador temporal deberla t ene r, siquiera, dere ­

cho a ser indemnizado por des!Jido - fuere directo o indirec to- -­

cuando se di6re por terminado su c ontrato ante s de la expiraci6n 

de las 1a bo res pa ra las cual es fué contra tado . El c6mputo de es­

ta indemnizaci ón podría pe rfectam6nte hacerse en términos simila­

res a los establecidos en el Art . 56 de l a L6 y de Contratac i6n I!J:. 

dividua] de Trabajo , cua7¿do dice, en su inciso segundo: "Si el -

trabajador hubiere si do cont ratado por ti empo fijo, de conjo rmi-­

dad con la ley, o po r el tiempo necesario para la ejecuci on de d§.. 

t6rminada ob ra , tendrá de r u cho a que se l e indemnice con una can­

tidad equiva l ent e a l salario que habría devengado en e l ti empo que 

faltare para que se venza el plazo o para que se termine l a obra; 

pero en ningún caso la indemnizaci6n podrá exceder de la que le 2..0 

rresponder{a , según lb dis puesto e n el inciso ante rior, si hubie ­

re sido c ontratado por ti empo indefinido ." 



C~~PTT¡í:;LO XIV ' 

DEL SALARIO Y SU PROTECCION.-

Nada hemos d icho a l respec t o de l s a l a ri o que los patronos 

están obl iga dos a pagar a sus trabajadores de l campo , ni sobre -

las medidas legales adop tadas para garantizar a éstos la pe rcep­

ci (n compl e ta y pe rs ona l de dicho s a l ar i o , por l o cual c omentar!l.. 

mas brevemente sobre esta mate r ia e n el .pr esente Cap {tul o . 

Oportuname nte s e di j o que el c ontrato i nd ivi dua l de tra­

bajo es aque l c onvu¡,i o en vi rtud de l cua l un trabajador pre sta 

sus servicios pe rs ona l es a un pat r ono , ba j o l a depende nci a de és 

te y a cambio de un salario. 

Ta mb i én dijimos que e l contrato indi v i dua l de trabajo e r a 

c onmutativo, por cua~to se c o ~side ra~equ ival entes l a J obliga-­

ci ones mutua s de las partes que intervienen en él. Por e ll o con 

si de r amo s que, si endo e l salari o una de las o1Jligaci one s que se 

han impuesto al patrono, éste debe pagar al tra bajado r un s a la-­

ri o que c o rres ponda a la natural ez a , cuant{a y cal i dad de l o s -

s e rvici os personales que de él reciba. 

El Esta tut o no ha de finid o el c once pto "salari o fl
, por l o 

cual nos v emos ob ligado s a tom~r e ste c oncep to de otras leyes de 

tra ba j o que se ap l iquen a l a s r e laci one s de t m bajo que sede sa­

rroll en en e l campo y que es tuvi e ren r egulada s por e l Estatu t o .­

La IfL ey de Protecci6n del Sal a ri olf que a~tes h emos mencionado s e 

ap l ica 'a l os trabajadores privados, sea cual sea la naturaleza -
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de las lcbores que real icen y el lugar en que las desemp¿Yíen, 

pues su ~rt. 1 d ice : "La presente l ey regule el pago oportuno, 

lntegro y persohal del sal a rio y de las pre staciones econ6micas 

que los trabajadores privados deben r ec ibir dd sus patronos, en 

virtud de un contrato individual ele traba jo u otras fuentes de 

der~ chos laborales . fI Dicha ley también s e apli -: a a l os tra be' ja­

dores del campo al s e rvicio del Estado, de l os ;1f.Unicipios, de -

las Instituci ones Oficial es Autónomas y aun de l Ins tituto Salv9... 

doreYío de Seguro ~ocial, en virtud de lo dispuesto por el Dec re­

to número doscien-tos treinta y nueve, cuyo Art. 1 dice: "Las dis 

posiciones de la Ley de Protección de l Salari o, serán extensivas 

a las r e laci one s en que participan empleados o trabajadores al -

servicio del Estad o, de l os I!unicipios, de las Instituci ones Gfl:.. 

c i al es Autónomas o Semi - autónornas y de l Inst i tuto Salvadore Pí.o del 

Seguro Social . " 

Si ando que la Ley de Pro tecc ión del Sala ri o se apl i ca a 

l o s trabajadores del c~mpo que realicen labores propias de la 

agricul-lura y la ganader{a y demás rel acionadas con éstas, sea 

cual sea la natur,; leza jurídica del patrono respectivo, concluí 

mas que el concepto de [s a lario ll que ha adoptado dicha ley viene 

a compl ementa r e 1 concepto de "Contra to Indi vidual de Trabajan -

del Esta tuto; y dicha ley, en su Art . 2, define el I'Salario n co­

mo fila r e tribuci ón en dinero que el patrono es tá obligado a P9... 

gar al trabajado r por los servicios que l e presta en virtud de 

un contrato individual de trabajo . fI 



139 

Gumo dicha disposición agrega que el salario debe pagar.. 

se en moneda de curso legal, diremos, finalmente, que el sala r io 

es la retribuci6n en dinero, moneda de c urso legal, que el patro 

no está obligado a pagar al trabajador por el s 0rvicio que éste 

le presta en virtud del contrato individual de trabajo. 

Es necesario comprender que el salario, pues, es la con­

traprestación principal que e l patro>w está obligado a pagar al 

trabajado r a cambio de l 8s servici os que éste presta . Tales s e r 

vicios son, por o tra parte, la o01igación principal del trabaja ­

dor para con su patrono,. 

Así, el patrono qu e recibe un servicio personal del trab~ 

jador, está o bligado a pagar a éste una cantidad en di~ero o mo­

neda de curso legal por dicho s e rvicio . Este pago debe hacerse 

al propio trabajador, 10 cual está perfectamente justificado, -­

desde luego qu e ha sido él quien ha prestado los servicios que -

se le están pagando . Por esto el Art . 9 de l a Ley de Protección 

del Salario establece que fiEl salario deberá pagarse al propio -

trabajador, pero si éste no pudiere concurrir a recibirlo, el p~ 

9 0 deberá hacerse a su cónyuge o compa~ero de vida, ascendientes 

o descendientes . fI 

La Ley de Pro tección del Salario establece 2Jgunas medidas 

de protección del salario, tales como la de que se prohibe el pa­

go de éste por medio de ficaas, vales , pagarés, cupones y cualquie 

· r otro s{mbo10 que no sea moneda; la prohibición de la existen-

cia de las "Tiendas de raya", pues los patronos no podrán exigir 
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a sus trabajadores que adquieran 2rtículos de cualquier clase en 

establ ecimientos e a personas determinadas . Asimismo se estable 

cen a lgunas me·dieZas que inclirectame.Y¿te tienden a prot r;ge r el sa­

lario del trabajador, en su beneficio pr op io y en el de su jami-

1 ia, tales como la rrohibición de hacer o aL¿to rizar co l ectas o -

suscripciones entre sus trabajadores, salvo qu e se trate de aqué­

llas impuestas por l a ley, como la prohibición de que el patrono 

establezca o pe rmi ta que se esta blf;zcan en el lugar de tra, bajo 

juegos de aza r y estab .L e cimientos en que se expendan drogas e.n¿¿r 

vant e s y cualquier clase de bebidas embriagan tes, como la. prohi 

bici ón pa tronal de hacer o permi ti r que se haga en el lugar de 

trabajo propaganda a las drogas ene rvantes o bebidas emb riagan­

tes . 

Esta Ley de Protecci Ón del Salario contiene varias disposi 

ciones que ti enden a garantizar la percepción completa del sala­

rio y e l cumplimiento de las 0bligaciones del trabajador pa ra con 

sus beneficiari os y otros deudo r es . Asimismo establ ece que es -

inembargabl e en el excedente de noventa colones y de conformidad 

a la escala conteY¿ida en el Art . 7 de dicha le y . Estas disposi­

ciones sobre emba rgabilidad han modificado, en favor de los tra 

bajadores, las disposiciones del Derecho Común, que establecían 

que el sala ri o podría ser embargado en un v e .inte po r ci ento de 

su monto. Solamente . exi ste una excepción a esta regla, y es la 

que se refiere a que los embargos trabados en los salarios de 

los trabajadores por las Entidades de ·;rédito si' podrá embargar-
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se hasta el veinte por ciento de dichos s~ lariosparael pago -

de deudas insolutas que los trabajadores tuvieren con dichas En­

tidades. 

El . Estatuto ha dispuesto que algunas de l as prestaciones 

que l os patro .Y¿os deban pagar a sus trabajadores se computen con 

base en el promedio diario del salario que éstos hubieren deven­

gado. Y como en algunos casos este promedio ~odría ser muy re ­

duoido debido a la ouantía de los sala ri os paotados, se ha esta 

blecido una espeoie de ouantía minir:.a diaria para el pago de ia-

les prestaciones . Esta cuantía mínima es de un oolón oinouenta 

oentavos, y se aplica a los oasos de prestao i ones por enfe rmedad 

o accidente que inc::;;;acita al tra bajador para prestar sus servi­

cios, por maternidad, indemnizaciones por despid~ por salarios -

'ca ídos, por ayuda para el sepel io de l trabajador fallecido, por 

días de desoanso semanal y de asueto y por vaoaoiones anuales . 

No podemos aduoir, para justifioar esta determinación, razones 

de orden técnic 'j , pero sí humanas, pues es inu uncebible oómo, 

en estos, tiempos, mya personas que puedan percibir en oonoepto 

de salarios oant idades menore·.s de un colón cinouenta oentavos por 

cZía de trabajo. 

En otro ele los Cap ítuLos de este Trabajo hemos dicho que 

el Derecho del Tra bajo debe oonsul t a r la real idad eoonómi oa, po r 

10 cual dijimos era l/real y concreto". A última hora nos hemos 

dado ouenta de que se ha promulgado una ley que estableoe algu­

nas disposiciones transitorias que se dioe han oonsultado la rea 
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lidad económica porque atra~iesa el sector agropecuario a que se 

aplican las leyes de tra..bajo que regula n la] relaciones la bo rale s 

desarrolladas en el campo en l abo r e s pro {"ias de la agricul tura y 

Vamos a comentar en forma breve el contenido ce di -

chas disposicioY¿es tra'1-sitorias, sir¿ tratar de justificarlas por 

razones qUE: son obvias después de haber leíd o los conceptos ver­

tidos en nuestro Trabajo . 

El Art . 1 de dichas dis pos iciones, promulgadas por medio 

del Decreto número trescientos cincuenta, dispone que lilas traba­

jadores del campo que realicen lab ores propias de la agricultura, 

que estuvie r en o fueren contratado..; bajo la forma de estipulación 

de salarios conocido como "por unidad de obrall, no estarán suje­

tos a la 1 imi taci ón de jornada de trabajo, en cada uno de los pe 

r í odos siguientes: lo) Durante la recolección de las actuales -

cosechas de café, frijol, arroz y caPia de azúcar, tabaco; y 20) ­

Du r ante la recolección de las cosechas de algod6n, maíz, arroz, ­

ma i cillo y ajonjol í, futuras inm;;d iatas a la vigencia de este De 

creto .-- Para los efectos de esta ley, se ·entiende por salario -

"por unidad de obra", la remune ración que el trabajador devenga 

por e l número de unidades producidas, sin tomar en cuenta el tiem 

;0"0 Que utilizó p2 r a realizarlas ". 

Esta disposición, segúY¿ s e ve , tiene por objeto evitar que 

los patronos que contraten iJerSOnas pa r a la recolección de las -

actuales cosechas de cafJ, frijol, arroz, cci~a de azúcar y t aba­

co, así como por la recolección ele la,:; cosechas futuras inmedia 
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tas de algod6n, maíz, a rroz, maici ~lo y a j onj ol{, ~o qu ede n obl1.. 

gades a paga r r e ca rgos por t raba j os r ea l izados en exceso de l a 

du ra ci ón máxima de ocho horas fijada po r e l Estatuto pa ra l os --

tra ba jado r es de l campo . y ello ti ene e l fundamento de que l os -

p r e cios de venta de los p r oductos ex p r esados está en decadencia, 

p rincipalmente e l precio del ca fé, producto pr incipa l c:e expo rta 

ción de l a República . 

Ha sidc , sí, oportu.Y/f1, l a definición de l a fo rma ele est i py:" 

l a ción de s al a ri os cor¡,oci(i.a como "sa lario po r unidad de obra'l ] -

pues c on ell a se r esuelven facilmente muchos probl ema s que p l c.n­

teaban a l guna s pe rs ona s en rela ci ór¡, con d isposic i ones de l Estatu 

t o y de la L e y de Jorna da s el e Tra ba jo y de Desccms.o Se manal, pues 

al r e l aciona r aquél con ésta, s e cre í a que l os trabaja do r es con-­

tratado s 'po r obra " o por "ta r ea ", como e s costumb r e en e l ccmpo 

en l abo r es ag ríc ol a s, no ten í a limitaci ón de jornada dia ri a de 

traba j o . Aho ra sí ya se r eso l v ió definitivamente e l probl ema, 

pues tales trabaj2do r es están s ujetos al pag o de usalari 0s po r 

uni dad de obra " yal t e rminar las tareas de r eco l ección de l as 

cosechas a que se r efi e re el Art . 1 tra .'Lscrito es t a rá cla r o que , 

c omo c ijimos e n o tra o portunidad en este traba jo, todos l os tra­

bajadores de l campo a quienes s e aplica el Esta tut o están sujetos 

a l a limitación de l a jornada diaria de traba j a . 

Es conveniente nota r que e l a r tículo antes relacionado ha­

dejado en suspenso ún icamente la institución de l pago de re cargos 

por t raba jo s extrao rdinari os, pue s l a limitac i ón de la jornada 
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diaria tiene este f~n u objeto; pero n o r~ susp endido la aplioa­

ción de las demás disposioionés sobre trabajo efeotivo, pausas -

para que l os trobajadores tomen sus alimentos, por lo oual debe 

rá oont inua r apl i cándúse lo d ispuest ú po r los Arts. 36 y 37 del 

Es ta tu.to que hemos oomentado ar¿tes, aun durante la r eooleoo ión 

de dichas coseohas. 

En c on traposición oon l o que dijimos arriba de que el Es­

ta tut o había determir¿ado una cuantía mínima para el pago de las 

prf,;staciones po r desca :.so sémanc.l y por d ías de asueto, el Deor..!!. 

to trescient os cincuenta ha dispuesto que , dUí~ante la recolec--­

c i ón de la s ooseohas antes referidas, el pago de tales presta-­

ciones sea a base de un oolón oinouenta oentavos por oada día de 

descanso s emanal o de asueto. l~sí se faoilita la aplicaoión y 

el cómputo de dichas prestaciones, pero se pod rá perjudioc~ r eco­

nómicamente a quienes hubieren devengado un promedio diario de -

salarios lnayo r a dioha canti dad . Este perjuicio se basa, según 

se dice en el Considerando del Deoreto ey;p r esado , a la misma si­

tuación eoonómioa a que nos r,;;ferimos arri ba . 

Como algunos patronos se han negado, ' en la práct ica a prQ 

porcionar trabajo a quienes se p r esentaban al lugar de traba jo 

después del día lunes, porque en t a les c 0ndi cionhs quedaban obll 

gados a pagar al trarojador as ícontra tado la remuneración de l -

día de descanso dominical, el inciso segundo del lirt. 3 de dicho 

Decretú cZioe : "Los trabajado res que iniciaren sus labores des-­

pués del día lunes, tc-,r¿drán derecho en cor¿ce ;; to de prestación e-

o o.Y-¿ó,rnica por r¿esca ,nso dominical remunerado, a l a suma de vcintl. 
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cinco cenüwos ele colón por cada día que labararen." reS01~ 
as í, favo rabl emente po' ro, unos y otros J po, tronos y tra ,bajado re!3, -

aquella situación que pod ía producir desemple o de campesinos en 

las actuales circunst.lncias e(;onómicas porque atraviesa e l pa ís. 

Diji~os anteri ormente que la obliga t oriedad del descanso 

dominical facilitaba la actividad de las autoridades encargadas 

de la vigilancia del cumplimi ento del descanso semanal; pero 

también es cierto que eZ l o trae como consecuenc ia un r e cargo del 

ciento por ciento de l salario devengado al tr abajar 'en día do-­

mingo, por lo cual el lJ.rt . 4 de dichas disposiciones transito--­

rias 7w di cho que: IIEn los cas os que los pat r onos adopta ren o -

siguieren, de común acuerdo con sus trabajadores, el sistema de 

trabaja r ininte rrumpidamen,te sus expl otac iones agríCOlas desde -

el lune s de una semana al viernes de la semana siguiente, los-­

trabajadores gozarán los d ías sába do y domingo de l a segunda 

semana de descanso r emune rado c on un colón cincuenta centavos -

cada uno de dichos días. Esta modalidad sólo tendrá aplicación 

durante l os períodos y en las actividades a que se refiere el ~ 

Ar.t. l." Si bien se hará más dif{cil pa ra las autoridades e l 

controlar si efectivamente el trabajador está gozando de su des ­

canso semanal, por 10 menos se tendrá la garantía de que esta si 

tuación únicamente podrá presentarse cuando los trabajadores a­

ceptaren la modalidad ge trabajo a que se refi e re el artículo 

t ro, ns c r i t o • 

En las labores . propias de la ganadería existen a lgunas la 
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bores, como las de la lechería, que deben realizarse ininterrum­

p i damente du rante todos los días de la semana, obligatoriamente, 

y e l Art. 6 de dichas disposici one s transit o r ias ha c o nsider~do 

este situaci6n similar al cas o de la contempla ca en el A)' t. 4 

y dice: "Art. 6.- Du ran,te el pe ríodo comprendido desde la vige!!:. 

cia de este Decre,to y el treinta de junio de mil novecientos s2-

senta y dos , en las labores de la ganadería propias de la leche 

ría, los patronos pocrán sef'í.alar a sus t rabajado res como des--

canso semanal remunerado un día distinto al domingo, con la oblí 

gaci6n de indica rl es , con la deb ida anticipa;c ión, el día de la 

siguiente s emana en que gozarán su ciía de descanso semanal r em3!:. 

nerado. 1I 

En l a situación económica actual, muchos patronos, para 

re sarcirs e de los recargos qU8 significan las p r es t a cione s e c o­

nóm icc.zs es t ablecidas en el. Esta tuto, venía adop,tando l a prácti­

ca i n justa de aumenta r o recargar e l tra. bajo encomendado a caca 

uno de sus trabajador,,, s, a cambio del mismo salario,de suprimir 

o mermar algunas de las p r estC!ciones económicas o sociales que -

habían acostumbrado a pr 'JpoT'ciona r a sus trabajadores, de redu-­

cirl es l os salari os pa ctado s con anterioridad, y de ejecutar, por 

si o por medio d e. ot ro, algunas activi dades que venían a menosca 

bar l os derechos de los trabajariores. Esta práctica, da'lina e -

injusta , ha si do p roscri ta po r e l Art. 7 de dicho Decreto . Además 

el ordinal primero de dicho Artículo, previendo' que algunos pa-­

tronos que tenían trabajado res contratados po r unidad de tiempo 

trata rían de modificar o c ambia r esta es tipulación de salarios -

p' ~ -
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para beneficiarse con las dispo sici ones transitorias de dicho -

Decreto, prohibió d icha modificacivn a cunbio. El Art . 7 ex-'­

presado dice : "lirt. 7.- Se prohibe a l os patronos, aun con el -

consentimiento de l os tr~bajadores a quienes se aplica el prese~ 

te Decreto: lo) Reduci r l o's sal a rios que actualmente les pagan, 

o modificar o cambiar el sistema de .estipulación de l os mismosj -

20) Suprimir o mermar l as prestaciones económicas o sociales -­

que han aco stumbrado proporciona rl es; 3 0) Aument ,-"- rl es o recar­

garle s el trabajo a carbio ele l mismo salario, ya sea aumentando 

o recargando las tareas o por cualquier otro medi o que ti enda a 

modificar o variar, en perjuicio de l os trabajadores, las condi­

ciones de traba jo existentes en el lugar de trubajo de que se -­

tr~ te , a la fecha de vigencia de este Decreto, y 40) Ejecutar­

o permitir que se ejr::cuten cualquier acto que, directc o indire2.. 

tamente, tienda a restringir l os derechos l abo raLes que corres-­

ponden a sus trabajado res. /1 

Como puede nofuroe al leer detenidamente el contenido del 

ordinal tercero 1,(3 dicho Artículo, se ha resuelto que, trr;nsitor..ia 

mente, los patronos no puedan modificar o va riar las condiciones 

de trabajo existentes en el lugar de trabajo a la fecha de vige~ 

cía del Decreto tresci entos cincue nta , en perjuicio de los tr~ba 

jadore s. Así, podrán . establecer me jores condiciones de trabajo, 

pero no podrán desmejorar éstas bajo ningún concepto. 

Sólo nos resta exponer que dicho Decreto , de fecha veinti­

tres de octubre del presente a~o, ha sido publicado en el Dia--
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rio Oficial de esa misma fecha y que entró en vigencia desde el 

mismo d {a de su publicación. 

Tenemos confianza que las condi ci on/:-s económi cas que han 

obligado a los poderes públicos a modificar las d isposici ones -

del Estatuto Protector de los Trabajadores del ¡Campo, serán su­

peradns a l a mayor brevedad posible y que, entonces, volverán a 

aplicarse en toda su amplitud dichas disposiciones que favorecen 

a l os trabajadores del campo en forrrrn. inmediata y a los produQ 

tores en último término pues ellas permiten al campesino un ~ 

yor poder adquisitivo y una oportunidad de participar en e l meL 

cado interno de los productos de su propio trabajo, ampliando -

ase la oportunidad de superar nuestra inci piente Econom{a Na-­

cior1ll1 . 



PALABRAS FINALES 

Este Tru.ba j o ha sido elaborado cen el pleno convencimien 

t o de que no contiene ni la mayé1r parte de l os comentarios que 

p odrían hac6rse sobr6 el conte~ido de l a actual legislación la­

bo r al apl icable a l os trabajadores de l camp o, ni l o s mejcres, 

pero c onsi d eramos que era necesa ri o y conveniente que h iciera-­

mas lo posible p o r ll eva r a la conciencia ((e nuestro s c ompa~e-­

r os el llama do angustioso de la mise ri a en que se debaten di -­

c hos trabaja do r e s y sus fa1nil ias; si este llama do ha sido me l 

int e rpretado p o r n osotros, habremos pecado de ingenuos, pe r o 

no de · farzantes; pues en reali dad c r eemos firmemente que t odo s 

l os salvadore'io s .Jebemos contribuir, en la med i da de nuestros -

r e spect ivo s conocimientos y ap titude s a l a lucha por superar a 

los campes inos s a l va c o r eños , sostén absoluto de nuestrc Ecorwmía 

Nacional. 

Cuando h emos encontrado personas que s ostienen que el Go­

bierno de la República no debería haber promulgado la legisla--

c ión 1a bo ra l que hemos brevement e comentado , en l a situaci ón -

económica y política porque atra viesa el país , pensamos since­

ramente que n o se han dado cuenta de que es tal la miseria, e l 

analfabetismo , la ignorancia y e l abandono en que se encuentra 

nuestro campesinado que es pre ciso, que es urgente, que todos los 

s a lvad o re'ios aunemos e sfuerzos pa ra sa2varles, s ea cual fuere 

el momento histórico en que nos encontremos. Tambien hemos cn-­

contrado quienes sostengan que es i n justo que todas esas presta-
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ciones l egales se impongan a los pa,tronos ·en esta s condiciones, 

pero s e olvidan que nuestros capita l istas. tienen derecho a pe--

di r que les apliquen l a j~stic ia en tanto y , en cuqnto ellos mis 

mas l a apliquen a los demás. 

Estamos compl'e tamente seguros , de que si en estos momentos 

no se pusie r a en p ráctica este sistema jurídico, dentro de muy 

poco tiempo hab ríamos pr6senciado la apl icación de medidas de 

fuerza ' para r e primir ]JJ, s exigencias incontraladas de nuestros --

cúmpesinos cl c s e sp r; rados por l a expl otación y el hambre, o para-

a rrebata r a los c'apitalistas sus ¡x rtenencias con e l fin de hace r 

un r epa rt o ini cuo de ellas . En el pr imer caso, vertamos con --

trist eza la brutal r ep r esión c ontra pe r sonas cuyo anico deli t o -

habría sido e l de ser pob r es y esta r desampa ra do sj en el s egundo 

caso) estar {amos en presenria de un caos social y económico del 

cual no pOdr ía 1 ibrarse la Repabl ica sin de rramamiento de s an-

gre salvado r ei'ía . En ambos casos tendríamos que 1ame.ntar e l no 

haber sidü suficientemente previso r es y no haber t omado l as m~ 

didas necesarias e inteligentes para superar la situaci ón acturu 

en el momento opo rtuno . 

Esperamos que dentro de poco ti empo e l dapita1ista compr~n 

da su propiedad privada debe cumplir una función social y que en 

ta l senti do s e la garantiza nuestra Constitución po1íticaj que -

el trabajador comprenda que sólo dent r o de un Régimen de Democra-

cia y Libertad puede superar el estado de ind i gencia en que l e --

han sumido las varias generaciones de liberalismo e indiviclua---
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1 ismo que ha pr;;dedido el pa ís; 'que ,el profesional y el estud ia!!:.. 

te comprendan asimismo que su primera y prinoipal función cOr/;-­

siste en dirigir a todos l o s salvacloré'íos7 rioos y pobres, hac{a 

un futuro mejor, y por ~ltim07 qu~ las auto ri dades de la Rep~bli 

ca se impongan la sagrada obligaciún de hacer r6spetarpor todos 

los habitante s del pats los derechos sociales contenidos en nues 

tra Constitución política~ 

Es p oco lo que contiene nuestro T'rabajo de Tesis que pue­

da oonsiderarse novedoso, pero lo hemos elaborado oon la concien 

cia de 0ue, no obstante su modes to valor, contribuirá a hacer-­

comprE-nder los v e rdaderos alcances de la legislación l aboral a­

plicable a l trabajador de l cdmpo . Algunas de las ideas expues­

tas en este Trabajo de Tesis habrían pod ido suprimirse, así -­

como algunos conceptos que lindan mucho c on ' la situación polí­

tica imperante en el país , p Gro preferimos exponer unas y o tros 

para poder dar a aquella legislación su verdadero alcance y pa-

.. ra justific(1. r- l a promulgaci6n ele ella . Creemos sinceramente --

que esta le'gis lación contribuirá en gran medida a la solución 

de las injusticias sxiales que azotan c: nuestro puebl o . 

Si logramos el propósito de ayudar a comprender la filosQ 

fía de esta l egislaci6n, c on nuestro modesto T'rabajo de Tesis7 -

nos diremos satisfechos7 y de t odo s modos dejamos constancia de 

nuestra firme decisión ce contribuir, siempre, sea cual fuere la 

, situación pol ítica y econ6mica de l país, a que la Clase T raba-

jadora de El Salvador se supere, para beneficio de e ll a misma, -

del capital y del Estado de El Salvador. 


